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Este año tendrán lugar los sucesivos procesos electorales —elecciones internas de los 
partidos políticos, elecciones nacionales para legisladores y fórmulas presidenciales, 
eventualmente balotage— previstos por la Constitución. No escapa al interés de ningún 
ciudadano la gravitación que tienen tales instancias por cuanto en ellas, como ocasión de 
cambio, se definirán los rumbos estratégicos y el orden de intereses de la República por 
al menos los próximos cinco años.

Los militares, fieles a nuestra misión de siempre en el cuadro institucional, asumimos 
esa importancia desde nuestra fidelidad a los deberes y valores que desde siempre nos 
caracterizan. Para el soldado oriental, juramentado a defender la Constitución y a tutelar 
la seguridad de las instituciones y la integridad de la Patria, es en todo punto relevante que 
las decisiones que se adopten en este año, más allá de preferencias partidarias, tengan 
como dirección absoluta el irrestricto respeto a las nociones que presiden y orientan 
nuestro ordenamiento nacional.

No tenemos los militares ninguna preferencia partidaria a priori; nuestro partido es el 
de la defensa de la Constitución, nuestra ideología es claramente la artiguista. Sabemos 
que el espectro político ofrece distintas opciones de programas, de ideas, de proyectos, 
de candidatos y de promesas con los que podríamos tener más o menos coincidencias. 
Pero en particular hoy no nos pronunciamos sobre ninguno de estos aspectos porque 
consideramos que primero hay que poner a salvo lo que es indiscutiblemente primero en 
la jerarquía de bienes de la Patria, como sin duda lo es el riguroso cumplimiento de la 
Constitución y de todas sus determinaciones, garantías y obligaciones. 

La naturaleza del voto militar únicamente está mandatada y esclarecida por los hondos 
preceptos del ideario de nuestro Prócer, el General José Artigas. A ellos nos debemos en 
todas las horas los servidores de la Patria, con ellos vamos donde sea llevando en alto el 
orgullo de nuestra pertenencia y de nuestra identidad. Bajo esa exclusiva luz, entonces, 
es que habremos de considerar qué votar o a quién votar.

Como va dicho, el partido de los militares es la Constitución. Eso quiere significar que no 
consentiremos ninguna laxitud, ningún desprecio, ningún olvido, ninguna prescindencia, 
ninguna violación de lo que dice, ampara, consagra y manda la Constitución. Los hechos 
y la memoria de los hechos están todo el tiempo presentes para mostrarnos de qué lado 
está la legalidad y la sumisión a la letra y espíritu de las leyes y de qué lado se encuentra 
el desdén al orden y a la moral del Estado de derecho. No es lo mismo respetar las 
normas, que violarlas; no es lo mismo mantenerse fiel a los dictados que emanan del 
legado artiguista, en el sentido de aplicar la moralidad en los actos públicos y defender 
los genuinos intereses de la República sin más consideración que la felicidad y el bien 
de la Nación, que someterse a causas extrañas y actuar no en consonancia con el bien 
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nacional sino según las conveniencias, dictados o ideas de colectivos o grupos ajenos a 
la tradición y a la idiosincrasia del país.

De la coherencia y lucidez que tengamos a la hora de discernir nuestra voluntad cívica 
depende mucho de lo que esperamos para bien del Uruguay y de sus habitantes. Asimismo 
de esa exigente actitud que nos reclamamos depende que se le preste atención a mucho 
de lo que constituyen las demandas específicas de las Fuerzas Armadas para que puedan 
posicionarse cada vez mejor en el rol que le corresponde, porque —hay que decirlo con 
todas las letras—venimos de muchos años de erosión y de falencias en varios aspectos y 
es hora de aceptar que hoy más que nunca el Uruguay necesita disponer de un sentido de 
la defensa de sus recursos e intereses de la mayor calidad posible para hacer frente a las 
nuevas amenazas que desde varios frentes ponen en riesgo su soberanía, su paz interior 
y la tutela de su bienes reales o potenciales.

Si el país se propone asumir cambios a partir de las decisiones electorales, esos cambios, 
para estar en línea con la realidad moral y material de lo que espera para el bien 
de la República, deben contemplar el atraso salarial que sufren los integrantes de las 
Fuerzas Armadas, que en comparación con todos los organismos del estado, se ubican 
inexplicablemente muy por debajo del promedio bajo de la administración pública. 
Las mismas Fuerzas Armadas que están todo el año a la orden, sin conocer feriados, 
horarios limitados y prebendas de ninguna clase, cuyo estatuto de servicio las obliga 
a cumplir en cualquier circunstancia sin atender a nada que no sea el deber, necesitan 
un ajuste que expresa el mínimo respeto hacia sus funciones. Ello conlleva respetar, no 
violentar, la diferencia de condiciones de trabajo y de retiro del personal de las Fuerzas 
Armadas respecto de los aportantes de otros sistemas públicos o privados, impedir que se 
consoliden injusticias por efecto del desconocimiento de la índole que tiene la prestación 
militar en relación a otras actividades.

Hay más temas que deberían ser tenidos en cuenta por parte de las expresiones políticas, 
tales como el reconocer y reparar cuanto antes el carácter obsoleto del equipamiento 
de las Fuerzas Armadas como modo de contribuir a que resulte más eficaz el sentido de 
alerta que es inherente a su giro y que en el mundo de hoy, habida cuenta del tipo de 
conflictos que se están manifestando en el mundo y en la región, requieren una fuerte 
presencia disuasiva y una velocidad de respuesta acorde al volumen de los peligros a 
los que estamos expuestos. Por último, y sin ánimo de agotar una lista que es más larga 
porque hubo décadas de desidia y mala disposición en el tratamiento de estos asuntos, 
tenemos el caso de la controversial conducta oficial respecto de los plebiscitos, algunos 
—como el del agua y el de las empresas públicas—que son de carácter general, y otros 
que afectan directamente al personal de las Fuerzas Armadas, como son aquellos dos 
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votados masivamente por la ciudadanía y expresamente desconocidos por la gestión 
gubernamental. En fin, hay que devolver vigencia a la institucionalidad que fuera 
menoscabada y poner a las Fuerzas Armadas en el digno lugar que le corresponden 
dentro del orden de la Nación.

En este número de nuestra revista publicamos un par de notas que se conectan con lo que 
venimos diciendo. Una de ellas, que da motivo a la tapa, refiere al ideario artiguista, 
a su pertinencia y sustancia, al sentido político y moral sobre el que se funda nuestra 
Patria y que hoy más que nunca debemos operar para que prevalezca por encima de 
las divisiones que lógicamente ventilan las campañas electorales. La otra pieza que nos 
interesa anotar tiene que ver con los efectos posibles de las opciones técnicas que hay 
en los distintos actos electorales, datos necesarios que no siempre son claros para el 
ciudadano y de cuya ignorancia podrían desprenderse consecuencias no buscadas en 
la intención cívica. Ambos trabajos tienen por objeto hacer patente la conciencia de los 
elementos que estamos inventariando en este editorial y cuyo propósito no es otro que el 
de apuntar a extraer la mayor utilidad patriótica al deber cívico que nos espera a todos 
los orientales.

Nuestro voto, el voto militar, repetimos, está a la vista desde antiguo; no ha cambiado, 
ni cambiará. Votamos por la defensa irrestricta de la Constitución, votamos por el ideario 
artiguista. 

El SoldadoEl Soldado
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Guía práctica para elecciones 
2019/2020

•	 	A lo largo de nuestra historia como República, que todavía no llega 
a las dos centenas de años, el Uruguay ha ganado una gran reputa-
ción como país, con instituciones firmes y vocación democrática de 
sus habitantes.

•	 Aún en la década de los 70 y parte de los 80 cuando por situaciones 
de excepción — de cuño extranjero—  se vivieron enfrentamientos y 
actos de terrorismo, se tuvieron que tomar medidas excepcionales, 
pero finalmente se logró el restablecimiento del funcionamiento so-
cial mediante el diálogo y la negociación. Esa fue otra demostración 
de cultura democrática de los orientales.

•	 	A partir de 1985 se fue retomando la vida normal mientras el mundo 
vivía la caída del muro de Berlín, que se concretó a fines de la década, 
llevándose a tierra con él la otrora Cortina de Hierro, sin guerras ni 
atentados, sino por el solo hecho de pretender sustentar un sistema 
que no brinda respuestas ni satisfacciones a sus pueblos, y mucho 
menos le otorga las libertades individuales a las que estamos acostum-
brados en occidente.

•	 	Desde ese momento se han alternado en el gobierno los Partidos Po-
líticos fundacionales y en los últimos tres períodos se ha agregado el 
que fuera creado en 1971, formado por el acuerdo programático de 
otros partidos y grupos políticos menores, que aglutina a tupama-
ros, socialistas, comunistas y otros de raigambre marxista, entre los 
más destacados.

•	 	En los últimos años se han incorporado a la agenda política nuevos 
partidos que han logrado bancas legislativas, como el Partido Inde-
pendiente, Unidad Popular y de hecho el Partido de la Gente.

•	 	Dicho en otros términos, la cultura democrática de los uruguayos se 
pondrá a prueba en el siguiente período eleccionario, por la diversi-
dad de opciones que se presentarán y la importancia estratégica que 
determinadas decisiones podrían representar para el futuro de los ha-
bitantes del país.

•	 	Los hechos nacionales de notoriedad y las posiciones internacionales 
que ha adoptado la cancillería en los últimos tiempos, permiten infe-
rir que será bien diferente darle el apoyo a unos que a otros.

•	 	El régimen electoral vigente desde la reforma constitucional de 1997, 
dispone que podrían haber hasta cuatro instancias distintas de vota-
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ción entre el 30 de junio de 2019 y mediados del 20, cuyas coordena-
das se pueden resumir de la siguiente manera: 

	 1. �Elecciones internas de cada lema o Partido Político que se presen-
tará a las elecciones: se lleva a cabo el último domingo de junio y 
no es obligatoria. En esta elección los votantes expresan su prefe-
rencia entre los postulantes de un Partido para determinar quién 
será el candidato único a la Presidencia de la República por ese 
lema. También se eligen las autoridades partidarias que tomarán las 
decisiones en cada colectividad política (Convencionales Naciona-
les y Departamentales de cada lema).

	 2. �Elecciones Legislativas y Presidencial: (obligatorias) Se rea-
lizan el último domingo del mes de octubre. Su importan-
cia radica en que se constituyen las dos Cámaras del Po-
der Legislativo. Según los resultados, se podría presumir el 
“tono” de su actuación por los cinco años siguientes.	  
 
La distribución proporcional de las bancas de Legisladores se asigna 
tomando en cuenta sólo los votos válidos a cada lema y lista.	  
 
En el caso de que un lema supere el 50% de todos los votos emiti-
dos en esta instancia (incluyendo en blanco y anulados), entonces 
también resultarán electos los candidatos a la Presidencia y Vice-
presidencia de la República propuestos por dicho lema. 

	 3. �Segunda vuelta Presidencial o balotaje (obligatoria): Esta elección 
se realiza únicamente si ningún lema superó el 50% de todos los 
votos emitidos en la instancia legislativa y presidencial. Concurren 
a la misma solamente los dos lemas más votados en aquella opor-
tunidad y su finalidad es determinar únicamente quiénes serán el 
Presidente de la República y su Vicepresidente, el que a su vez 
presidirá el Senado de la República y la Asamblea General.

	 4. �Elecciones Departamentales y Municipales (obligatoria): Se rea-
lizan a mediados del año siguiente a las votaciones mencionadas. 
Su finalidad es elegir a los Intendentes Departamentales, Ediles, 
Alcaldes y Concejales Municipales.

•	 	Ahora bien, dentro de las opciones que tiene el ciudadano de cómo 
votar, podemos diferenciar los votos emitidos que pueden ser “vá-
lidos” (los efectivamente votados por un lema), y los “no válidos”, 
como los votos en blanco y anulados.

•	 	Los votos “no válidos” sólo se tienen en cuenta como votos emitidos 
para determinar si hay un ganador en la primera vuelta presidencial.
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•	 	Los votos en blanco y anulados  no son asignados a ningún lema, 
entonces, al haber por ejemplo 100 votos emitidos, de los cuales 20 
son en blanco y anulados, un lema necesitaría 41 votos para tener la 
mayoría. (A los votos emitidos se les deducen los en blanco y anula-
dos, quedando 80 válidos. La mitad más uno de los 80 son 41). En 
cambio, si los votos en blanco y anulados fueran 30, el lema ganador 
necesitaría solamente 36 votos (la mitad más uno de 70).

•	 De esta forma, quienes votan en blanco o anulado están facilitando 
indirectamente el triunfo de un lema que sin tener efectivamente la 
mayoría haya registrado determinada cantidad de votos, porque cuan-
tos más votos “no válidos” se registren, menos votos “válidos” nece-
sitará un lema para llegar a la mayoría. Recordemos que las bancas se 
asignan solamente por la cantidad de votos válidos. 

•	 Esto es particularmente importante porque puede usarse como herra-
mienta política el alentar a los ciudadanos de determinado sector o 
partido a que voten en blanco o anulado, como forma de aumentar 
las posibilidades de triunfo de su adversario.

•	 	La solución es clara: es inconveniente votar en blanco o anulado, a 
pesar de ser una opción válida en términos legales. Hoy es necesa-
rio e imprescindible afrontar la responsabilidad cívica expresando 
claramente la voluntad, ejerciendo el poder democrático del voto 
útil en un sentido determinado, según el real saber y entender de 
cada ciudadano.

•	 	Parece oportuno recordar el significado que contiene una de 
las frases más célebres de nuestro Prócer, el Gral. José Artigas: 
“Mi autoridad emana de vosotros y ella cesa ante vuestra presencia soberana”.
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Estado de indefensión…

Doctor en Derecho y Ciencias Sociales egresado de la UDELAR. Negociador 

de empresas e instituciones nacionales desde 1983. Asesor jurídico en materia 

previsional, laboral y comercial, especializado en gestión y resolución de con-

flictos laborales. Asesor Jurídico del Centro Militar, Club Naval y Club de la 

Fuerza Aérea.

Dr. Nelson Jorge Mosco Castellano

“Derecho penal del enemigo”  es 
la expresión acuñada por  Günther 
Jakobs  en 1985, para referirse a las 
normas que en el Código Penal ale-
mán sancionaban penalmente con-
ductas, sin que se hubiere afectado 
el bien jurídico, pues ni siquiera se 
trataba del inicio de la ejecución. Es-
tas normas no castigan al autor por 
el hecho delictivo cometido; casti-
gan al autor por el hecho de consi-
derarlo peligroso. Jakobs en 1985 
consideraba que en un Estado de li-
bertades solo tiene cabida un derecho 
penal de ciudadanos. El concepto de 
derecho penal del enemigo se ha ve-
nido desarrollando desde entonces, 
para cuestionarlo y rechazarlo como 
contrario a un modelo de Estado de-
mocrático y de derecho. La admisión 
jurídica del concepto de enemigo en 
el derecho (que no sea estrictamente 
de guerra) siempre ha sido lógica e 
históricamente, el germen o primer 
síntoma de la destrucción autoritaria 
del estado de derecho. Dice Jakobs: 
“Todo aquel que presta fidelidad al 
ordenamiento jurídico con cierta 
fiabilidad tiene derecho a ser tratado 
como persona.”

Dijo Jorge Batlle: “No puedo dejar 
de reconocer que cuando los aconte-
cimientos de la guerrilla fueron muy 
duros en la vida del Uruguay, la gen-

te reclamaba la acción de la fuerza de 
seguridad, tanto de la Policía como 
del Ejército, parecía algo que se iba 
totalmente de las manos, por eso el 
Parlamento votó la participación mi-
litar en esa actividad de represión, 
si los militares, concluida la batalla, 
hubieran dicho: ´Cumplí y me voy’ 
hubieran tenido un reconocimiento 
público enorme, pero cometieron el 
error de creer que tenían la obliga-
ción de quedarse”.

Hay una cierta parte de los uru-
guayos que han sido políticamente 
condenados al nacer, por una mino-
ría totalitaria, a no ser personas, pese 
a prestar absoluta fidelidad al orde-
namiento jurídico. 

Su condena nos coloca a todos 
los que advertimos la injusticia, en 
la condición de políticamente inco-
rrectos, ácratas del sistema demo-
crático, traidores al sistema repu-
blicano, perpetradores de atentado 
contra el Poder Judicial y defensores 
del terrorismo de Estado. Los que 
intentamos, desde una visión diversa 
a la posición ideologizada, plantear 
su derecho a que se reciban sus ar-
gumentos para cuestionar el proceso 
penal, por el que se condena a UNA 
PERSONA a prisión.

Para tener dimensión del asunto, 
tenemos que colocarnos en el lugar 
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Dr. Nelson Jorge Mosco Castellano

de un ciudadano (persona) que ten-
ga el infortunio de ser formalizado 
por una decisión anómala de la Jus-
ticia, y en mérito a un proceso vicia-
do contra el encausado, terminara 
injustamente preso. Los operadores 
del Poder Judicial no son infalibles; 
se equivocan. A veces corrige su ac-
tuación una instancia superior. A 
veces, la corrección tardía provoca 
otras desgracias: prisión indebida, 
inevitable desgracia familiar y hasta 
la muerte. 

En casos judiciales que involucra-
ron a militares (personas), se come-
tieron errores judiciales que pueden 
deberse a varios factores. Una des-
piadada campaña para ubicar cul-
pables a toda costa, que condiciona 
los fallos judiciales, bajo la presión 
de una minoría estridente ideologi-
zada. “Lo que sucedió en la Suprema 
Corte de Justicia fue FEO”, dijo el 
ex presidente Mujica cuando se in-
tentó evitar la asunción de un cargo 
de una jueza y resistir su traslado. El 
Frente Amplio aún no ha condenado 
la “asonada”. En otros casos, en los 

que surgen tardíamente reclaman-
tes, puede trasuntar el interés de una 
sentencia penal que procure una re-
paración económica patrocinada por 
angurrientos operadores jurídicos. 
También la intencionalidad de sen-
tirse partícipe de un acto vindicativo 
por afinidad política; o relaciones 
familiares con personas vinculadas 
a desaparecidos.

En cualquier caso, es obligación 
del funcionario público dar cuenta 
de un presunto hecho irregular, que 
pudiera afectar la libertad y la vida 
de otra persona. No hacerlo, además 
de constituir una violación flagran-
te de sus obligaciones funcionales, 
configura una incorrección institu-
cional, una afrenta a la Justicia, y en 
definitiva una inmoralidad. 

El sistema político discrimina se-
gún de dónde venga la denuncia de 
irregularidad. En el caso del ex Vice-
presidente de la República, gran parte 
del espectro político que se autodefi-
ne de izquierda, inflamó su garganta 
denunciando la actuación sesgada 
del Poder Judicial. La anomalía ten-
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denciosa contra un pro-hombre pú-
blico intachable. La persecución con 
finalidad política por la mano del 
magistrado; el bulling generalizado y 
la perversidad de la prensa. Todo fi-
nalizó con la renuncia del procesado 
y una tardía proscripción electoral 
del tribunal de conducta política.

Acaso no correspondería en el 
caso de la persona Sendic una revi-
sión de eventuales errores judiciales, 
si tantas denuncias de irregularida-
des se probaran ciertas. Esta simple 
conclusión, no se aplica para otras 
personas, que pudieron padecer 
anomalías procesales impertinentes. 
Como sostiene el Dr. Sergio Abreu: 
en el Uruguay tienen ventaja los “iz-
quierdos” humanos sobre los dere-
chos humanos.

El ex Comandante en jefe del 
Ejército Guido Manini Ríos atribuyó 
el cese en su cargo y su mala relación 
con el gobierno a “falsedades de bu-
rócratas incapaces, enceguecidos en 
su soberbia y atrapados en sus pre-
juicios ideológicos”. El militar cesa-
do por Tabaré Vázquez dijo que hay 
personas siempre dispuestas a ejecu-
tar un perverso “libreto” que busca 
“la destrucción de nuestras institu-
ciones” para “dejar a los uruguayos 
en el más absoluto estado de inde-
fensión”. Manini fue destituido por 
presentar a sus mandos documen-
tos que podrían probar anomalías 
en procesos judiciales de personas, 
como ocurrió en otros casos en que 
la propia Justicia rectificó su error. 

Por ejemplo: El coronel retirado 
uruguayo Walter Gulla fue liberado 
un año después de su procesamiento 
con prisión debido a que un Tribu-
nal de Apelaciones revocó el fallo de 
primera instancia que lo acusó de un 
asesinato durante la dictadura. Fue-
ron profundas las huellas que queda-
ron en él y su familia.

En 2010, la jueza de Paso de los 
Toros, Lilián Elhorriburu, procesó 

por “homicidio muy especialmente 
agravado” al coronel retirado Juan 
Carlos Gómez como autor de asesi-
nato, decisión ratificada por el Tri-
bunal de Apelaciones de 2° Turno en 
2011; posteriormente fue liberado 
reconociéndose el error judicial. En 
el caso cambiaron la jueza y el fiscal, 
quienes entendieron que el militar 
no estaba involucrado en el delito. 
El ministro de Defensa, Eleuterio 
Fernández Huidobro, cuestionó el 
procesamiento de Gómez, a través 
de una carta que envió a la magis-
trada, fechada el 19 de julio de 2012. 
En la misiva, el jerarca afirmaba: 
“Temo que esté pagando con cárcel 
un oficial que nada tuvo que ver 
en este caso y se esté encubriendo a 
los verdaderos culpables. Cortando, 
además, la línea de investigación”. 

La magistrada Elhorriburu fue 
trasladada este año al juzgado de 
familia de 6º Turno de Pando, por 
decisión de la Suprema Corte de 
Justicia. En su lugar asumió Karen 
Cuadrado Fernández Chávez, quien 
firmó su traslado de Florida a Paso 
de los Toros el 15 de febrero de 2013, 
el mismo día que la jueza Mariana 
Mota signaba su traslado al fuero ci-
vil. También fue trasladada la fiscal 
Angelita Romano y en su lugar que-
dó el Dr. Fernando Pérez D’Auria. 
Gómez consiguió testigos que decla-
raron a su favor, los abogados Carlos 
Ramela Regules y Gonzalo Fernán-
dez, Secretario de Tabaré Vázquez, y 
el ex comandante del Ejército, Ángel 
Bertolotti, y se remitieron a la infor-
mación de la Comisión para la Paz. 
Con esta “nueva” prueba, tanto la 
jueza Cuadrado como el fiscal Pérez 
D’Auria consideraron que era sufi-
ciente para revertir el fallo del mal 
procesamiento anterior y decidieron 
liberar a Gómez.

Vázquez no evaluó en absoluto 
que la denuncia de Manini tuviera el 
fundamento de un análisis jurídico 
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justificado. Acaso, por “error” algún 
operador fiscal o judicial hubiera te-
nido un desvío ideológico; ejerció 
presión indebida para considerar la 
responsabilidad del indagado; lo 
afectó sentirse acusado de cómplice 
de terrorismo de estado, si hubiera 
declarado la inocencia del imputa-
do; abusó en perjuicio del indagado 
en la valoración de la prueba. No se 
asumió que cualquiera que hubiera 
estado en la penosa situación de vi-
vir en la ancianidad el desborde de 
la impertinente decisión del justicia-
ble, hubiera aprobado la acción de 
Manini. A predicador de la igualdad, 
no le importó evaluar su responsa-
bilidad de conocer y archivar la de-
nuncia que puede determinar que 
una persona y su familia padezcan 
la ignominia de una condena penal 
siendo inocente. No se sintió cóm-
plice de una claudicación del Estado 
de Derecho, ni siquiera prestó oído 
y revisó los argumentos de quien 
designó en tan alta investidura, y le 
advertía el atentado a la libertad. Pri-
mó el ego.

Alarma que el sistema político 
evaluó únicamente la potestad del 
presidente de destituir, sin siquiera 
exigir conocer los argumentos para 
defender a la persona involucrada. 
Analizar que la resolución, aun sien-
do potestativa, carecía del mínimo 
respeto a la Institucionalidad demo-
crática, el beneficio de la duda sobre 
el procedimiento probatorio que pu-
diera estar afectando la libertad de 
UNA PERSONA. El Comandante 
aclaró que no era impunidad lo que 
procuraba, sino el derecho de LA 
PERSONA a revisar los argumentos 
de un eventual procesamiento imper-
tinente. Cumplió con el deber que 
le imponía conocer el resultado de 
Tribunales de Honor: comunicar al 
mando, al Poder Ejecutivo, que quie-

nes tuvieron a su cargo esos procesos 
dispuestos por ese Poder, encontra-
ron casos concretos, irregularidades. 
Un inocente podría estar PRESO. 

Eso les pareció políticamente in-
correcto, en diverso grado, a los di-
rigentes políticos aspirantes a dirigir 
los destinos de todos y cada uno de 
nosotros. Detenerse un instante para 
analizar el fundamento del ejercicio 
de la potestad de destituir que ipso 
facto dispuso Vázquez. No pareció 
atendible evaluar si el Comandante 
en Jefe, que contaba hasta ayer con 
el respaldo de Vázquez, cumplía 
una obligación funcional al elevar 
elementos que pudieran demostrar 
errores concretos judiciales, CON-
TRA UNA PERSONA. A quién im-
porta LA PERSONA QUE PUEDE 
ESTAR MAL ENCARCELADA. 
Atrás de los elementos aportados 
hay una PERSONA que justifica que 
se evalúe si son de recibo. Primó la 
“grieta” que separó y separa ideoló-
gicamente a la izquierda del Ejérci-
to: se presume culpable. Ni siquiera 
permite considerar al Comandante 
en Jefe 39 años después de la re-
institucionalización, digno del res-
peto político que merece cualquier 
funcionario público. Se le sancionó 
por cumplir la obligación: denunciar 
una irregularidad judicial que puede 
tener presa a UNA PERSONA no 
culpable. El Poder Ejecutivo, ni si-
quiera se molesta en someter a análi-
sis jurídico los elementos que aportó. 
Considera que atentó contra la verti-
calidad del mando, la separación de 
poderes, la democracia y la repúbli-
ca, porque aporta documentación de 
un Tribunal, dispuesto por el Poder 
Ejecutivo, que considera que algún 
fiscal o algún juez, pudieron equivo-
carse al disponer indebidamente la 
prisión de UNA PERSONA. 

Nadie se ha puesto en el lugar de 
LA PERSONA, posiblemente, injus-
ta e inconstitucionalmente PRESA. 

El 13 de agosto de 2018, se pu-
blicó el discurso sobre la Violencia 
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en la Sociedad del propio Tabaré 
Vázquez, en reunión de la Confede-
ración Masónica Interamericana, en 
el que señaló: Permítanme comenzar 
con cuatro citas y una pregunta: Pri-
mera cita: “Y aconteció que estando 
ellos en el campo, Caín se levantó 
contra su hermano Abel y le mató”. 
Libro del Génesis, capítulo 4, versículo 
8. Segunda cita: “La violencia es pa-
dre y rey de todo”. Heráclito (aprox. 
500 años antes de Cristo).  Tercera 
cita: “La  violencia es la partera de 
toda sociedad vieja preñada de una 
nueva”.  Karl Marx, El Capital, Tomo 
1, Cap. 24. Cuarta cita: “La violencia 
es la expresión más contundente del 
poder”. Hannah Arendt, Introduc-
ción a su ensayo “Sobre la violencia”, 
1970. La pregunta (que también es 
una cita): ¿Cómo puede ser entonces 
que se presente a la violencia como 
un  problema nuevo, surgido casi 
ayer? (Jean Marie Domenach en “La 
violencia y sus causas”, publicación 
colectiva de UNESCO, 1981) Aun-
que las referencias son contunden-
tes, no es mi ánimo escudarme en 
ellas. Las mismas no son excusas ni 
atenuantes, pero evidencian una rea-
lidad que nos acompaña desde siem-
pre, más allá de cosmogonías, mito-
logías y leyendas. Pero… ¿se trata 
de un acompañamiento, solamente? 
No; la violencia no es una entidad 
ajena que nos acompaña; la violen-
cia está en nosotros, es inherente a 
la naturaleza humana como también 
lo son el amor, la compasión, la es-
peranza, el desánimo, la razón, la 
pasión, la resignación o la voluntad 
de cambio. Aceptar que la violencia 
nos constituye, aunque nos duela, 
nos ayuda en la difícil tarea de miti-
garla.” En el final, Vázquez dio un 
par de elementos de la receta para so-
lucionar las distintas violencias que 
tienen una parte preventiva y otra de 
control. “Estimar si existe eficiencia 
en la policía nacional y otras insti-

tuciones a través de la ejecución de 
programas de modernización y ca-
pacitación de sus elementos en áreas 
sensibles como los derechos huma-
nos. En el sistema judicial, investigar 
si este organismo se desempeña con 
una adecuada tecnificación y trans-
parencia de sus distintas instancias”. 
Parece que Vázquez no sostiene en 
el Poder Ejecutivo lo que discursea 
para la galería.

Invirtiendo a Clausewitz, Michel 
Foucault piensa que la política es la con-
tinuación de la guerra por otros medios. 
Esto debería mover a la reflexión de 
actores políticos que mezclan los 
temas que ponen en riesgo la legi-
timidad del Estado cuando dispone 
irregularmente la pérdida de LIBER-
TAD DE LA PERSONA.

En su Decálogo del abogado, el 
Maestro Eduardo J. Couture dispo-
nía sabiamente: “Tu deber es luchar por 
el derecho; pero el día que encuentres en 
conflicto el derecho con la justicia, lucha 
por la justicia.”

El luchar es nuestro deber cotidia-
no, luchar por la justicia, la lucha por 
descubrir la verdad, y sobre todo, 
utilizar de manera correcta las leyes 
que nos rigen y nos hacen personas 
ante un ente jurídico.

POBRE REPÚBLICA ORIEN-
TAL DEL URUGUAY, SI ADMI-
TIMOS SIN CUESTIONAR, QUE 
HAY PERSONAS A LAS QUE 
NI SIQUIERA SE LES RESPETA 
EL DERECHO A AVERIGUAR 
SI ESTÁN PRESAS POR ERROR 
O POR HORROR. Y cuando las 
pruebas de la posible ignominia las 
presente un Militar, será cesado. 
Las pruebas no interesan. ESTAS 
PERSONAS ESTÁN DEFINITI-
VAMENTE CONDENADAS AÚN 
SIENDO INOCENTES. 

ESTÁN PARA SIEMPRE EN ES-
TADO DE INDEFENSIÓN.
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Del Ideario Artiguista

El pensamiento del Gral. José Artigas está basado en profundas convicciones 

patrióticas y republicanas. El estudio de su ideario se puede realizar a través de 

dos documentos fundamentales: Las Instrucciones del Año XIII y el Reglamen-

to de Tierras de 1815. Ambos constituyeron, no solo la síntesis de su pensamien-

to político, sino que marcaron a fuego su doctrina institucional, erigiéndose 

así como una verdadera propuesta fundacional de nuestra patria. De su ideario 

queremos destacar algunos conceptos que se entienden esenciales a efectos de 

su mejor comprensión.

Independencia
La lealtad original 

hacia Fernando VII, el 
Rey prisionero de Na-
poleón Bonaparte, ha-
bía dado lugar, durante 
los acontecimientos vi-
vidos por los orientales 
en 1811 (Asambleas 
Orientales, en particular 
la de la Quinta de la Pa-
raguaya y el Éxodo del 
Pueblo Oriental) a un 
definido sentimiento 
independentista, donde 
la realidad del gobierno 
inmediato y los excesos 
de las fuerzas combina-
das del Virrey Elío y los 
portugueses, habían ser-
vido de acicate.

En abril de 1813 el 
Artículo 1º de las Ins-
trucciones proclamaba 
la aspiración de la “de-
claración de la indepen-
dencia absoluta de estas 
colonias, que ellas están 
absueltas de toda obliga-
ción de fidelidad a la co-
rona de España, familia 
de los Borbones, ya que 
toda conexión política en-
tre ellas y el Estado de la 
España, es, y debe ser to-
talmente disuelta”.

Artigas, de esta ma-
nera, formulaba con 
precisión el concepto 
de Independencia, an-
tes que éste recibiera la 
consagración definitiva 
en el Río de la Plata.

Las Instrucciones apa-
recerán, por lo tanto, de 
un radicalismo incon-
veniente e inoportuno 
que generará que los di-
putados orientales sean 
rechazados.
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Cuando el 9 de julio de 1816, en 
el Congreso de Tucumán, se declara 
la independencia de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata, Artigas le 
contesta a Pueyrredón:

“Ha más de un año que la Banda 
Oriental enarboló su Estandarte Trico-
lor, y juró su Independencia absoluta y 
respectiva. Lo hará V. E. presente al So-
berano Congreso p.a su Superior conoci-
miento.

Tengo el honor de Saludar a V. E. con 
toda mi afección Purificación, 24 de Ju-
lio 1816.

José Artigas
Al exmo. Sup.mo Director S.r D.n 

Martín Pueirredón”.

República
El Artículo 20 de las Instrucciones 

propugnaba el establecimiento de la 
República como forma de gobierno. 
Es de hacer notar que todos los pro-
yectos constitucionales que tuvo en 
su poder la Asamblea del año XIII, 
establecían de manera expresa o táci-
ta la forma republicana de gobierno.

Y es necesario resaltar la razón 
de la firmeza con que el artiguismo 
mantuvo el ideal republicano, fren-
te a algunos sectores calificados de 

los revolucionarios centralistas, que 
encararon en varias oportunidades 
seriamente la solución monárqui-
ca constitucional.

Para el artiguismo, la república era 
natural y lógicamente la única forma 
de gobierno capaz de conciliar, en-
cauzándola en normas de derecho, 
el profundo sentimiento libertario e 
igualitario de la sociedad de su tiem-
po, con el principio de autoridad y 
disciplina social de origen hispánico.

La ideología republicana - demo-
crática del artiguismo se observa no 
solo en la cláusula que reclama la 
garantía para las Provincias Unidas, 
de una forma de gobierno republica-
na, sino también cuando define “el 
objeto y fin del gobierno” (Art. 4º.) 
que será el de “conservar la igual-
dad, libertad y seguridad de los ciu-
dadanos y de los pueblos” y sobre 
cuyas bases, deberían organizarse, 
tanto el gobierno nacional como el 
provincial, y ambos para prevenir el 
despotismo, se dividirían en: “Poder 
Legislativo, Ejecutivo y Judicial”, tres 
resortes que jamás podrán estar uni-
dos entre sí y serán independientes 
en sus facultades.
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Justicia social
El “Reglamento Provisorio de la 

Provincia Oriental para el Fomento de 
su Campaña y Seguridad de sus Hacen-
dados” es sin dudas el documento 
fundamental para entender el pensa-
miento socio-económico del prócer.

Establece la división territorial de 
la Provincia, su organización admi-
nistrativa y judicial, la distribución 
de tierras para los particulares y la 
reserva de las que retendría el Esta-
do. En lo referente a la distribución 
se establecía de quiénes se tomaba la 
tierra, a quiénes se daba, qué condi-
ciones tendrían las suertes de estan-
cia repartidas, los procedimientos de 
adjudicación, cómo y con qué se po-
blaban, los derechos, obligaciones y 
limitaciones de los poseedores. 

Poniendo el mayor énfasis en la 
adecuada distribución de la tierra, 
Artigas procura que, por su equita-
tiva adjudicación se logre además de 
la consagración del principio ético 
de justicia social, el fomento de la 
producción agraria.

Libertad
La libertad entendida como de-

recho natural del hombre, que lo 
resguarda frente a la actividad es-
tatal y las garantías jurídicas que lo 
salvaguardan.

La igualdad, tanto frente a la Ley, 
como en el disfrute de oportunida-
des que permitan al ciudadano su 
crecimiento espiritual y material, y 
la facultad de expresar y trasmitir lo 
que la conciencia humana forja.

La libertad civil y religiosa, en 
toda su extensión imaginable, en el 
entendido, de que el ejercicio de esas 
libertades por parte del individuo, 
tenían como límite el salvaguardar 
las libertades de las comunidades 
donde convivía.

Los Artículos 2, 3 y 10 de las 
Instrucciones, se refieren al sistema 
Confederado y a la “libertad”, ha-
ciendo mención específica a “la liber-
tad civil y religiosa en toda su extensión 
imaginable.”

Examinando atentamente el sig-
nificado que en ese entonces atri-
buía el artiguismo al concepto de 
“libertad”, se observa que el mismo 
se refiere en todos los casos a la “libre 
determinación”, a la “autonomía pro-
vincial”, tanto en materia política y 
de gobierno interior, como religiosa, 
sin que ello tenga que ver en este úl-
timo aspecto con la libertad de cul-
tos, sino con el propósito de impedir 
que el poder central detentara la ple-
nitud de las atribuciones estatales del 
Patronato y se atribuyera las rentas 
eclesiásticas, invadiendo así, la auto-
nomía provincial.

En lo que respecta a la expresión: 
“en toda su extensión imaginable”, se 
refiere al límite, que el manteni-
miento de la unidad nacional de las 
Provincias, impondría al ejercicio de 
esos derechos.

“Artigas en 1815”, óleo del pintor Luis Queirolo Repetto.
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Primera parte 
 

Conflictos, pactos  
y amnistías en el Uruguay

Diplomado en Inteligencia, Estado Mayor, Altos Estudios Nacionales y Profe-

sor de los Conflictos Armados. Miembro fundador del Foro Libertad y Con-

cordia y del Foro de Buenos Aires para la defensa de los veteranos de guerra 

contra revolucionaria. Presidente del Instituto de Historia y Cultura Militar 

del Uruguay “Coronel Laguarda Trías”, miembro de la Academia Argentina de la 

Historia y del Instituto Argentino de Historia Militar. Columnista del progra-

ma radial Controversias y del mensuario Nación.

Cnel. (R) José Carlos Araújo Sbarra

Este escrito fue presentado en conferencia brindada por el autor en mayo de 2018, 
como representante del Foro Libertad y Concordia del Uruguay en el III Congreso del 
Foro de Buenos Aires realizado en Bogotá.

El congreso fue organizado por el Cuerpo de Generales y Almirantes en retiro de 
las Fuerzas Militares de Colombia y la Universidad Sergio Arboleda. El eje temático 
tratado por un panel internacional fue “Justicia y Paz. Perspectivas comparadas en la 
resolución de conflictos”, motivado por la compleja situación de justicia transicional 
que emergió del tratado de paz con las FARC.

El mismo no agota todo el conjunto de temas conexos, sino que fue complementado 
por otro presentado en la misma oportunidad por el coronel Carlos Delgado, sobre la 
actualidad de esta situación de “subversión jurídica y judicial” en el Uruguay.

1839. Guerra Grande. Batalla de Cagancha, obra de Juan Manuel Blanes 
en el Palacio de San José, Entre Ríos.
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Conflictos armados y gue-
rras no revolucionarias:  
1730 - 1935

El Uruguay surgió como Esta-
do independiente en 1830, después 
de largos procesos de poblamiento 
español y posterior emancipación, 
durante los cuales la guerra fue una 
constante: en la época hispánica 
contra los portugueses, malhechores 
e indios alzados que asolaban la cam-
paña y luego contra las invasiones 
inglesas, después contra la regencia 
española, el centralismo de Buenos 
Aires y el Imperio del Brasil. 

Ya en esta centuria entre 1730 y 
1830 hubo pactos y amnistías para al-
canzar la paz, que comenzaron entre 
los primeros pobladores españoles y 
los aborígenes, así como también la 
definitiva independencia se alcanzó 
después del pacto entre las Provin-
cias Unidas del Río de la Plata y el 
Imperio del Brasil, conocido como 
Convención Preliminar de Paz.

El Estado Oriental del Uruguay 
nació bajo una fuerte cultura cau-
dillista y dividido en bandos, que a 
poco se agruparon en dos partidos 
políticos con nombres de colores, el 
Colorado y el Blanco, fundados res-
pectivamente por los generales Rive-
ra y Oribe en 1836, precisamente en 
una batalla, la batalla de Carpintería 
y fungen como los más antiguos del 
mundo. El Uruguay nació entonces 
con la raíz partida, como se ha dicho, 
y donde esos partidos tenían fuerza 
de patrias subjetivas, por lo cual se 
enfrentaron por las armas durante 
otra centuria, hasta 1935; derraman-
do tanta sangre que el país mereció 
el nombre de “la tierra purpúrea”. 

Durante esos primeros doscientos 
años, indefectiblemente se recurrió a 

los pactos y amnistías para pacificar 
los ánimos y armonizar sentimien-
tos y voluntades, como política de 
paz, concordia y reconciliación entre 
compatriotas.

Algunas de las principales amnis-
tías fueron: “la contenida en el ar-
misticio del 20 de octubre de 1811 
entre los gobiernos de Buenos Aires 
y Montevideo”, por la que el virrey 
Francisco de Elío se comprometía 
a no tomar medidas de represión 
contra los que lo habían combatido. 
La rehabilitación de José Artigas es-
tablecida en el decreto del director 
supremo Gervasio de Posadas de 
agosto de 1814, que había sido con-
denado por el mismo gobierno, en 
febrero, como «infame, privado de 
sus empleos, traidor y enemigo de 
la Patria». La dictada por el caudillo 
Fernando Otorgués en Montevideo 
en 1815, que implicaba el perdón — 
teórico — a los españoles que habían 
combatido la revolución. La decreta-
da por el gobierno porteño después 
del Congreso Cisplatino de 1821, 
que permitió, entre otras cosas, la li-
beración de los orientales presos en 
la Isla das Cobras. La decretada por 
la Asamblea de la Florida en 1825, 
primera amnistía jurídicamente váli-
da de la historia nacional: «Estos ex-
travíos se remiten, por este decreto, 
a un perpetuo olvido». Al convenirse 
la creación de la República Oriental 
del Uruguay (1828) se decretó la ex-
carcelación de presos y se hizo bo-
rrón y cuenta nueva. La de 1835, por 
la cual el presidente Manuel Oribe 
levantó toda medida legal contra 
Juan A. Lavalleja y quienes le ha-
bían secundado en su sublevación 
contra el presidente Fructuoso Rive-
ra. La decretada por el gobierno de 
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la Defensa en 1845, que establecía 
para todos los orientales el «olvido 
absoluto de sus actos anteriores». La 
contenida en el tratado de paz del 8 
de octubre de 1851 que finalizó la 
Guerra Grande, «sin vencidos ni ven-
cedores», y que establecía la «igual-
dad absoluta de derechos entre todos 
los orientales» (hubo una excepción: 
Oribe, quien fue desterrado). La del 
pacto de la Unión convenido entre 
Oribe y Venancio Flores en 1855, 
que restauraba la vieja fórmula de la 
Asamblea de la Florida al establecer 
«el perpetuo olvido» de los actos an-
teriores. La dictada por el presidente 
Bernardo Berro el 29 de setiembre 
de 1862, que incluía el pago de ha-
beres atrasados a militares y emplea-
dos sublevados en 1857 y 1858. La 
de la paz de abril de 1872, firmada 
entre los jefes blancos y el presidente 
Tomás Gomensoro, que reconocía a 
«todos los ciudadanos la plenitud de 
los derechos políticos, cualesquiera 
hubieran sido sus opiniones anterio-
res». La propugnada por la Asamblea 
General el 23 de junio de 1875 como 
corolario de la Revolución Tricolor 
contra Lorenzo Latorre, que estable-
cía «el olvido recíproco de todos los 
actos políticos que han dividido a los 
orientales». La medida de perdón ge-
neral aprobada el 9 de noviembre de 
1886 por el presidente Máximo San-
tos, que acababa de escapar vivo de 
un atentado, después de la llamada 
Revolución del Quebracho. La con-
tenida en el pacto de la Cruz (1897) 
entre el presidente Juan L. Cuestas y 
la dirección del movimiento revolu-
cionario de Aparicio Saravia: «Por el 
hecho de la cesación de la guerra ci-
vil, todos los orientales quedan en la 
plenitud de sus derechos civiles y po-
líticos, cualesquiera que hayan sido 
sus actos y opiniones anteriores». La 
paz de Aceguá de 1904, que puso fin 

al último levantamiento de Saravia, 
expresaba lacónicamente: «Amnistía 
general». La dictada por el presiden-
te Gabriel Terra en 1935 a favor de 
los sublevados en su contra, parcial 
y restrictiva.1

Como se constata en este resu-
men, se emplearon reiteradamente 
las fórmulas de “olvido del pasado”, 
“olvido de las viejas ofensas”, “olvi-
do perpetuo”, “olvido recíproco de 
todos los actos políticos que han 
dividido a los orientales”, “amnistía 
general”, “plenitud de los derechos 
políticos, cualesquiera hubieran sido 
sus opiniones anteriores”. 

En síntesis: la amnistía, tanto 
para los sublevados como para el go-
bierno, ha sido la forma tradicional 
de finalizar los conflictos armados 
en el Uruguay.

Sin embargo, debemos analizar 
por separado algunas características 
de estas soluciones de las dos prime-
ras centurias (1730 - 1935), del in-
tento de pacificación o “cambio en 
paz”, después de la última guerra re-
volucionaria, en el marco de la Gue-
rra Fría, porque se trata de conflictos 
de distinta índole, de diferente natu-
raleza y consecuencias. 

Este último en el Uruguay, ha sido 
calificado por estudios académicos, 
como guerra revolucionaria de baja in-
tensidad, una subespecie de guerra civil 2, 
y la trataremos en detalle más adelante.

Por otra parte, todos los conflictos 
anteriores, aunque a algunos se les de-
nominó revoluciones, no lo fueron en 
sentido político estricto, porque el objeto 
de levantarse contra los gobiernos de tur-
no no buscó en ningún caso un cambio 
de paradigmas, de las bases económico-

1	 Gran Enciclopedia del Uruguay, T 1. El 
Observador, Montevideo, 2000.

2	 GATTO, Hebert: El cielo por asalto. El 
Movimiento de Liberación Nacional (Tu-
pamaros) y la Izquierda Uruguaya (1963-
1972). Santillana, Montevideo, 2004.
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sociales de la comunidad, de modelo de 
vida, de subversión de las creencias y los 
valores comunes de la cultura vigente, o 
sea establecer un nuevo orden tal como se 
entiende en una verdadera revolución3, 
como fueron la liberal burguesa en 
Francia o la soviética en Rusia, naci-
das de la misma matriz modernista 
bajo cuyo fuerte influjo ideológico 
vivimos aún en occidente.

Desde esta conceptuación y pre-
cisión del término “revolución”, ni 
siquiera las guerras de independen-
cia se pueden considerar tales; a lo 
sumo esos levantamientos buscaba-
ron cambiar de manos el poder y en 
algunos casos, como en nuestro país, 
la monarquía por la república, pero 
no la cultura hispánica de base; esto 
será un proceso posterior, que tam-
bién intervendrá en esta historia.

Tampoco la extensa secuencia de 
sublevaciones y guerras civiles poste-
riores a la independencia serán sub-
versivas, algunas fueron sediciosas en 
el sentido de pretender conquistar el 
poder por las armas, pero la mayoría 

3	 BOBBIO, Norberto: “La revolución entre 
el movimiento y el cambio”, en El filósofo 
y la política (Antología). Fondo de Cultura 
Económica, México, 1996.

lo fueron buscando representación, 
coparticipación política o derechos y 
justicia electorales frente a gobiernos 
de partido, exclusivistas, o transito-
rios de facto.

La verdadera revolución cultural 
se fue dando en el Uruguay paulati-
namente y en el plano de las ideas de 
las elites universitarias y gobernantes, 
que luego permearon toda la socie-
dad. Deliberadamente se desarraigó 
al pensamiento nacional de la heren-
cia hispánica, católica y escolástica. 
Con el telón de fondo de una radical 
secularización y laicización, se fue-
ron abriendo paso sucesivamente: el 
sansimonismo utópico y progresista, 
el espiritualismo ecléctico y deísta, el 
racionalismo y el positivismo cienti-
ficista y naturalista, hasta que hacia 
1890 ya se habla simplemente de li-
beralismo, el que ya no será deísta 
sino agnóstico, cuando no ateo4, aún 
antes de la irrupción del marxismo; 
lo cual ya veremos.

En el Uruguay, tal como afirmó 
el pensador Arturo Ardao: “el libera-

4	 BERISSO, Lía y BERNARDO Horacio: 
Introducción al pensamiento uruguayo. Fin 
de Siglo, Montevideo, 2014.

1871. Revolución de las Lanzas. Batalla de Manantiales, grabado de época.
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lismo llegó a constituir una verdadera 
conciencia nacional”5, y a medida que 
se fue imponiendo, con su consecuente fe 
en el progreso indefinido o progresismo, 
traerá también aparejado una visión be-
névola de los delitos políticos, que alenta-
rá entonces la práctica de las amnistías 
y el deber de combatir a los enemigos de 
la libertad con más libertad, so pena de 
dejar de ser liberales.

El liberalismo, que tiene sus fuentes 
filosóficas en el escepticismo radical res-
pecto del valor objetivo de un principio 
o verdad universal, tiene como conse-
cuencia política reconocer únicamente el 
principio de autonomía de la conciencia 
individual y su derecho subjetivo a soste-
ner algún valor moral.

Según John Rawls, filósofo y teórico 
liberal contemporáneo: “decidir qué jui-
cios morales resultan verdaderos no es 
competencia del liberalismo político. El 
liberalismo es un sistema ordenado de 
derechos (individuales) y de instituciones 
políticas congruentes con ellos, que tiene 
carácter universal, pero que por lo mismo 
elude contenidos sustanciales precisos.”

“Concebir al liberalismo como una 
estructura formal, que no prejuzga sobre 
el bien y la felicidad individual y colec-
tiva, ayuda a comprender su vocación 
universalista, cosmopolita. Un liberal 
es un ciudadano del mundo, para quien 
las identidades y fronteras nacionales son 
moralmente irrelevantes.”6 

Entronizar al hombre y su liber-
tad irrestricta significa reconocer 
únicamente derecho a las personas 
y no a Dios ni a las instituciones 
intermedias, ni a las comunidades, 
ni a la nación o el mismo Estado, 
todas las cuales se conciben como 

5	 ARDAO, Arturo: Espiritualismo y Positivis-
mo en el Uruguay. Biblioteca Artigas, vol. 
176, Montevideo, 2008.

6	 NUSSBAUM, Martha et al.: Los límites 
del patriotismo, Identidad, pertenencia 
y ciudadanía mundial. Paidós, Barcelo-
na, 1999.

limitaciones a esa autonomía de la 
conciencia individual, además de 
percibirlas como instituciones hu-
manas esencialmente variables. Hoy 
son una cosa, mañana pueden ser 
otra. No concibe esencias ni orden 
natural sino construcciones cultu-
rales cambiantes; el devenir es la 
única realidad. La ideología, tanto 
en versión liberal como marxista es 
falsa, utópica.

Por eso el liberalismo no sostie-
ne ningún orden; el tipo ideal puro 
o en sentido weberiano, es el Lais-
sez faire et laissez passer, le monde va de 
lui même; “Dejen hacer, dejen pasar, 
el mundo va solo”, con un Estado 
mínimo, juez y gendarme, o en su 
extremo ácrata, nihilista, el ideal 
utópico y anti histórico, es la desa-
parición del Estado. La anarquía o li-
beralismo extremo, son tan utópicos 
como el marxismo, que cree que es 
ineluctable la desaparición del Esta-
do cuando acaezca el hombre nuevo 
comunista, después de la revolución 
y la dictadura del proletariado. 

Consecuentemente, la historia 
del liberalismo es la historia de la 
desconfianza y la limitación del po-
der del Estado frente al ciudadano 
(con antecedentes en la Carta Magna 
y los derechos de los señores feuda-
les frente a Juan Sin Tierra en 1215), 
al punto de renegar en tiempos mo-
dernos de la pertinencia de tener 
ejércitos permanentes y poderosos 
como ultima ratio regum. Se prefiere 
la constitución de milicias ciudada-
nas y hasta el histórico derecho in-
dividual a tener y usar armas con el 
propósito preventivo de defenderse 
de eventuales e ilegítimos abusos del 
poder etático.7 

7	 Incluso así parece recogerlo el artículo 17 
de las “Instrucciones del Año XIII”: no 
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Estos dogmas tuvieron su lógica 
influencia en el campo penal, por lo 
cual transcribimos a continuación, 
de Amnistía en la Tradición Nacional, 
algunos conceptos de reconocidos 
juristas que exponen la expresada 
benevolencia con el delito político y 
sus prevenciones respecto a la acción 
punitiva del Estado. 8 

Adolfo Prins, en su obra Ciencia 
Penal y Derecho Positivo, publicada 
en Bruselas en 1889, dice al tratar 
las “Infracciones Políticas”: “Desde 
el punto de vista absoluto, el delito 
político es simplemente una concep-
ción del orden político diferente de 
la concepción de la mayoría y un 
acto que tiende a realizar esta con-
cepción diferente.”

Vidal, en el Curso de Derecho Penal 
y de Ciencia Penitenciaria, considera 
que tal vez el delincuente político 
se engañe en sus concepciones, pero 
es un hombre progresista, deseoso 
de mejorar las instituciones políti-
cas de un país, con la convicción de 
apresurar la marcha ascendente de 
la humanidad. “Su solo error consiste 
en ir demasiado de prisa y en emplear, 
para la realización de los progresos que 
ambiciona, medios irregulares, ilegales 
y violentos.” (Edición francesa, París, 
1935). Sólo por esto un orden jurí-
dico lo castiga. Pero debe tener en 
cuenta que, vencido hoy, puede ser 
el vencedor en plazo no lejano.

podrá violarse el derecho de los pueblos para 
guardar y tener armas. Idea proveniente de 
los Estados Unidos de Norteamérica para 
defenderse del Estado central federal y 
donde además la conquista del oeste no la 
realizó el Estado, sino los colonos arma-
dos. Artigas la adaptó a su lucha contra el 
centralismo porteño.

8	 PIVEL DEVOTO, Juan E. y RANIERI 
DE PIVEL DEVOTO, Alcira: La amnistía 
en la tradición nacional. Editorial Por la 
Patria, Montevideo, 1984.

Carrara en su Programa de Derecho 
Criminal, Luca, 1874, afirma que el 
problema no se plantea o no debe 
plantearse en terreno jurídico, sino 
en terreno político. No hay tal de-
lincuente político. Hay un vencido. 
Que si hubiera triunfado, habría sido 
un héroe. Que puede ser incluso el 
héroe de un mañana no lejano.

Y Luis Jiménez de Asúa, jurista y 
político socialista español, exiliado 
en Buenos Aires hasta su muerte en 
1970, dice que la delincuencia políti-
ca es una delincuencia evolutiva cuyo 
fin último “es el de dar una rapidez ma-
yor a los cambios, probablemente inevita-
bles. Lo que aureola con sin par prestigio 
la figura del genuino delincuente político, 
es la gallarda apostura de un hombre o de 
un grupo de hombres que se elevan insu-
rrectos, por motivos de mejora colectiva, 
ofrendando el bienestar propio y arries-
gándolo todo en holocausto de la civilidad 
frente al Estado constituido, provisto de 
máximo poderío y armado de todos los 
medios que la fuerza oficial le proporcio-
na. Por eso, a despecho de los castigos po-
sibles, las gentes rodean de simpatía a los 
luchadores que se levantan contra el impo-
nente arsenal de la policía, de la milicia y 
de las autoridades poderosas.

Cuando es el gobierno y sus sicarios 
los que asesinan y secuestran, ¿dónde está 
la gentil prestancia y el tono heroico que 
rodea de adhesiones encendidas al rebelde 
y utopista? La cobarde agresión de una 
banda reclutada entre los más abyectos 
servidores del estado, que se amparan en 
la fuerza dominante.”

Si bien este liberalismo primor-
dial que se consolidó en el siglo XIX, 
exageradamente relativista, indivi-
dualista y anti estatal, cayó en crisis y 
en el XX surgieron los nacionalismos 
que reivindicaron a la nación como 
una realidad moral y a su soberanía 
identificada con el Estado, y se con-
cibieron y tipificaron los llamados 
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delitos contra la patria o delitos de 
lesa nación, de todos modos, de este 
estatus peculiar que le dio al delito 
político el liberalismo, surge el tra-
tamiento benigno de las penas, la 
no extradición y el derecho de asilo, 
además de la solución política de la 
amnistía, que significa el olvido ab-
soluto del hecho.

Pero este liberalismo utópico y 
ahistórico, también se da de bruces 
con la concepción clásica del Estado 
que ha predominado en la filosofía 
política y la filosofía del derecho, ex-
presada por el sociólogo Max Weber 
en su obra La política como vocación: 
“Estado es una comunidad que orga-
nizada políticamente, posee y ejerce 
con éxito el monopolio del uso legí-
timo de la fuerza física dentro de un 
territorio (Gewaltmonopol des Staates).”

Norberto Bobbio, señala que la 
historia del Estado moderno fue una 
“larga y sangrienta lucha por la unidad 
del poder”, la que establece la suprema-
cía del poder político sobre cualquier 
otro poder en una sociedad. Supre-
macía a la que se denomina soberanía 
y, agrega el politólogo italiano, que la 
soberanía significa independencia en 
relación con el exterior de cada Esta-
do y, que hacia el interior expresa “la 
superioridad del poder estatal sobre cual-
quier otro centro de poder existente en un 
territorio determinado”9. 

“La polis, —expresa Hannah 
Arendt— no es una mera localización 
física de un ámbito en que las accio-
nes sean visibles sino algo vinculado 
a la necesidad de límites, delimitado 
por leyes. El nomos limita y, en el mis-
mo gesto, permite la multiplicación de 
ocasiones para la acción y el discurso”.

Lo político aparece en el mismo 
momento en que se trazan unas va-

9	 CHIARAMONTE, José Carlos: Usos po-
líticos de la historia. Lenguaje de clases y 
revisionismo histórico. Editorial Sudame-
ricana, Buenos Aires, 2013.

llas para rodear un terreno. Vallas 
que circundan la efectividad de un 
conjunto de leyes. Como se sabe, 
los antiguos entendieron por ley un 
límite territorial, nemein, una línea 
circundante. Como en la leyenda de 
la fundación de Roma, en la ceremo-
nia ritual, o inaugurado, Rómulo ara 
el sulcus primigenius, el perímetro, el lí-
mite que es transgredido por Remo y 
entonces debe ser penado de muerte.

De esta manera, dentro de los lí-
mites de la ley, le es posible a la po-
lítica “tratar del estar juntos los unos 
con los otros”. 

Sostiene Arendt que: “El poder 
[político o simplemente la fuerza] 
surge allí donde las personas se jun-
tan y actúan concertadamente, pero 
deriva su legitimidad de la reunión 
inicial más que de cualquier acción 
que pueda seguir a ésta”.10

La que sí necesita expresa legiti-
mación es la violencia, la cual suele 
surgir cuando falta o falla el ejercicio 
de la autoridad legítima y ordenada 
al bien común, o cuando se canaliza 
cierta frustración o percepción rela-
tiva de privación en la sociedad por 
una revolución, la que se entiende 
según Bobbio, como un determina-
do tipo de movimiento (la causa o el 
medio del evento) y un tipo especí-
fico de cambio (su efecto o fin). La 
violencia como medio para producir 
un cambio profundo en la sociedad.

El asentimiento que decide la 
transformación de una simple comu-
nidad en una comunidad política, y 
que la mantiene en el tiempo como 
tal, es lo que Arendt entiende exac-
tamente por poder político. A con-
tracorriente del pensamiento liberal, 
para ella el poder acompaña el sur-
gimiento de lo político, más aún, lo 

10	 PALACIOS CRUZ, Victor: El concepto 
de poder político en Hannah Arendt - 
2003. www.um.edu.uy.
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funda y lo preserva, de manera que 
no puede entenderse como una con-
secuencia o un efecto de lo político 
sino, por el contrario, como su pro-
pia génesis.

La fuerza funda la política, no al 
revés, la fuerza es ontológicamente 
anterior a la política que, después de 
asegurado el espacio y el tiempo por 
aquella, esta como arquitecta diseña 
y edifica un orden, que podrá estar 
orientado al bien común, o no. 

Recién entonces la política puede 
“tratar del estar juntos”, dictar leyes 

desde un paradigma y hacerlas cum-
plir ad intra (soberanía) y defender 
ese orden ad extra (independencia).

La existencia y legitimidad de la 
fuerza, surge entonces de la naturale-
za social del hombre, zoon politikón, 
en el acto mismo, ipso facto, por el 
hecho mismo en que una comuni-
dad toma conciencia de serlo y se 
convierte en comunidad política.

Después de estos conceptos o 
marco teórico y regresando a esta 
primera parte de nuestra historia 
nacional, tan pródiga en amnistías 
como en rebeliones, veremos que 

1897. Manifestación popular celebrando la paz que ponía fin al alzamiento liderado por Aparicio Saravia.
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relevantes figuras de la política na-
cional y el derecho se manifestaron 
a favor de los pactos y amnistías y 
otros en contra y a favor de aplicar 
la ley; el ius puniendi, claro está, con 
los límites formales y materiales del 
Estado de derecho. 

Justino Jiménez de Aréchaga es-
cribió en 1887 en su obra “El Poder 
Legislativo”: “La amnistía amortigua 
esas pasiones, suprime la dura necesidad 
de la expatriación y, en consecuencia, 
elimina las más poderosas causas de la 
lucha armada entre partidos.

Es una medida política que debe 
adoptarse, no como un acto de clemencia 
y humanidad, sino como un medio de 
asegurar el orden público y de favorecer 
los intereses generales de la sociedad.

Obra de raciocinio y no de sentimien-
to, exige madura deliberación, conoci-
miento seguro de la situación política 
del país, exacta apreciación de los efectos 
que ella podrá producir y de la influencia 
que tendrá sobre la conducta ulterior de 
los partidos.” 11

José Espalter en su estudio sobre “El 
Poder Ejecutivo”, sostiene respecto al In-
dulto y Amnistía: “Es evidente que en ge-
neral el poder de amnistiar debe conceder-
se al Poder Legislativo,… debe inspirarse 
no sólo en sentimientos humanitarios y 
de clemencia, sino en las tendencias, en 
los movimientos de la opinión pública, 
en la voluntad del pueblo, pues de lo 
contrario, se convierte en un germen de 
desconfianza y recriminaciones de todo 
género. De esto se sigue que nada más 
lógico que conceder a las cámaras esta 
facultad… Pero es indudable, asimismo, 
que el Poder Ejecutivo puede en casos ex-
traordinarios tener la facultad de amnis-
tiar. Inmediatamente después de una ba-
talla, en la que un ejército revolucionario 
ha sido vencido, se puede poner término a 
la lucha con una medida magnánima,…

11	 PIVEL: Op. Cit.

una amnistía general, una verdadera 
arma de guerra en tales situaciones”12.

Otros ilustres compatriotas aunque 
reconocían el espíritu pacificador de pac-
tos y amnistías, advertían sobre sus con-
secuencias negativas.

En 1903 el presidente José Batlle 
y Ordóñez envió un mensaje al Poder 
Legislativo proponiendo una amnistía 
después de pactar una solución de paz y 
coparticipación con el partido blanco que 
se había levantado en armas. Refirién-
dose a este llamado Pacto de Nico Pérez 
y a su antecedente inmediato, el Pacto 
de la Cruz, José Enrique Rodó votó en 
el parlamento a favor de la ley, pero con 
las siguientes salvedades: “Empezaré por 
reconocer que este mensaje y esta ley de 
amnistía, antes de presentarse, antes de 
llegar al seno de esta honorable cámara, 
han sido presentados a una autoridad 
más alta, a una autoridad superior, a 
una autoridad que no nos obliga mate-
rialmente, dentro del mecanismo de las 
instituciones, pero que moralmente a to-
dos nos obliga: la autoridad de la opi-
nión, el juicio del pueblo.”13

Más adelante se expresó así sobre la 
política de los pactos: “La repudio señor 
presidente por subversiva de las insti-
tuciones, por disolvente de toda fibra 
cívica, y contraria a la educación del 
ciudadano, por restrictiva de las facul-
tades legales de los gobernantes; porque 
importaría una renuncia al régimen del 
gobierno institucional y nuestro reconoci-
miento implícito de nuestra incapacidad 
para ejercerlo.

Lo único que puede garantir la paz, 
de una manera estable y duradera, es la 
práctica leal y resuelta de las institucio-
nes, es el régimen franco de la legalidad.”14 

En 1910, en oportunidad de una ini-
ciativa parlamentaria para cambiar del 

12	 Ibídem.
13	 Ibídem.
14	 Ibídem.
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Código Penal la pena de destierro por 
la de confinamiento, en la exposición de 
motivos se expresaba lo siguiente: “Bien 
sabemos que entre nosotros pocos son los 
que creen que es un delito levantar el pon-
cho para compartir una patriada contra 
el gobierno constituido. Varios factores 
han contribuido a que esa creencia se 
arraigara y vulgarizara. En primer lu-
gar, nuestra común tradición histórica es 
una mala escuela de revueltas sucesivas, 
muchas veces injustificables. La tradi-
ción ha hecho la costumbre revoluciona-
ria; y esa costumbre revolucionaria se ha 
excusado como un título cívico, merced a 
la sistematización constante del indulto o 
de la amnistía, como fórmulas de desen-
lace previsto, inevitable de los movimien-
tos armados, justos o injustos, débiles o 
poderosos, criminales o patrióticos. De 
ahí el hábito del alzamiento identificado 

al hábito de la impunidad.”15

Veamos ahora un hecho que deja en 
claro el dogma liberal democrático desde 
el cual se acepta su propia destrucción. 
En 1941, con motivo de la condena a 
personas de tendencia nazi, acusadas 
de atentar contra la soberanía nacional 
y la integridad del Estado, el profesor de 
Derecho Penal Carlos Salvagno Cam-
pos, opinando en contrario, se expresaba 
en estos términos respecto a la respuesta 
que corresponde dar a la democracia en 
la eventualidad que una mayoría actual 
busque cambiarla por otro sistema que 
la destruya, siempre que sea por los me-
dios admitidos por sus propias reglas de 
derecho interno, como son las elecciones 
bajo el principio de la libre concurrencia 
al poder, en un sistema de partidos: “Se 
dirá, por algunos, que esta es una concep-

15	 Ibídem.
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ción suicida de la democracia. Entiendo 
que es la única consecuente con ella mis-
ma y que un suicidio infinitamente peor 
sería el de destruirla jurídicamente, por 
lo menos por la fuerza y con forma arbi-
traria contra la voluntad de los más. La 
libertad deja de ser libertad si la descono-
cemos para los enemigos de la libertad. 
La igualdad deja de ser igualdad si la ne-
gamos para los enemigos de la igualdad. 
La democracia dejará de ser democracia 
si rehusamos sus beneficios para los ene-
migos de la democracia”16. 

Tal como ya describimos al liberalis-
mo, este “principio” suicida de la liber-
tad irrestricta de concurrencia al poder 
de cualquier idea, se funda precisamente 
en la absoluta falta de principios del libe-
ralismo democrático, y la aceptación de 
cualquiera, como en la frase de Groucho 
Marx: “Estos son mis principios. Si no le 
gustan…tengo otros.” 

Su expresión más cruda es la exis-
tencia legal del “Partido” Comunista 
y sus compañeros de ruta, en pie de 
igualdad con los partidos republica-
nos; lo que le hiciera decir al Che 
Guevara el 17 de agosto de 1961 que 
en el Uruguay no era todavía nece-
saria la revolución armada: “Ustedes 
tienen algo que hay que cuidar, que es 
precisamente la posibilidad de expresar 
sus ideas; la posibilidad de avanzar por 
cauces democráticos hasta donde se pue-
da ir […] cuando se empieza el primer 
disparo, nunca se sabe cuándo será el úl-
timo. Porque no hubo un último disparo 
el último día de la Revolución; hubo que 
seguir disparando. Nos dispararon, tuvi-
mos que ser duros, tuvimos que castigar 
con la muerte a alguna gente”.

El último y trágico capítulo de 
este suicidio democrático es el de la 
actual Venezuela.

Para sacar entonces algunas con-
clusiones de estos primeros doscien-

16	 Ibídem.

tos años de consecutivos conflictos 
armados entre 1735 y 1935, impor-
ta tener en cuenta las características 
que los diferencian de la guerra re-
volucionaria que trataremos en la 
segunda parte: la principal es que si 
bien estos conflictos armados fue-
ron políticos o protagonizados por 
partidos políticos, no eran disputas 
ideológicas ni luchas entre cosmo-
visiones o concepciones diferentes 
de la sociedad; que se caracterizaron 
por el enfrentamiento de tropas or-
ganizadas militarmente, en batallas, 
combates y encuentros a campo 
abierto; que en muchos casos era 
frecuente no hacer prisioneros, sino 
más bien tocar a degüello y acuchi-
llar a los vencidos, o diezmarlos, y 
que sin embargo, nunca se enjuició a 
ningún gobernante, general ni solda-
do del Ejército por crímenes de gue-
rra, y siempre hubo al final, como se 
ha visto, una gran indulgencia para 
con los vencidos y los vencedores, 
mediante la solución de paz por los 
pactos y las amnistías.

Estas medidas sin duda fueron 
eficaces para terminar con la suble-
vación o la guerra civil de ese mo-
mento, y aunque su sistematización 
a lo largo del tiempo alentó la idea 
de cierto derecho a levantarse por las 
armas por causas más o menos justas 
o injustas contra el gobierno “legal-
mente” constituido, en la seguridad 
que en caso de derrota se obtenía 
la impunidad por un pacto o por la 
unilateral decisión del gobierno de 
turno de dar amnistía general, estos 
instrumentos fueron válidos para 
ayudar a sanar heridas entre com-
patriotas y dar vuelta la página sin 
represalias eternas.
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Demarcación sobre el río Uruguay 
e islas bajo nuestra soberanía

Coronel del Arma de Ingenieros, Operador geógrafo del Instituto Geográfico 

Militar. Se ha desempeñado como delegado jefe de la Comisión Demarcadora 

de Límites con la República Federativa del Brasil y como delegado en la Co-

misión Demarcadora con la Argentina sobre el río Uruguay durante más de 

veinte años. Es corredactor de las normas técnicas para la confección de la 

cartografía limítrofe de dicho río. Ha publicado diversos artículos vinculados 

a la temática, en medios nacionales e internacionales de la OEA, se ha desem-

peñado en la docencia a nivel secundario en el Liceo Militar General Artigas, 

en enseñanza secundaria y terciaria en la Escuela Militar y en el Instituto de 

Profesores Artigas.

Cnel. (R) Yvho Acuña

I -INTRODUCCIÓN
¡Oh! Cuando el grito de los libres suena,
Nuncios de redención, vuelan sus ecos
A hacer brotar fronteras demarcadas
Por la mano de Dios, que se levantan

Del seno de los ríos y los mares,
Y, al escalar los montes,

Con siluetas de cunas y de altares,
Van a cerrar los patrios horizontes

Entonando sus bélicos cantares:
Arrullos de una cuna, que, en el aire,

Entre el marcial confuso desaliño,
Se dan de guerra el sonoro abrazo;
Primer vagido de un gigante niño,
Que recoge la gloria en su regazo1

Juan Zorrilla de San Martín

Las musas que inspiraron al poeta de la Patria, resurgen hoy con nuevos 
bríos en el marco de la integración regional del Mercosur, con las patrias 
hermanas y nuestros límites políticos casi definidos y en permanente evolu-
ción, falta resolver el denominado “Rincón de Artigas”, “La Isla Brasilera” y 
la ubicación del trifinio.

Ellas nos inducen a recopilar toda la información dispersa con una doble 
finalidad, en primer lugar, satisfacer la necesidad de divulgación, para for-

1	 ZORRILLA DE SAN MARTÍN, Juan. Estudio Preliminar y Notas, Dr. Eustaquio TOMÉ, Pág. 
60 versos 255 a 270. Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay. 1952
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mar un estado de conciencia e identidad nacional, en segundo término, des-
cribirlos desde el punto de vista histórico y geográfico, enfoque este último 
poco común, casi siempre soslayado y no muy bien entendido, mostrando 
en una muy breve reseña su evolución hasta nuestros días, dejando en claro 
que tanto los geógrafos, los historiadores, como los hombres de derecho, los 
diplomáticos, cada uno con su formación y su enfoque, han transitado en 
estos temas aportando una detallada y extensa documentación, por lo tanto 
no estamos innovando, apenas un nuevo análisis, actualizado desde el punto 
de vista geográfico, con humor pedagógico.

La demarcación, conservación y perfeccionamiento de los límites, es una 
función continua, ellos son dinámicos por partida doble, tanto desde el 
punto de vista natural como cultural. Aunque en nuestro país no suceden 
cataclismos, tales como sismos o vulcanismo, que cambien abruptamente el 
paisaje, sí sucede que los cursos de agua divagan, con las crecientes cambian 
sus canales, sus vaguadas, y la forma de sus riberas, sus desembocaduras, sus 
deltas, sus avenidas y sus nacientes, mucho más rápido de lo que la mayoría 
de las personas perciben. Los elementos culturales por su parte, tienen una 
dinámica propia, producto de las necesidades del desarrollo y del uso de 
los recursos, entre los ejemplos más claros se destacan, el uso de las aguas 
comunes y la potencial afectación del medio ambiente, para citar sólo estos 
aspectos; donde entre los ejemplos más recientes, tenemos las lluvias ácidas 
de la frontera con Brasil, el uso poco controlado de los recursos hídricos de 
la cuenca del río Cuareim, sin que su mención a título de ejemplo, signifique 
una opinión a priori sobre estas situaciones, que de hecho se han instalado. 
Las nuevas industrias madereras sobre la costa del río Uruguay, así como la 
que se instalará sobre el río Negro, merecen un estudio separado y escapa 
a los fines de este trabajo, pero queremos anotar que en su momento des-
embocó en una compleja y delicada situación con la República Argentina, 
llevando el conflicto a La Haya y no podemos dejar de reflexionar, sobre lo 
que hubiera sucedido, sin el Tratado del Río Uruguay y su Estatuto Jurídico.

En los albores del siglo XX, los ojos se volvieron hacia los límites con la 
hermana República Argentina y en el marco de la tesis de costa seca para los 
orientales en el Río de la Plata, sustentada por el canciller argentino de la 
época, Zeballos, aparece la sutil actuación del barón de Río Branco, cedién-
donos el dominio de parte de las aguas de la Laguna Merín, invalidando con 
ello el criterio de costa seca. El Protocolo del Río de la Plata es la respuesta, 
tratando de excluir a Brasil del área focal platense, pero simultáneamente re-
conociendo a nuestro país como contraparte soberana, al establecer el límite 
exterior del Plata y el “Statu quo” de su uso. Finalizando la segunda década 
del siglo XX, se intentó solucionar los límites del Río Uruguay, por medio 
del Tratado Baltasar Brum - Enrique Moreno, que no fue ratificado por los 
respectivos parlamentos, pero que dejara vinculado la Convención para la 
triangulación del Río Uruguay, celebrada en Montevideo, el 11 de abril de 
19182, asignándole esta tarea a los Institutos Geográficos Militares, de ambos 
países, constituyéndose en base de la cartografía vigente para la demarcación 
de los límites.

2	 TRATADOS Y CONVENIOS INTERNACIONALES. República Oriental del Uruguay. Secre-
taría del Senado. Tomo V. Pàg.307
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La solución de los límites con la República Argentina, como secuela, se 
postergó hasta la segunda mitad del siglo XX, para empezar a perfilarse, con 
el Tratado del 7 de abril de 1961, para el Río Uruguay y del 19 de noviembre 
de 1973 para el Río de la Plata y su Frente Marítimo. El desarrollo de los 
derechos del mar a escala planetaria, conjuntamente con la explotación de 
los recursos renovables y no renovables de las plataformas continentales, 
desembocan en las áreas económicas exclusivas, que se desarrollan con gran 
fuerza en la segunda mitad del siglo XX. 

Desde la entrada en vigencia del Tratado de Límites sobre el Río Uruguay, 
el 28 de diciembre de 1965, entre nuestro país y la República Argentina, han 
transcurrido más de cincuenta años, en este breve lapso para la vida de ambas 
naciones, se han producido cambios muy importantes, que han transformado 
significativamente el paisaje geográfico del río, fundamentalmente por obra 
del hombre, aunque también como consecuencia de fenómenos evolutivos 
naturales. La construcción del embalse para la obra de generación hidráulica 
binacional de Salto Grande, se destaca con características propias y conse-
cuencias notorias, cuyos efectos, en algunos aspectos, habían sido previstos 
en la letra del tratado. La construcción de los puentes Paysandú- Colón y Fray 
Bentos -Puerto Unzué, fue posible al amparo de los acuerdos limítrofes.

Fig. 1, muestra una parte del cuadro de distribución de hojas de la Carta Oficial con La Traza de Límites, confeccionada por los 
servicios técnicos de ambos países y aprobada por la Comisión Mixta Demarcadora de Límites, esta cartografía se elaboró con la 

única finalidad de demarcar la traza del límite aprobado en el Tratado de 1961.

La cartografía arriba citada, se distribuye según un plan que consta de 
cuatro sectores, identificados con números romanos, dentro de cada sector 
con arábigos de norte a sur, la numeración arábiga se conserva correlativa y 
creciente de norte a sur, entre los sectores sucesivos. 
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El primer sector comprende desde la boca del río Cuareim, hasta el Ayuí, 
donde se construyó la obra binacional de Salto Grande, este sector comien-
za en la hoja I-1 y culmina en la I-10 y cubre toda la zona donde el límite 
acordado es la línea media. 

El segundo, desde el Ayuí, comienza repitiendo la numeración arábiga 
con la hoja II-10, puesto que dicha hoja está casi superpuesta con la última 
del sector anterior, desde esta hasta la bifurcación del límite en el canal de 
La Filomena, rige el canal principal de navegación (de 1908) y culmina en 
la hoja II-22. 

El tercero, con el doble régimen para las islas y para las aguas se manifies-
ta sólo en la hoja III-23, desde la bifurcación mencionada, hasta que el régi-
men vuelve a coincidir con el canal principal de navegación del Ministerio 
de Obras Públicas de la República Argentina de 1908.

El cuarto y último desde la unión citada hasta el paralelo de Punta Gorda, 
vuelve al canal principal de navegación (de 1908) y comprende desde la hoja 
IV-24 inclusive hasta la IV-31; en total 32 hojas.

Para mayor claridad y por considerarlo de gran trascendencia, transcribi-
mos el texto del Tratado, en la parte pertinente, dado que define específica-
mente el carácter invariable del límite, frente a los efectos que los cambios 
naturales o artificiales han introducido e introducirán en el río, no así en la 
demarcación del límite:

Artículo 1º 
El límite entre la República Oriental del Uruguay y la República Argentina en el 

Río Uruguay, desde una línea aproximadamente normal a las dos márgenes del río 
que pase por las proximidades de la punta sudoeste de la Isla Brasilera hasta el para-
lelo de Punta Gorda, estará fijada en la siguiente forma:

A) Desde la línea anteriormente mencionada que pasa por las inmediaciones de la 
punta sudoeste de la Isla Brasilera hasta la zona del Ayuí (perfil donde se construirá 
la presa “de Salto grande) el límite seguirá la línea media del cauce actual del río. 
Esta línea hará las “inflexiones necesarias para dejar bajo jurisdicción uruguayas las 
siguientes islas e islotes: Isla del Padre,… [Continúa citando las islas que anali-
zaremos más adelante y culmina este parágrafo con la siguiente frase]. Las 
inflexiones se suprimirán, cuando por efecto de las obras de la Presa de Salto Grande, 
queden sumergidos las islas e islotes que motivaron esas inflexiones.

B) I) Desde el Ayuí hasta un punto situado en la zona de bifurcación de los cana-
les de “La Filomena y del Medio, el límite seguirá la línea que corre coincidentemente 
con el eje del Canal Principal de Navegación.3

II) Desde el punto situado en la zona de bifurcación de los canales de la Filomena 
y Del Medio hasta la zona en que estos canales confluyen, el límite se bifurcará tam-
bién en dos líneas:

a) Una línea correrá coincidentemente con el eje del canal de la Filomena (Canal 
Principal de Navegación) y será el límite al sólo efecto de la división de las aguas; 
quedando bajo la jurisdicción argentina las aguas situadas al occidente de esta línea.

b) Otra línea correrá por el Canal del Medio y será el límite al sólo efecto de la 
división de las islas, quedando bajo jurisdicción uruguaya, y con libre acceso a las 
mismas, las islas situadas al oriente de esta línea, y bajo jurisdicción argentina las 
islas situadas al occidente de esta línea.

3	 El Canal Principal de Navegación es el correspondiente a la carta del Ministerio de Obras Públi-
cas Argentino editado en 1908.
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III) Desde el punto en que confluyen los canales de la Filomena y del Medio hasta 
el paralelo de Punta Gorda, las líneas se unirán nuevamente en una única línea li-
mítrofe a todos los efectos, que correrá coincidentemente con el eje del Canal Principal 
de Navegación.

[...] 
Artículo 2º
Con el objeto de referir los topónimos y ubicación de las islas y canales mencio-

nados en el artículo 1º, se conviene en adoptar como cartas de referencia los planos 
originales del Río Uruguay levantados por el Ministerio de Obras Públicas de la 
República Argentina en escala 1:10.000 en el período 1901-1908. Se establece que 
la línea indicada en los mismos como “Derrotero de la Navegación de gran calado” 
corresponde al Canal Principal de Navegación a que hace referencia este Tratado.

Artículo 3º
La delimitación acordada en los artículos precedentes es la que corresponde a la 

condición general del río a la fecha de suscribirse el presente Tratado.
El límite convenido tendrá carácter permanente e inalterable y no será afectado 

por los “cambios naturales o artificiales que en el futuro pudieran sufrir los elementos 
determinantes de dicho límite, excepto los casos previstos en el Artículo 1º inciso A).

Del análisis del texto que antecede, se desprende claramente que el lí-
mite es inalterable y consideramos importante destacar, que la Comisión 
Demarcadora de Límites Uruguayo - Argentina sobre el Río Uruguay pro-
cedió a la demarcación del límite acordado, es decir desde el punto de vista 
geográfico, se ha replanteado y demarcado una línea geométrica, referida a 
hitos invariables, materializados en el terreno y a un sistema geodésico de 
referencia adoptado por ambos países miembros. La línea se ha demarcado 
sobre una cartografía, confeccionada por los organismos técnicos de ambas 
partes y aprobada por la Comisión Demarcadora citada. Aunque parezca 
ocioso, conviene repetir explícitamente que aunque cambien los canales, 
por causas naturales o por la mano del hombre, la línea geométrica limítrofe, 
seguirá inalterada.

La Comisión Demarcadora llevó a cabo una campaña de reconocimiento 
de islas en el año 1969, donde se identificaron algunos islotes no mencio-
nados en el Tratado, luego a partir de esta fecha y hasta el momento actual, 
no se ha vuelto a actualizar esta tarea. Cabe destacar también, que no todas 
las islas del río Uruguay bajo nuestra soberanía, están citadas en el texto del 
tratado o fueron reconocidas posteriormente en la campaña de identifica-
ción antes citada, como es el caso de la isla Chica del Queguay o las que se 
encuentran en la desembocadura del Río Negro, las que no fueron explícita-
mente consideradas, dado que son tan claramente pertenecientes a nuestro 
país, que a nuestro entender deducimos, no se consideró pertinente de parte 
de los tratadistas. 

II - Descripción y ubicación de las islas citadas en el tra-
tado Isla Brasilera

Aunque no está mencionada en el artículo que se refiere a las islas, sí lo 
está en la reserva expresa que sobre nuestra soberanía recoge el tratado, fir-
mado y aprobado por ambos países limítrofes. 
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Por lo anterior y como referencia de la línea a partir de la cual se describe 
la soberanía de cada parte, “desde una línea aproximadamente normal a las 
dos márgenes…”, lo que implica que allí continúa el límite, no comienza, 
puesto que nuestra soberanía se inicia aguas arriba, desde el lugar donde en 
el momento oportuno, debería ubicar un punto común a las tres sobera-
nías concurrentes, denominado “El Trifinio4”, en la reproducción parcial de 
la hoja O-3 del “Plan Cartográfico Nacional escala 1/50000. La superficie5 
aproximada de 262,7 ha, cuyas coordenadas son; λ = 57º37,4´ longitud oeste 
y φ = 30º11,0´ latitud sur6, Hoja I-1. 

Ubicada en el río Uruguay, desde la desembocadura del Cuareim, hasta 3,6 
km río abajo y al oeste, puesto que en ese tramo el río corre prácticamente de 
este a oeste, en la zona que hemos denominado, “NO DEMARCADA”7, don-
de por una razón de lógica elemental, hemos sugerido, la posición del trifinio.

Fig. 2. Reproducción parcial de la hoja O-3. Plan Cartográfico Nacional, con cuadrícula cada dos kilómetros, 1/50.000 en el 
original, con la ubicación, según nuestro entender, del trifinio.

4	 Existen abundantes ejemplos de casos semejantes en todo el mundo, en América del Sur, y en 
particular los países colindantes Argentina y Brasil.

5	 Las superficies fueron calculadas por métodos gráficos expeditivos, triangulando y aplicando la 
fórmula de Herón, sobre varios documentos cartográficos oficiales editados, e imágenes satelita-
les, incluso la cartografía limítrofe aprobada por la Comisión Demarcadora Uruguayo – Argentina, 
sobre el Río Uruguay, como consecuencia pueden adolecer de errores, que estimamos, del orden 
del 5% del área medida.

6	 Las coordenadas geográficas, λ (longitud) y φ (latitud) fueron obtenidas, por lectura e interpola-
ción gráfica, de la Carta Planimétrica del Río Uruguay con la Traza de Límites, aprobada por la 
Comisión Demarcadora Uruguayo – Argentina, ya citada, éstas se han redondeado a la décima 
de minuto de arco y se refieren al centro del accidente geográfico referido.

7	 La denominación de no demarcada, surgió en un cambio de ideas informal entre el C/N Julio 
Lamarthèe y el Dr. Edison González Lapeyre, que me pareció muy atinada.
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Fig. 3. Reproducción parcial de la hoja I-1. En esta reproducción parcial de la hoja I-1 de la figura 3, se aprecia claramente desde 
donde se ha demarcado, al oeste de la Isla Brasilera. La hoja forma parte de las actas de demarcación aprobadas por ambas 

cancillerías. Queda pendiente la demarcación desde “El Trifinio”.

Fig. 4. Imagen digital tomada el 6/nov./2008 del “marco construido unilateralmente” por Brasil en la Isla Brasilera. 
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La imagen fue tomada por el autor de este trabajo, durante el desarrollo 
de la campaña de inspección de marcos sobre el río Uruguay, con presencia 
de la delegación argentina, desde una embarcación a 100 m de distancia. 
Denominado por Brasil como M. P. 13 y no reconocido por nuestro país. 
No consta en ninguna acta de límites refrendada por ambas cancillerías. Al 
momento de la toma, el río estaba crecido 5 m sobre el nivel medio. Con 
este nivel de crecida, la isla queda prácticamente bajo agua. 

Fig. 5. Imagen del Hito U 1, donde continúa la demarcación. El autor con los delegados argentinos, 
campaña de inspección de hitos de noviembre de 2008.

1.	� Isla Pegada- Dep. de Artigas. Superficie aproximada8 0,6 ha, Con 
320 m de largo por 30 m de ancho, se ubica en λ = 57º42,2´ oeste 
y φ = 30º23,7´ sur, Hoja I - 2. Según la cartografía oficial se orienta 
paralela a la costa oriental del río a escasos 20 m de ella. Fue reco-
nocida y bautizada durante la campaña de identificación de islas de 
1969, realizada por la comisión Demarcadora de Límites Uruguayo 
- Argentina. Dep. de Artigas, algo al N del Aº Lenguazo, arbolada. 
Actualmente no se advierte en imágenes recientes. 

2.	� Isla del Padre- Sup. aprox. 44,5 ha. Dep. Artigas, se ubica dos km 
aguas arriba de la boca del arroyo Ñaquiñá, en λ = 57º46,6´ O. y 
φ = 30º26,3´ S, Hoja I-3; poblada actualmente (1969), el canal del 
río Uruguay que separa la Isla de la margen oriental tiene un ancho 
promedio de 220 m. Totalmente cubierta con árboles, quebracho y 
amarillo. Tomó posesión de ella, para el estado Oriental, el general 
Gregorio Castro en 1896. Un relato nos cuenta que el nombre de 

8	 La superficie fue calculada por métodos gráficos, descomponiendo el perímetro en triángulos, 
cuyos lados fueron medidos en el Google Earth y la superficie final calculada por la sumatoria 
de esos triángulos. Para ello se utilizó una calculadora programable. 
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“Del padre” se origina porque en ella vivió un sacerdote en época 
de Rosas, que abandonó sus oficios al enamorarse de una joven, con 
quien huyendo se refugió en la isla. Apresado, fue ahorcado por los 
federales en la propia isla. Orestes Araújo9 le adjudica, erróneamen-
te, una superficie de cinco kilómetros, también dice que está bajo la 
Jurisdicción de la Capitanía del puerto de Santa Rosa, por delega-
ción del General Don Gregorio Castro. 

3.	� Isla Zapallo- Sup. aprox. 236,4 ha. Dep. Artigas, su punta norte se 
ubica a dos km al sur de la boca del arroyo Mandiyú, tiene unos 
cinco km de largo por un ancho que varía entre 700 m y 300 m, se 
ubica en λ = 57º52,5´ O. y φ = 30º29,7´ S, hoja I - 4. Se conoció 
como Sampayo, muy forestada. Se usó para hacer carbón. Gran pro-
ducción de zapallos, naranjos y durazneros. Cementerio al N. 

4.	� Islote Churrinche- Sup. aprox. 5,8 ha, en λ = 57º52,9´ O. y 30º40,4´ 
S, hoja I-4. Ubicado entre la Isla Zapallo y la margen izquierda del 
río. 

5.	� Islote Dorado- Sup. aprox. 2,5 ha, Dep. de Artigas, se ubica en λ 
=57º53,2´ O y φ = 30º30,9´ S, hoja I-4. Adyacente al E. de la punta 
S. de la isla Zapallo, ente ésta y la Isla Rica. Se supone que se unirá a 
la Isla Zapallo, su aspecto arenoso dorado le dio nombre. 

6.	� Isla Rica- Sup. aprox. 143,2 ha, Dep. de Artigas, se ubica en λ= 
57º53,0´ y φ = 30º31,5´, Hoja I-4. Al sur de la Isla Zapallo, rodeada 
de aguas profundas, bosque de maderas duras. Existió en otras épo-
cas guardia argentina apostada en ella. El general Gregorio Castro 
tomó posesión de ella para nuestro país el 15 de setiembre de 1893. 
Tiene un pequeño islote redondo, al N, con mucha vegetación que a 
veces se une a ella. 

7.	� Islote Carbonero- Sup. aprox. 0,25 ha, Dep. de Artigas, se ubica en 
λ= 57º 53,2´ oeste y φ = 30º53,1 sur, hoja I-4. Identificado en la cam-
paña de 1969 al norte de la isla Carbonera. Se estima que se unirá a 
la Carbonera. 

8.	� Isla Carbonera- Sup. aprox. 8 ha. Dep. Artigas, se ubica Dep. de 
Artigas en λ = 57º 53,1 oeste y φ = 30º34,4´ sur hoja I-4. Dos km al 
sur de la Isla Rica. Muy conocida. Con árboles de gran tamaño. Fue 
explotada para retirar madera y hacer carbón. 

9.	� Isla Misionera- Sup. aprox. 26,5 ha, Dep. de Artigas, adyacente y al 
S. de la Carbonera. Se encuentra en λ = 57º53,0´ oeste y φ = 30º34,0´ 
sur, hoja I - 4. Se dice que su nombre proviene de haber vivido en 
ella indios misioneros, que acompañaron al Gral. Rivera en su cam-
paña en las Misiones; tiene grandes árboles. 

Islas sumergidas por el lago de Salto Grande- La publicación del Minis-
terio de Relaciones Exteriores - Dirección de Intereses Marítimos y Fluviales, 
de junio de 1981- páginas 9 y 10, cita las siguientes islas e islotes, que al 
haber quedado sumergidos no aparecen identificadas con topónimos en la 
cartografía oficial, confeccionada por La Comisión Demarcadora Uruguayo 
- Argentina de Límites: En la hoja I-5, Isla del Tigre (tres islotes pequeños, 

9	 Araújo, Orestes, Diccionario Geográfico del Uruguay, Montevideo 1900. Pág. 543.
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frente a la boca del arroyo Tigre), Isla Guaviyú (frente a la boca del Arroyo 
Guaviyú), Isla del Paredón (frente a la boca de la cañada del Paredón), Isla  
de las Vacas (frente a la boca del río Mocoretá, margen derecha argentina y 
el arroyo de las Vacas). En la hoja I-6, Isla Gaspar (3 km al norte de la boca 
del arroyo Yacuy y la ciudad de Belén), Isla Yacuy (frente a la boca del arroyo 
Yacuy), Isla Belén (inmediatamente al sur de la isla Yacuy). En la hoja I-8, 
Isla Ceibal (al norte del arroyo Ceibal y 1,7 km al sur de Constitución), Isla 
Herrera (frente a la boca de la cañada del Herrero, la línea media del límite 
le pasa por encima), Isla Verdún (5 km al sur de la anterior). En la hoja I-9, 
Islote Francés, Islote Francia, Islote Chico, Isla Francia chica, Isla Francia, Is-
lote París, Islotes de la Redonda, Isla Redonda, Islote Sabiá (todo este grupo 
situado 4,5 km al norte de la boca del arroyo Itapebí), Islotes del Naufragio 
(2 km al norte del arroyo Itapebí), Islote Itapebí (600 m al sur del Itapebí, 
Isla Salto Grande (2 km al sur del arroyo Itapebí), Isla del Medio (frente a 
la boca de la cañada del corral viejo), Isla de Abajo (frente a la boca de la 
cañada Ubajay), Isla de los Lobos. 

10.	� Islote Maité- Dep. de Salto, hoja II-11. Actualmente no ha podido 
ser ubicado, tanto en la cartografía oficial, como en las imágenes 
satelitales consultadas, fue identificado y denominado en la campa-
ña de 1969, presumiblemente por su pequeñez, pudiera haber sido 
fuertemente erosionado por los arrastres de Salto Grande, cuando 
abren las compuertas. 

11.	� Isla dos Hermanas del Norte- Dep. de Paysandú, hoja II-1210, Sup. 
aprox. 8,5 ha, al sur de la boca del arroyo Chapicuy Chico, inme-
diatamente al sur de la Meseta de Artigas, a los λ = 57º59,8´ O y φ = 
31º38,1´ S. una de las dos, conocidas con el nombre genérico de Dos 
Hermanas. 

12.	� Isla Dos Hermanas del Sur- Dep. de Paysandú, hoja II-12. Sup. 
aprox. 8 ha, al sur de la boca del arroyo Chapicuy Chico, inmedia-
tamente al sur de la Meseta de Artigas, a los λ = 57º59,8´ O y φ = 
31º38,5´ S. La otra Isla, dedicadas a la forestación y cultivos de tierra. 
Despoblada en la campaña de 1969. 

13.	� Isla Chapicuy- Dep. de Paysandú. hoja II-12. Superficie aprox. 90 
ha. Sobre su punta S. está la boca del Aº Chapicuy Grande. Se ubica 
a los λ = 58º00,4´ O y φ = 31º40,5´ S. Detrás de ella se puede ver un 
embarcadero, actualmente usado por embarcaciones menores. No 
fue relevado en el mapa de Page11 de 1855, posiblemente no fue 
advertida su desembocadura al hallarse casi escondida por la isla. La 
Meseta de Artigas aparece identificada como “Mesa de Artigas”, en 
dicho mapa, en tanto que en mapas anteriores se identificaba con el 
topónimo, “Cerro del Baptista” y aún antes con el nombre guaraní 
“Cerro Chapicoy”. 

10	 Segundo sector del plan cartográfico, comienza en la obra de Salto Grande, con el cambio de 
régimen, de la línea media al canal principal de navegación definido en el plano de 1908 del 
Ministerio de Obras Públicas de la República Argentina y culmina en la bifurcación del doble 
régimen, para las aguas y para las islas.

11	 Martínez Montero, Homero. Teniente de Navío. El Río Uruguay. Montevideo. Departamento 
Editorial de la Biblioteca General Artigas. Centro Militar. 1957. Mapas anexos.
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14.	�� Isla Redonda- Dep. de Paysandú. Sup. aprox. 14 ha. Dista 2,5 km al 
sur de la Cañada del Vizcaíno, “Guabiyú”, según Oyarbide, José M. 
Reyes y O. Araújo, se ubica a los λ = 58º01,7´ O y φ = 31º43,3AS. Se 
la conoció bajo la denominación de Guaviyú Chica. 

15.	� Isla Guaviyú- (Guaviyú Grande) Dep. de Paysandú. hoja II-12, sup. 
aprox. 34 ha, Al S. de la Isla Redonda y al N. del Aº Guaviyú, ante-
riormente conocida como “Flores”, “Las Flores”, o “De las flores”12, 
se ubica a los λ = 58º02,1´ O y φ = 31º44,5´ S. 

16.	� Isla Sombrerito- Dep. Paysandú. hoja II-12, sup. aprox. 4 ha. Entre 
la boca del Aº Sombrerito al N. y la cañada de los Camoatís al S. Pe-
queña y muy arbolada, se ubica a los λ = 58º03,3´ O y φ = 31º47,3´ S. 
Toma su nombre del paisaje con pequeñas mesetas que se asemejan 
a copas de sombreros. 

17.	� Isla Melliza de Afuera- Dep. de Paysandú hoja II-14, sup. aprox. 10 
ha. Ambas mellizas se asemejan mucho en su forma, orientación y 
disposición casi paralela, ésta es algo más grande, se ubica en la boca 
del arroyo Barrancas Grande, los λ = 58º04,3´ O y φ = 31º49,5´ S. 
Las Mellizas, dos según Tratado Brum - Moreno, Los Mellizos o Ca-
playos, según O. Araújo 

18.	� Isla Melliza de Adentro- Dep. de Paysandú hoja II-14, sup. aprox. 4 
ha, se ubica en la boca del arroyo Barrancas Grande, λ = 58º04,2´ O 
y φ = 31º49,5´ S. 

Fig. 6. Hoja II-16

19.	� Isla (grande) del Queguay- Dep. de Paysandú hoja II-16, sup. aprox. 
1940 ha, se ubica a los λ = 58º10,0´ O y φ = 32º09,5´ S. Dice el 

12	 Ibídem. Pág. 342.
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informe de 1923 del ingeniero Weigeit: “Es ella la más extensa y la 
más importante, de todas las islas fiscales, con 2306 ha13”. “Fue una 
isla muy habitada dedicándose sus pobladores, además de lo clásico 
de la madera y el carbón al plantío de huertas y cría de ganado, es-
pecialmente lechero. Su monte, de acuerdo al informe de 1923, se 
compone de las siguientes especies: molles, sarandíes, pintarroja, vi-
raró, algarrobos, coronillas, sauces, álamos, guaviyú, laurel colorado 
y negro. En una carta argentina, levantada por la Comisión de Mari-
na de la República Argentina de fecha 7 de febrero de 1881, titulada 
“Plano del Puerto de Villa Colón - Pasos de San Francisco y de la Isla 
del Marinero”, la Isla del Queguay aparece rotulada “Isla Guaguay 
Grande”, en tanto que el topónimo Isla del Marinero, corresponde a 
la hoy llamada Isla de Hornos de jurisdicción argentina. 

20.	� Islote Varilla - Dep. de Paysandú hoja II-16, sup. aprox. 24 ha, se 
ubica a los λ = 58º07,8´ O y φ = 32º11,0´ S. 

21.	� Isleta San Miguel- Dep. de Paysandú hoja II-16, sup. aprox. 13 ha, 
se ubica a los λ = 58º07,2´ O y φ = 32º11,6´ S. El tratado de 1961 la 
denomina de esta forma “Isleta”. 

22.	� Isla San Francisco- Dep. de Paysandú hoja II-17, sup. aprox. 74,8 ha, 
se ubica a los λ = 58º07,2´ O y φ = 32º13,4´ S. 

23.	� Isla Almirón- Dep. de Paysandú hoja II-18, sup. aprox. 448,6 ha. Se 
ubica frente a la boca del arroyo Juan Santos, orientada de noreste 
a suroeste con un largo de 6,7 km y un ancho promedio que oscila 
entre los 500 y los 800 m a los λ = 58º10,8´ O y φ = 32º23,4´ S. 

24.	� Isla Almería- Dep. de Paysandú hoja II-18, sup. aprox. 110,4 ha. El 
Tratado de 1961 indica dos islas, actualmente aparecen unidas, se 
ubica entre la isla Almirón y la margen derecha del río, en los λ = 
58º10,1´ O y φ = 32º23,4´ S. Según Orestes Araújo de las dos que 
ahora aparecen unidas, la más próxima a la costa se denominaba 
Juan Santos, dado el topónimo del arroyo que desemboca allí.14 

25.	� Islote Braulio- Dep. de Paysandú hoja II-18, superficie aproximada 
32 ha, se ubica en la longitud λ = 58º10,1´ O y latitud φ = 32º23,4´ S. 

26.	� Isla Banco Grande- Dep. de Paysandú hoja II-20, sup. aprox. 51 ha. 
Se ubica a los λ = 58º08,4´ O y φ = 32º44,0´ S.

27.	� Isla de la Paloma- Dep. de hoja II-20, antiguamente también co-
nocida como Isla de Farrapos, sup. aprox. 10 ha. Se ubica a los λ = 
58º08,0´ O y φ = 32º44,4´ S.

28.	� Isla Román Chica- Dep. de Río Negro hoja II-21, sup. aprox. 350 ha. 
Se encuentra en los λ = 58º08,4´ O y φ = 32º44,0´ S. Frente a esta isla, 
en la costa oriental, según una carta del Ministerio de Obras Públicas 
de la República Argentina de 1936, con chimenea y resguardo, se 
ubica el saladero Román y desemboca el arroyo San Román Grande.

29.	� Isla del Cardenal- Dep. de Río Negro hoja II-21, sup. aprox. 0,15 ha, 
se ubica a los λ = 58º06,8´ O y φ = 32º52,0´ S.

13	 Difiere en 18% con nuestros cálculos, no tenemos conocimiento del origen de este dato, pero 
suponemos que se basó en algún documento cartográfico de época, indudablemente nuestro va-
lor aunque calculado gráficamente, es más ajustado y ha sido controlado a partir de la cartografía 
moderna, tanto del SGM 1/50.000, como de la de la Comisión Demarcadora ya citada.

14	 Araújo Orestes, obra citada, Pág. 397.
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30.	� Isla Román Grande- Dep. de Río Negro hoja II-21, sup. aprox. 1265 
ha, se ubica a los λ = 58º08,4´ O y φ = 32º44,0´ S. O. Araújo expresa 
que “fue habitada por más de 150 personas, obreros del saladero 
Román, establecido en sus inmediaciones (canal por medio)”.

31.	� Isla Pingüino- Dep. de Río Negro hojas, II-21 y 22, sup. aprox. 339 
ha, se ubica a los λ = 58º08,4´ O y φ = 32º44,0´ S.

32.	� Isla Chala- Dep. de Río Negro, según O. Araújo toma su nombre de 
un antiguo poblador, hojas II-21 y 22, sup. aprox. 64 ha, se ubica a 
los λ = 58º04,5´ O y φ = 32º53,4´ S.

33.	� Isla del Chileno- Dep. de Río Negro hojas II-21 y 22, sup. aprox. 565 
ha, se ubica a los λ = 58º04,9´ O y φ = 32º55,0´ S.

34.	� Isla Navarro- Dep. de Río Negro hojas II-21 y 22, sup. aprox. 215 
ha, se ubica a los λ = 58º04,8´ O y φ = 32º54,4´ S.

35.	� Isla Redonda- Dep. de Río Negro hojas II- 22, sup. aprox. 87 ha. Se 
ubica en λ = 58º03,6´ O y φ = 32º54,4´ S.

Figura 7. Ilustra la zona de doble régimen.
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36. �Isla del Burro- Dep. de Río Negro hoja II- 22 Sup. aprox 1842 ha. Se 
ubica en λ = 58º06,8´ O y φ = 32º52,0´ S.

37. �Isla Basura- Dep. de Río Negro hoja II- 22 Sup. aprox. 75 ha. Se ubica 
en λ = 58º03,1´ O y φ = 32º56,20´ S. También “Eduardo”, según O. 
Araújo.

38. �Isla Burro Chica- Dep. de Río Negro hoja II- 22 Sup. aprox 27 ha. Se 
ubica en λ = 58º03,7´ O y φ = 32º57,2´ S

39. �Isla Filomena Chica- Dep. de Río Negro hoja II- 22 Sup. aprox 310 
ha. Se ubica en la zona de doble régimen, al oeste del canal principal 
de navegación y al este del canal del medio, es la más septentrional 
de este grupo. Su centro se encuentra aproximadamente en longitud 
λ = 58º06,6´ O y latitud φ = 32º57,2´ S. En su vértice norte comienza 
el doble régimen, siguiendo el canal principal de navegación, a los 
efectos de las aguas y el canal de la Filomena, a los efectos de las islas.

Fig. 8. Hito recientemente construido en la Isla Filomena Chica, extremo norte, en la imagen de izquierda a derecha, el Cnel. 
Norbertino Suárez y el Ing. Federico Arpe por la Comisión Nacional de Límites Internacionales de la Cancillería Argentina.
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40. �Isla Filomena Grande- Dep. de Río Negro hoja II- 22 Sup. aprox. 
1250 ha. Al igual que la anterior se ubica en la zona de doble régimen. 
Su centro aproximadamente en longitud λ = 58º 06,1´ O y latitud φ 
= 32º 59,4´ S.

41. �Isla Palma Chica- Dep. de Río Negro hoja II- 22 Sup. aprox. 80 
ha. También pertenece a la zona de doble régimen. Se ubica en λ = 
58º06,9´ O y φ = 32º59,1´ S. 

42. �Islote Alba- Dep. de Río Negro hoja II- 22 Superficie aproximada 
0,5 ha. Se ubica al este de la isla Palma chica, sobre el canal interior 
Garibaldi, en la longitud λ = 58º 06,7´ Oeste y latitud φ = 32º58,4´ S. 

43. �Isla Bassi- Dep. de Río Negro hoja II- 22 Sup. aprox. 430 ha. Se ubica 
en la zona de doble régimen, al oeste del canal principal en la longi-
tud λ = 58º07,0´ O y latitud φ = 33º00,6´ S

44. �Islote Chingolo- Dep. de Río Negro hoja II- 22 Sup. aprox 6 ha. Se 
ubica en λ = 58º07,5´ O y φ = 32º00,6´ S.

45. �Isla Tres Cruces- Dep. de Río Negro hoja II- 22 Sup. aprox 15 ha. Se 
ubica en λ = 58º07,8´ O y φ = 33º02,0´ S. En su vértice sur termina el 
doble régimen iniciado en la Filomena Chica y en consecuencia sólo 
sigue el “Canal Principal de Navegación” 

46. �Isla Naranjito- Dep. de Río Negro hoja II- 22 Sup. aprox 120 ha. Se 
ubica en λ = 58º05,3´ O y φ = 33º01,3´ S

47. �Islote Naranjito- Dep. de Río Negro hoja II- 22 Sup. aprox 3 ha. Se 
ubica en λ = 58º04,8´ O y φ = 33º01,9´ S

48. �Islote Nuevo Berlín- Dep. de Río Negro hoja II- 22 Sup. aprox 15 ha. 
Se encuentra el este del canal principal de 1908, en aguas uruguayas 
en la longitud λ = 58º04,8´ O y latitud φ = 32º59,3´ S.

49. �Isla Santa María Chica- Dep. de Río Negro hoja II- 22 Sup. aprox 
158 ha. Se ubica en λ = 58º05,3´ O y φ = 33º01,3´ S

50. �Isla Redonda o de la Cruz- Dep. de Río Negro hoja II- 22 y 23, Sup. 
aprox 50 ha. Se ubica en λ = 58º08,2´ O y φ = 33º03,3´ S

51. �Isla Santa María Grande- Dep. de Río Negro hoja II- 22 y 23, Sup. 
aprox 320 ha. Se ubica en λ = 58º07,3´ O y φ = 33º03,3´ S

52. �Islote Barlovento- Dep. de Río Negro hoja II- 23, Sup. aprox 5 ha. Se 
ubica en λ = 58º08,4´ O y φ = 33º03,4´ S

53. �Islote de la Cruz- Dep. de Río Negro hoja II- 23, Sup. aprox 5 ha. Se 
ubica en λ = 58º08,4´ O y φ = 33º03,4´ S

54. �Islote del Sur- Dep. de Río Negro hoja II- 23, Sup. aprox 0,5 ha. Se 
ubica en λ = 58º08,6´ O y φ = 33º03,9´ S

55. �Islote Mario- Dep. de Río Negro hoja II- 23, Sup. aprox 0,4 ha. Se 
ubica en λ = 58º07,4´ O y φ = 33º04,3´ S

56. �Isla Zapatero- Dep. de Río Negro hoja II- 23, Sup. aprox 153 ha. Se 
ubica en λ = 58º09,6´ O y φ = 33º04,4´ S

57. �Isla Caballada Este- Dep. de Río Negro hoja II- 23, Sup. aprox 28 ha. 
Se ubica en λ = 58º10,1´ O y φ = 33º05,5´ S

58. �Isla Caballada Oeste- Dep. de Río Negro, hoja II- 23, Sup. aprox 89 
ha. Se ubica en λ = 58º10,5´ O y φ = 33º05,6´ S
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59. �Isla Caballos- Dep. de Río Negro, hoja II- 23, Sup. aprox 177 ha. Se 
ubica en λ = 58º11,4´ O y φ = 33º05,6´ S. Prácticamente unida a la 
Isla Abrigo, como se puede apreciar tanto en la Cartografía Oficial, 
como en las más ilustrativas imágenes satelitales, sólo las separa un 
estrecho canal de escasos 20 metros de ancho, que a veces desaparece 
bajo la vegetación.

60. �Isla Abrigo- Dep. de Río Negro hoja II - 23, Sup. aprox 260 ha. Su 
extremo oeste se ubica frente a la desembocadura de los arroyos de las 
Cañas y Laureles en territorio uruguayo y a tres kilómetros aguas arri-
ba del centro del puente internacional Fray Bentos - Puerto Unzué. Se 
le conoce también por el nombre de “Islote del Abrigo” o “Islotes de 
Mal Abrigo”. Frente a ella se encuentra un pequeño muelle en ruinas 
llamado Puerto Unzué y en ese lugar fondeaban los barcos en busca 
de abrigo. Un informe de 1921 le adjudica gran cantidad de árboles 
de madera y frutales, naranjos y durazneros15. Sus coordenadas son, λ 
= 58º13,4´ O y φ = 33º05,5´ S

61. �Islote Chajá- Dep. de Río Negro hoja II- 23, Sup. aprox 4 ha. Se ubica 
en λ = 58º13,2´ O y φ = 33º05,6´ S. Aguas debajo de la Isla Abrigo, 
sigue la línea costera general de esta y posiblemente se unirá con ella.

III - DESCRIPCIÓN Y UBICACIÓN DE LAS ISLAS NO CITADAS EN EL 
TRATADO

1.	 Isla Chica del Queguay- Dep. de Paysandú, hoja II-16, sup. aprox. 
469,3 ha. Se ubica en λ = 58º 07,8 ´ y φ = 32º 09,5´.

2.	 Isla del Vizcaíno e Isla Yaguarí- Dep. de Río Negro, hoja IV-27, sup. 
aprox. 1525,2 ha. A pesar de estar diferenciadas por dos topónimos se hallan 
prácticamente unidas. Para el cálculo de su superficie la hemos considerado 
como una sola isla. Se ubican en λ = 58º 22,2‘ y φ = 33º 21,5´

3.	 Isla Lobos- Dep. de Río Negro, hoja IV-27, sup. aprox. 1242,2 ha. 
Separada de la del Vizcaíno por el riacho Yaguarí, se ubica al suroeste de la 
del Vizcaíno, en λ = 58º 23,8´ y φ = 32º 22,7´

4.	 Isla Lobos Chica- Dep. de Río Negro, hoja IV-27, una isla y dos 
islotes, sup. aprox. 0,8 ha. 500 m al S. O. de la boca del Yaguarí. En λ = 58º 
25,1´ y φ = 33º22,o

5.	 Isla Cigüeña- Dep. de Río Negro, hoja IV-27, se ubica a continua-
ción del extremo sur de la Isla de Lobos, sup. aprox.10,7 ha, en λ = 58º25,2´ 
y φ = 33º 24,5´

6.	 Isla Ceibo- Dep. de Río Negro, hoja IV-27, se ubica a continuación 
del extremo sur de la Isla de Lobos y el este de la Isla Cigüeña, sup. aprox. 
11,6 ha, en λ = 58º25,0´ y φ = 33º 24,4´

7.	 Isla Tarantana- Dep. de Río Negro, hoja IV-27, sup. aprox. 10,5 ha. 
Orestes Araújo, en la página 754 dice: “Tarantanas- Paso de las- Dpto. de 
Soriano. El placer de las Tarantanas se extiende por la costa del río Uruguay 
desde la boca del Yaguarí hasta más debajo de la confluencia del río San Sal-

15	 Reiteramos los conceptos sobre el origen de los datos, ya citados en la nota nº 6, salvo el área y 
las coordenadas.
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vador, o sea hasta la punta de los amarillos. Este placer o banco formado por 
los limos y arenas que arrastran los ríos Negro y San Salvador y lo que hacia 
ese lado arroja impetuoso el Uruguay, deja al occidente el canal llamado de 
las Tarantanas, por el cual se efectúa la navegación.”. Se ubica 300 m al sur 
de la Isla Ceibo, en λ = 58º25,0´ y φ = 33º 24,7´

8.	 Isla Redonda- Dep. de Río Negro, hoja IV-27, sup. aprox. 11,9 ha, se 
ubica al occidente de la Boca Falsa, en λ = 58º24,6´ y φ = 33º25,0´

9.	 Isla Santiago Grande e Isla Santiago Chica-
10.	 Isla del Medio- Dep. de Soriano, hoja IV- 28, sup. aprox. 72,8 ha, se 

ubica en λ = 58º 24,1´ y φ = 33º25,4
11.	 Islas sin nombre- Dep. de Río Negro hoja IV-28. Varias islas e islotes 

ubicados al S. S. O. de la isla del medio, área total aprox. 44 ha
12.	 Isla Pepe Ladrón Grande- Dep. Soriano hoja IV- 28, sup. aprox. 165 

ha. Orestes Araújo cita una sola, en la página 587 dice “Pepe el Ladrón Dpto. 
de Soriano. Está situada en la desembocadura del río Negro, paraje conocido 
por Boca Falsa. Es anegadiza”. Se ubica en λ = 58º 23,7´ y φ = 33º 25,8´

13.	 Isla Pepe Ladrón Chica- Dep. Soriano, hoja IV-28, sup. aprox. 77,1 
ha, se ubica en λ = 58º 23,5´ y φ = 33º 26,0´

14.	 Isla Santiago (Grande y Chica)- Dep. Soriano hoja IV-28 sup. aprox. 
491,7 ha, se ubica en λ = 58º 22,7´ y φ = 33º 25,0´

IV - CONSIDERACIONES FINALES
El área total aproximada de las islas citadas en el tratado, que quedaron 

emergentes luego de la obra hidroeléctrica de Salto Grande, alcanza a 117,7 
km2, además de las islas sumergidas, tampoco se tuvo en cuenta al Islote 
Maité. El área de las islas no citadas en el tratado alcanza a 41,0 km2, lo que 
se traduce en un área total aproximada de 151,6 km2, dentro de las no cita-
das se encuentran los islotes denominados con el topónimo “Isla de Lobos 
Chica”, que entendemos pertenecen al río Uruguay y deberían formar parte 
de las citadas en el tratado, por su pequeñez no alcanzan a ser representadas 
en la cartografía 1/50.000 del Servicio Geográfico Militar. Estos valores cal-
culados por métodos gráficos expeditivos, discrepan fuertemente con datos 
anteriores publicados por Homero Martínez Montero, recopilados de fuen-
tes diversas y que por su antigüedad, adolecen de errores propios de la tec-
nología de la época. En este caso la superficie de cada isla fue calculada por 
métodos gráficos, aplicando la fórmula de Herón, para ello se descompuso 
las islas en triángulos, tratando de compensar gráficamente los perímetros de 
cada una y midiendo los lados con las herramientas del Google Earth, para 
luego a partir de estos datos aplicar la fórmula citada que proporciona la 
trigonometría a esos efectos. Los cálculos se efectuaron con una calculadora 
programable, en lenguaje de máquina. El error estimado del área final es 
del orden del 5% del área medida. En el trabajo del ac. Cnel. José M. Lazo, 
publicado en la revista del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay, le 
adjudica a la superficie insular un valor de 157,7 km2.; la discrepancia menor 
al 5% se encuentra dentro de lo esperable.
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Por otra parte, el nivel medio del río y el fenómeno de las mareas produ-
cen variaciones diarias significativas de la altura media de las aguas, que van 
desde algunos decímetros hasta varios metros, lo que se traduce en grandes 
variaciones superficiales. Para documentar lo antedicho, nos basamos en dos 
registros efectuados, uno por la Dirección General de Obras Hidráulicas del 
Ministerio de Obras Públicas de la República Argentina, Carta argentina de 
1915, en un período de seis meses, 1 de noviembre de 1910 a 30 de abril de 
1911, en el puerto de Concepción del Uruguay16; otro registro de la varia-
ción de las alturas de las aguas del río Uruguay, según el mareógrafo insta-
lado en Fray Bentos, datos de noviembre de 194917, cuyas extremos difieren 
en dos metros. De lo que antecede se deduce que la superficie de las islas 
puede variar considerablemente y debería referirse al nivel de las máximas 
crecientes ordinarias, en concordancia con el Código de Aguas, por lo tanto 
las cifras estimadas están sujetas a correcciones que pueden ser significativas.

El origen, la geomorfología, el número y en definitiva la evolución de las 
islas, en su conjunto, dependen casi exclusivamente de la zona del río en 
que se forman, es decir, curso superior, medio o inferior, puesto que cambia 
radicalmente la velocidad de la corriente y consecuentemente la formación 
de islas. En el curso superior y en el medio, la aparición de estos accidentes 
geográficos se fundamenta en afloramientos rocosos que han sido resistentes 
y continúan resistiendo la erosión, a través de eras geológicas, nos atrevería-
mos a afirmar que en estos casos las islas cambian muy lentamente. En el 
curso inferior los depósitos aluvionales son notorios y se advierte, en pocas 
décadas, el acrecimiento de las islas existentes, la unión de algunas de ellas 
y la aparición de nuevas. 

Para terminar nada mejor que reproducir las estrofas finales del poeta de 
la patria.

Y siempre piensa que en el patrio suelo
No existe un palmo que valor no emane

pisas tumbas de héroes
¡Ay del que las profane!

Proteje, ¡Oh Dios la tumba de los libres
Proteje a nuestra patria independiente,

Que inclina a Ti tan sólo,
Sólo ante Ti la coronada frente!

Mayo 4 de 1879 
(texto de la primera versión)

16	 Homero Martínez Montero, El Río Uruguay. Obra citada. Lámina XXX.
17	 Obra citada. Lámina VI.
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Referencias cartográficas y bibliográficas
1.	� Carta Planimétrica18 del río, a escala 1:20.000, con su Traza de Lí-

mites, elaborada por los servicios técnicos de ambos países, compi-
lada sobre fotografías escala 1/40.000 misión ROU de noviembre 
1966 y actualizada con la misión 1/50.000 del I. G. M. argentino 
1981, para el primer sector, desde la línea determinada por los hitos 
U-5, A-5, hasta el Ayuí, que comprende las hojas I-1, hasta la I-10. 
Para los siguientes sectores, desde la hoja II-10 hasta la IV- 31, es 
decir desde el Ayuí hasta el paralelo de Punta Gorda, se utilizó la 
misión FAU enero de 1988 escala 1/60.000. La carta se elaboró en 
dos originales idénticos, que obran en poder de cada una de las 
cancillerías, aprobada y no editada19 aún. Dada su condición de do-
cumento binacional, lo consideramos en primer término en orden 
de importancia, porque fue confeccionada con el fin específico de-
marcador, bajo la supervisión de la Comisión Mixta Demarcadora 
Uruguayo Argentina.

2.	� En segundo término la editada por el Servicio Geográfico Militar, a 
escala 1:50.000, por ser la cartografía oficial de nuestro país.

3.	� En tercer lugar, las imágenes obtenidas desde satélites artificiales y 
documentos diversos.

4.	� El RÍO URUGUAY, Geografía Historia y Geopolítica De Sus Aguas y Sus 
Islas, del Teniente de Navío Homero Martínez Montero. Biblioteca 
General Artigas, Centro Militar. Talleres Gráficos de A. Monteverde. 
Montevideo 1955.

5.	� DICCIONARIO GEOGRÁFICO DEL URUGUAY, de Orestes 
Araújo. Ed. 1910

6.	� DESCRIPCIÓN GEOGRÁFICA del Territorio De La República 
Oriental del Uruguay, del General de Ingenieros Don José María Re-
yes. 1ª ed. 1859. Establecimiento Tipográfico y Litográfico de Lucia-
no Mègre. Colección de Clásicos Uruguayos. Vol. 7 y 8. Biblioteca 
Artigas. Montevideo 1953.

7.	� TRATADOS Y CONVENIOS INTERNACIONALES. República 
Oriental del Uruguay. Secretaría del Senado. Documentación y An-
tecedentes Legislativos.

18	 Dado que la finalidad de la carta era solo y fundamentalmente, la demarcación de la línea limí-
trofe, entre las normas técnicas aprobadas por la Comisión Mixta Demarcadora, para la confec-
ción de la carta oficial, se estableció que ésta, sería Planimétrica, es decir, sin curvas de nivel ni 
batimétricas.

19	 A la Comisión Mixta Demarcadora de Límites, le compete la confección de la Carta Oficial con 
La Traza De Límites, que así se llama, y a la Comisión Administradora del Río Uruguay C. A. R. 
U., le compete la publicación. La carta está a la fecha completa y no editada, existen dos ejem-
plares originales idénticos, en poder de cada una de las Cancillerías, en este trabajo reproducimos 
algunas de estas hojas.
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Segunda parte 
 

EN EL CONGO PROFUNDO 
Del diario de un Observador  

Militar de la ONU

Observador Militar de la ONU en la República Democrática del Congo entre 

Mayo de 2002 y Julio de 2003. Se desempeñó como Jefe de Equipo de Observado-

res Militares (Team Leader) en Dubie, Comandante del Centro Coordinador de 

Manono, Fundador y Comandante del Centro Coordinador de Bukavu, Funda-

dor y Comandante del Centro Coordinador en Goma, y Director de la Escuela 

de Operaciones de Paz de Uruguay (ENOPU). Vicepresidente de la Asociación 

de Veteranos de Operaciones de Paz de Uruguay (AVOPU). Magister en Estrate-

gia Nacional.

Cnel. (R) Mag. Carlos R. Delgado

Continuando con el relato de experien-
cias profesionales de militares uruguayos 
durante el cumplimiento de Misiones de 
Paz, en esta oportunidad se publica la se-
gunda parte del artículo que fuera inclui-
do en la revista El Soldado No. 175, en 
noviembre de 2008.

Los hechos se desarrollan en el 
sur-este de la República Democrá-
tica del Congo, en la villa Dubie (o 
Mutabi) y alrededores, en plena selva 
donde la mayoría de los pobladores 
locales nunca habían visto humanos 
blancos. En aquella ocasión el artícu-
lo se centró en los aspectos militares y 
de la vida diaria de los Observadores 
Militares que estaban desplegados en 
ese lugar, mientras que en esta segun-
da parte el objetivo es dar una imagen 
del entorno social de la villa, sus cos-
tumbres y manifestaciones culturales.

Todas las misiones de paz son dife-
rentes, incluso la misma misión pero 
en diferentes épocas y lugares, como 

ocurre particularmente en el Congo/
Kinshasa. El relato inédito que sigue a 
continuación pretende mostrar el en-
torno en el que los Observadores Mi-
litares cumplieron su cometido, en ese 
lugar determinado y en el año 2002.

EL DÍA DEL HABITANTE LOCAL
Estamos en la “estación seca” del 

invierno que abarca casi seis meses, 
de Abril hasta Setiembre, aproxima-
damente. El resto es “estación lluvio-
sa” donde las temperaturas suben bas-
tante provocando el clima húmedo 
tropical característico, habida cuenta 
que estamos tan solo a ocho grados 
de latitud sur.

Un día normal
Las tareas están bien definidas por 

sexo. Para la mayoría de las mujeres 
el día comienza con las primeras lu-
ces del sol. La minoría, en la estación 
seca, se levanta aún más temprano 
para calentar agua e higienizar a los 
niños, porque la temperatura ambien-
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te cercana a 18 grados es demasiado 
fría para todos ellos. La higiene con-
siste en lavarles la cara y alguna otra 
parte que entiendan necesaria, según 
la edad. Luego viene el tema de prepa-
rarles el desayuno consistente en agua 
natural mezclada con harina de man-
dioca, es decir, engrudo de mandioca.

Seguidamente la preocupación 
femenina pasa a ser el almuerzo. Si 
tiene los recursos suficientes para pre-
parar algo, debe manejarse con los 
tiempos para tener todo pronto al 
mediodía. Esto significa ir al campo 
a buscar alguna materia prima, o ir al 
“mercado” a comprarla o canjearla, o 
usar lo que ya tenga en la casa. Nor-
malmente también significa que ten-
drán algo para comer de cena.

En caso de no tener los recursos, 
debe usar el tiempo para obtenerlos 
de alguna forma. Puede ser vendien-
do algo, cosas o animales, o pidién-
dole a otros. En este caso la comida 
estará pronta cuando se obtengan los 
recursos sin importar la hora, y tam-
bién significará que habrá una sola 
comida en el día.

El caso masculino se reduce a 
concurrir al trabajo, los que lo ten-

gan, que normalmente es en alguna 
repartición militar. Los restantes se 
reparten en diferentes tareas, pero lo 
más común es que atiendan algún 
puestito de venta de algo, por ejem-
plo ropa, que casi siempre proviene 
de ayuda humanitaria pero termina 
siendo vendida porque algún ines-
crupuloso en lugar de repartirla, le 
saca provecho propio. También hay 
artículos similares a los que se en-
cuentran en una ferretería, farmacia 
o almacén minorista, siempre que no 
sean alimentos, porque normalmente 
son las mujeres las que se encargan 
de la alimentación. 

Hay también maestros de escuela, 
profesores de secundaria, algún que 
otro médico o enfermero de otros 
lugares que recorren diferentes dis-
pensarios llamados “hospitales” y los 
restantes prefieren dedicarse al trans-
porte de cargas en bicicleta, que nor-
malmente consiste en productos del 
campo para vender, por ejemplo ma-
níes, harina de mandioca y de maíz, 
porotos y algún mango.

Los que no tienen trabajo tratan 
de hacer alguna tarea de las men-
cionadas en forma transitoria, como 

Pasando por la parte superior de una catarata. Única posibilidad en ese lugar para seguir adelante por la selva.



El Soldado

48

para ganarse algo de sustento. Tam-
bién hay quien solo come de lo que 
le consiguen hijos, familiares y cono-
cidos. A cambio permanecen en su 
propia casa, pueden supervisar a los 
familiares menores que haya y aten-
der los animales de la familia.

A comienzos de la estación lluvio-
sa también se aprovecha a seleccionar 
los mejores escorpiones que salen de 
su letargo. Los nativos los transfor-
man en un polvo que luego utilizarán 
como medicamento.

Como caso excepcional conoci-
mos a un dibujante anciano (de 53 
años) que trabajó dibujando planos 
en una empresa minera de capitales 
japoneses y ahora, retirado, hace es-
culturas en madera, copia dibujos y 
también los hace. Lo contratamos 
para copiar figuras de un trabajo ar-
tístico que está en nuestra oficina, de 
dos metros por dos metros, que con-
siste en el mapa de la región donde 
están graficados los caminos, las altu-
ras, los ríos, arroyos y lagos, las escue-
las, las villas, pantanos y los límites 
administrativos. Fue hecho a mano, 
con tinta y sobre papel manteca. Una 
verdadera obra de arte semi-comida 

por las termitas. Su nombre es ILUN-
GA NDOZY.

Luego del mediodía, los que al-
morzaron descansarán hablando o 
solo permaneciendo sentados a la 
sombra. Raramente van a la cama. Si 
hay algo que hacer lo harán a partir 
de las tres de la tarde. Las damas re-
parten su tiempo entre el cuidado del 
cabello “estilo congolés” para ellas y 
las niñas (haciendo puntas mediante 
trenzas pequeñas que quedan bien 
rectas, como clavadas en la cabeza), 
o moliendo mandioca o maíz para 
hacer harina, o lavando algo de ropa 
y, por supuesto, previendo la segunda 
comida que debe ser alrededor de las 
18 horas.

Los que vieron difícil el almuerzo 
dedicarán sus esfuerzos en esa direc-
ción y recién después harán algunas 
de las otras actividades, donde segura-
mente quedó excluida la posibilidad 
de cenar.

En algunos lugares más poblados 
hay que incluir en este panorama la 
escuela y el liceo. Primaria tiene clases 
una semana de mañana y la otra de 
tarde, mientras que secundaria tiene 
de mañana solamente, pero de tarde 

Team Site. Lugar de trabajo y vivienda en las afueras de Dubie.
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pueden concurrir a una suerte de bi-
blioteca a preparar sus tareas. También 
existen algunos Scout Católicos que 
tienen reunión diaria de instrucción.

Normalmente cerca de las 18 ho-
ras el clima es muy agradable, tem-
plado y sin viento. Inmediatamente 
después de la cena, o luego de la caí-
da del sol, los abuelos reúnen a los 
pequeños en torno al fuego familiar, 
que casi siempre está en el exterior de 
la vivienda, y les cuentan cuentos o 
historias familiares o les hablan de los 
conocimientos que tengan, por ejem-
plo de animales, música, cosas del 
campo, etcétera.

Cuando se cansan de hablar o les 
entra sueño, solo hay que recorrer 
unos metros y estarán en el lugar 
acostumbrado para dormir.

Un domingo
Los que tengan inclinación reli-

giosa católica romana o protestan-
te, incluirán en su agenda el vestirse 
con sus mejores ropas y concurrir a 
la iglesia. Esto es siempre de mañana, 
desde las 8 o 9 hasta las 10 u 11 horas 
(dos horas). Los de la iglesia católica, 
luego de la misa tienen actividades de 
Scout desde los más pequeños hasta 
jóvenes, donde usarán alguna prenda 
distintiva, preferentemente boinas de 
color rojo y banderas triangulares de 
colores azul y blanco, aunque la ban-
dera “mayor” es como la vaticana, es 
decir: con amarillo y blanco, con la 
letra “P” y una equis en su base.

Un feriado
Los únicos dos feriados que tie-

nen son: 

•	 el 30 de junio, día de la In-
dependencia de la República 
(1960, cuando Patrice Lu-
mumba materializó la separa-
ción del gobierno de Bélgica), 

que se celebra con una reu-
nión pública, entre las 10 y 12 
horas, en un espacio grande 
como una cancha de fútbol, 
donde se dicen unas palabras 
alusivas a la fecha, y cada per-
sona puede concurrir con al-
gún implemento de trabajo de 
su actividad habitual. 

•	 El 17 de enero, cuando se con-
memoran las muertes de Patrice 
Lumumba y de Laurent Kabila, 
no se trabaja en ninguna parte. 

OTROS ACONTECIMIENTOS
Por diferentes razones, (econó-

micas, laborales, migratorias, etc.) 
acostumbran a recorrer muchos kiló-
metros a pie o en bicicleta, entonces 
aprovechan a pasar novedades a la fa-
milia o llevan cartas, o mensajes ver-
bales para terceros. Como respuesta a 
un mensaje de enfermedad, normal-
mente los avisados concurren a visitar 
al enfermo como gesto de confrater-
nidad y buenos deseos (y a veces se 
contagian y propagan la enfermedad, 
porque los medicamentos escasean 
aun siendo simples aspirinas). Si vi-
ven muy lejos se quedan de visita has-
ta una semana.

Las visitas familiares normales no 
tienen un padrón establecido. Nor-
malmente se adaptan a las necesi-
dades de tiempo y económicas. Los 
desocupados intentando lograr un 
trabajo viajan lejos visitando fami-
liares y ofreciéndose en esos lugares. 
Mientras tanto tienen un lugar donde 
comer y dormir. Otros, debido a las 
vacaciones de los niños, aprovechan a 
llevarlos a compartir algunos días con 
familiares que vivan lejos.

Otro verdadero acontecimiento 
local es el pasaje de los vehículos de 
los Observadores Militares de las Na-
ciones Unidas por las diferentes villas. 
Salen todos a mirar, sin excepción. 

Los hombres normalmente se li-
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mitan a mirar, las mujeres en su ma-
yoría saludan con una mano o sim-
plemente sonríen, mientras que los 
niños corren al costado de los vehícu-
los tratando de tocarlos, gritando, sa-
ludando con ambas manos, locos de 
alegría. Hasta alguno logra colgarse 
de una bandera que llevamos al cos-
tado contra el paragolpes trasero o se 
sube al paragolpes. Esto es un verda-
dero riesgo. Por suerte no han ocurri-
do desgracias hasta el momento. 

Nosotros aprovechamos a saludar 
con la mano desde adentro de la cabi-
na, pero si están abiertos los vidrios, 
los hispano-parlantes intentamos 
transformar el “aló” (hello) de los ni-
ños en un “hola”. 

Los uruguayos, además, debemos 
cuidarnos y omitir decir que toma-
mos “mate” en nuestro repertorio de 
palabras, cambiándolo por “té”, por-
que para los locales “mate” significa 
en swahili “salivar groseramente”.

RELIGIONES LOCALES
Abordar este tema llevó un gran 

tiempo de investigación por las su-
puestas similitudes que deberían exis-
tir, que luego no se veían plasmadas 

en la realidad, entonces para encon-
trar lo más cercano a la verdad fue ne-
cesario preguntar muchas veces “por 
qué tal cosa” a diferentes pobladores 
locales y en diferentes ocasiones.

En general encontramos grandes 
vertientes como ser: Católicos Ro-
manos, Protestantes, Kimbandistas, 
Ateos, Fetichistas y Kikolwua. Tam-
bién hay que agregar unas ceremo-
nias “oficiales” por decirlo de alguna 
manera, que integran las creencias y 
valores locales pero que no se ajustan 
a las religiones más conocidas.

Los Católicos Romanos tienen 
como actividad principal la misa de 
los domingos que se extiende desde 
las 8 hasta las 11 horas aproximada-
mente. El ritual es el acostumbrado 
pero con más cánticos y toque de 
tambores. Los detalles agregados son 
que la gente, durante todo el día, se 
viste con las mejores galas que ten-
gan, y que hay varios grupos Scout 
católicos que se reúnen después de 
la misa, guiados por jóvenes mayores 
para realizar actividades paramilita-
res, que incluye caminatas (marchas), 
actividades de campamento (orden 
abierto), cánticos (formación moral), 

Tomatitos, única producción local para la venta en el villorrio de Dubie.
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reciben órdenes para ejecutar movi-
mientos a pie firme (orden cerrado) 
y por supuesto tienen un ordena-
miento jerárquico (subordinación y 
disciplina). Por las características de 
la gente local, que son militares o fa-
miliares de ellos en su gran mayoría, y 
el hecho de que gran parte de los civi-
les fueron desplazados por la guerra, 
entonces se hace explicable que todo 
gire en torno a lo militar.

En los funerales también se refleja 
lo religioso. En este caso particular el 
cuerpo se mantiene en la casa el tiem-
po adecuado sin llegar a sus primeros 
signos de descomposición, es decir, 
según la causa de deceso es el tiempo 
de velatorio. En general no se usan 
cajones, solo los que tengan mucho 
dinero, lo cual acá es prácticamente 
inexistente. Además, están impedidos 
de fabricar cajones en previsión de un 
deceso, por razones de superstición o 
cultura local. Entonces el cuerpo es co-
locado envuelto en una sábana sobre 
la cama y en el momento del traslado 
puede ser envuelto en una especie de 
esterilla fabricada con cañas abiertas, 
que acá se usan para todo. Durante el 
velatorio y en forma paralela, vecinos 

o personas que no son de la familia di-
recta se organizan para cavar la fosa en 
la zona del cementerio. Se cava cuan-
do ocurre el hecho y en una profundi-
dad apenas suficiente, menor al metro. 
No hay nadie que maneje el cemente-
rio; el cuerpo se pone a continuación 
del anterior visible. A veces cavan y se 
encuentran con otros restos, entonces 
siguen cavando como si nada y tapan 
al final normalmente. 

Después del velorio el cuerpo es 
llevado a la Iglesia donde se reza por 
el difunto y a continuación se lleva a 
la fosa, donde también se acostumbra 
decir algunas palabras. Una vez tapa-
da la fosa, se le coloca una cruz pre-
caria de madera con nombre, fecha 
de nacimiento y deceso, y luego en 
el futuro ya nadie concurrirá al lugar 
para nada.

En el caso de tratarse de un niño, 
el cuerpo es tocado solamente por 
mujeres. El procedimiento es similar, 
pero su fosa es de treinta a cincuen-
ta centímetros de profundidad. Si la 
muerte es en el momento del naci-
miento o hasta un mes de edad apro-
ximadamente, se coloca el cuerpo en 
una caja pequeña de metal del Hospi-

Observadores Militares dialogando con Tropas Gubernamentales en algún lugar de la selva de Katanga.
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tal que es usada para el traslado hasta 
la fosa, adonde previamente pusieron 
dos o tres hojas de banano como su-
dario, entonces traspasan el cuerpo y 
allí lo dejan. Los hombres no concu-
rren a esta ceremonia. Si el niño es 
un poco mayor, algunos hombres po-
drían concurrir.

También se deben mencionar los 
casamientos. Estos tienen una cere-
monia acorde a la tradición local y 
además cumplen con la religión que 
profesen. Localmente el procedi-
miento es el siguiente: 

•	 el varón que se quiere casar 
debe ir a la casa de la abuela de 
la mujer y darle dinero como 
para dejar testimonio de lo que 
quiere. La cantidad es acorde 
con las posibilidades económi-
cas del pretendiente. Esta abue-
la se pondrá en contacto con 
los padres de la mujer y luego 
de unos días de investigación 
familiar referida a la familia del 
pretendiente concertarán una 
reunión con él.

•	 a esta reunión concurre el va-
rón acompañado de hermanos 
u otros familiares, pero sin los 
padres. Los padres se manifies-
tan en este caso, dándole más 
dinero que el pretendiente de-
berá poner en una caja, delan-
te de todos, que estará ubicada 
en lo que sería una línea divi-
soria entre la familia de uno y 
la del otro. 

•	 durante esta ceremonia el pa-
dre de la novia le preguntará a 
ambos si están de acuerdo en 
vivir juntos (casarse) y si la res-
puesta es positiva y los padres 
no tienen nada que objetar, 
solo queda la parte final que es 
un nuevo pedido de cosas que 
hará el padre para autorizar de-
finitivamente la cuestión. Si el 
novio no está de acuerdo con 

este pedido o desea pedir reba-
ja o negociar cuotas de pago, 
este es el momento de ponerse 
de acuerdo.

•	 si la negociación va bien enca-
minada, unos días después de 
la primera entrega, los padres 
de la novia hacen una comi-
da. Si la entrega de lo pactado 
es total, esta comida es bien 
grande como para 25 o 30 
personas, a la que concurren 
todos los familiares y amigos 
que inviten. Si es parcial, la 
celebración es directamente 
proporcional. 

•	 Luego de la comida el varón 
debe pasar a alojarse en la casa 
de la novia por lo menos por 
dos semanas. A continuación 
se mudarán a la casa de los pa-
dres del varón por unos días o 
aún semanas, hasta que se sien-
tan en condiciones de irse a 
otro lugar más independiente.

•	 La ceremonia religiosa Católi-
ca Romana también se realiza, 
preferentemente luego de ha-
berse pagado algo de lo conve-
nido y antes de pasar a vivir en 
la casa de la novia, de forma 
de aprovechar la fiesta que se 
organiza, como celebración de 
ambas ceremonias.

•	 En caso de querer divorciarse, 
hay dos situaciones diferentes: 
si no han tenido hijos aun, no 
hay problema y solo deben 
separarse, pero si tienen hijos 
estos son considerados pro-
piedad del padre, entonces si 
hubiera un nuevo esposo de 
la madre, este deberá pagar 
un dinero al verdadero padre 
como diciendo que este con-
tinúa estando a cargo de los 
niños y que el nuevo sólo se 
hará cargo de la madre. Tam-
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bién significa que él podrá ve-
nir cuando quiera a ver a sus 
hijos. Existe la posibilidad de 
que el padre se quiera llevar 
los hijos, y esto es considerado 
un verdadero derecho.

En general consideran que las tra-
diciones locales están por encima de 
las religiones que profesen, evitándo-
se así otros problemas. 

Los Protestantes están representa-
dos por varias figuras que los locales 
llaman “profetas”. Sus actividades 
también son más o menos las cono-
cidas, aunque en MUTABI-DUBIE la 
gran mayoría son Católicos Romanos, 
entonces no se aprecian grandes reu-
niones de Protestantes o actividades 
de evangelización “puerta a puerta”.

El tema de los funerales se cumple 
en forma similar a lo anterior, pero 
no concurren con el cuerpo a la igle-
sia, sino que van directamente de la 
casa al cementerio, donde dicen las 
palabras de rigor.

El procedimiento de los casamien-
tos también es similar y la ceremonia 
se realiza acorde al ritual protestante, 
también en el momento previo a vivir 
juntos. En los divorcios también se si-
guen los procedimientos locales.

Los Kimbandistas son los segui-
dores de SIMON KIMBANGU que 
es considerado un profeta de nacio-
nalidad congolesa. Estas personas son 
públicas y sus rituales también toman 
como base la Biblia, pero a través del 
profeta KIMBANGU. Dentro de esta 
creencia está la posibilidad de hacerle 
el mal a otra persona y tienen deter-
minados rituales que son considera-
dos por los católicos como satánicos. 

El tema de los casamientos y di-
vorcios se rige principalmente por la 
tradición local y lo demás, si lo hay, 
entra dentro de sus ceremonias se-
cretas. Por ejemplo en los funerales 
el muerto es llevado al lugar de cul-
to donde lo velan y tanto allí como 

en el cementerio solo están autoriza-
dos a concurrir los integrantes de esa 
creencia.

Los Kikolwua son los propios 
brujos y brujas. Son absolutamente 
secretos y no pueden aceptar su con-
dición frente a nadie. Si son descu-
biertos normalmente son perseguidos 
porque la creencia es que solo hacen 
el mal y se aprovechan de la gente. 
Pueden integrarse a otras actividades 
públicas o religiosas porque sus ver-
daderas creencias y prácticas perma-
necen en secreto.

En un viaje realizado el 16 de Ju-
lio de 2002, viniendo del poblado 
NZWIBA hacia LUKONZOLWA, 
pasamos por una villa que tenía las ca-
sas rotas, los techos quemados y todo 
alrededor parecía un espectáculo de 
guerra. Preguntamos qué había ocurri-
do como para incluirlo en el informe 
de rigor y la respuesta fue que había 
sido una villa Kikolwua y la gente los 
había expulsado o matado, además de 
incendiarle todas las pertenencias. 

Los Fetichistas son conocidos e in-
cluso el gobierno los protege para que 
ayuden a la gente. Son los conside-
rados “brujos buenos”. Dentro de sus 
capacidades está la de hacer prepara-
dos mágicos para curar o para desha-
cer hechizos de los “brujos malos”. 
Una de sus virtudes atribuidas más re-
conocidas es la de poder determinar 
quién es “brujo malo” o Kikolwua.

Una ceremonia oficial que queda 
por fuera de lo escrito es el funeral de 
los Jefes de Villa y los de repartición 
administrativa que serían nuestros 
Departamentos. Si esas autoridades 
civiles de raíz hereditaria fallecen, 
sus colaboradores cercanos esperan la 
noche y llevan el cuerpo en el mayor 
secreto posible a un pantano determi-
nado, que en esta zona es la localidad 
de NZINI, al costado del río MU-
TENDELE, donde lo dejan sumergir 
y se terminó la ceremonia. 



El Soldado

54

A modo de epílogo cabe desta-
car la gran adaptación al medio que 
poseen los habitantes locales, segu-
ramente afincados en África desde el 
inicio de los tiempos, que les permi-
te afrontar las necesidades diarias de 
todo tipo y sobrevivir a las agresiones 
del ambiente usando conocimientos 
ancestrales así como adoptando solu-
ciones pragmáticas.

La posibilidad de cumplir misio-
nes de paz en ambientes tan origina-
les, llevando esperanza a esas socieda-
des para lograr un futuro sin guerras 
que les permita su desarrollo integral, 
honra al Uruguay en el concierto in-
ternacional y constituye un verdadero 
privilegio para los Soldados, Policías 
y Conciudadanos Orientales.

Colonia de termitas de donde se sacan bloques de tierra compactada por ellas para construir chozas.
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CARTAS DE JÁRKOV 
TESTIMONIOS SOBRE LA HAMBRUNA  

UCRANIANA DE 1932-33

Capitán retirado del Arma de Infantería, egresó de la Escuela Militar en el año 

2002. Ha realizado diversos cursos en el exterior como: Curso para profesores 

de Inglés, en la Escuela de idiomas de las Fuerzas Armadas Canadienses, en el 

2009; Metodología de enseñanza de Inglés, en el Instituto Anglo-uruguayo, año 

2010; Liderazgo para oficiales de Infantería en Fort Benning, en el año 2011. 

Actualmente está cursando Traductorado Público de Inglés.

Cap. (R) Guillermo Cedrez Ferreira

El hambre y las dificultades ali-
mentarias de todo tipo constituye-
ron una de las constantes en la his-
toria de la Unión Soviética, desde el 
primer hasta el último día. Las colas 
para adquirir alimentos, las cartillas 
de racionamiento, la escasez de pro-
ductos esenciales, la desaparición 
de determinados componentes de 
la dieta tradicional de la población, 
etc., fueron algunas de las conse-
cuencias de los desbarajustes que el 
intento de controlar todos los aspec-

tos de la economía de manera cen-
tralizada provocó. El advenimiento 
de los bolcheviques al poder, en oc-
tubre de 1917, más que una libera-
ción, significó para los campesinos la 
imposición de un nuevo yugo, que 
poco a poco terminaría transformán-
dolos en verdaderos esclavos. 

LA COLECTIVIZACION AGRARIA
La relación entre los campesinos 

y el poder soviético estuvo siempre 
marcada por una mutua desconfian-
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za, que en el caso de los bolchevi-
ques respondía por sobre todo a cier-
tos presupuestos teóricos. Ya Marx, 
en su análisis de la sociedad de los 
campesinos franceses, había compa-
rado a los mismos con papas, en el 
sentido de que su natural aislamiento 
e independencia los hacía particular-
mente poco aptos para el desarrollo 
de una conciencia social, formando, 

a lo sumo, pequeñas comunidades 
separadas del resto, como papas en 
un saco. Para Lenin, por otra parte, 
los campesinos pertenecían a la cate-
goría de pequeños burgueses, atados 
a su propiedad privada y siempre al 
borde de incurrir en la explotación 
de los más pobres, es decir, en la 
contratación de mano de obra asa-
lariada. Precisamente lo más caracte-
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rístico del campesino —su sujeción a 
la tierra, a sus animales, al producto 
de su trabajo—, era lo que de antema-
no lo condenaba irremisiblemente a 
ser un capitalista.

La solución teórica para terminar 
con la explotación en el campo era 
la de crear —a imagen y semejanza 
de los grandes complejos industria-
les— granjas colectivas, en las que 
los medios de producción no per-
teneciesen a ningún individuo sino 
al Estado, y en las que se garanti-
zaría que nadie recibiría en com-
pensación por su trabajo ni más ni 
menos que lo que el propio Estado 
considerara aceptable. En los pape-
les, la idea de las granjas colectivas 
(los koljoses y los sovjoses) se ajus-
taba a la perfección a los cánones 
del marxismo, pero su implemen-
tación práctica requería, además, la 
eliminación de una clase particular 
de campesinos —los kulaks—, que 
eran aquellos campesinos que a tra-
vés de su trabajo duro y su esfuerzo 
personal habían conseguido colo-
carse en una situación acomodada, 
utilizando muchas veces mano de 
obra asalariada para realizar el tra-
bajo agrícola en sus campos. Esta 
situación fue hábilmente utilizada 
por los bolcheviques, quienes divi-
dieron a los campesinos en tres ca-
tegorías, los kulaks, los campesinos 
medios y los campesinos pobres, 
utilizando esa división para destruir 
a los primeros y ganarse el apoyo de 
la mayoría del campesinado. Duran-
te los años de Lenin, la idea de una 
completa colectivización de la agri-
cultura y de una forma “socialista” 
de intercambios entre los distintos 
sectores de la economía (en la que 
se preveía incluso la desaparición 
del dinero) nunca llegó a concretar-
se en la realidad, debido, entre otros 
factores, a los innumerables levanta-

mientos campesinos contra el poder 
bolchevique que se produjeron en 
esos años, en protesta a las conti-
nuas confiscaciones de alimentos y 
a la situación de notoria desigualdad 
en la que se hallaban (a modo de 
ejemplo, la constitución soviética de 
1918 preveía un representante cada 
25.000 obreros y uno cada 125.000 
campesinos). El clímax de estos le-
vantamientos lo constituyó el motín 
de los marineros de la base naval de 
Kronstadt, a pocos kilómetros de San 
Petersburgo, luego del cual Lenin en-
tendió el peligro que podría llegar a 
representar para el poder soviético el 
seguir insistiendo en esa línea de go-
bierno. De la noche a la mañana fue 
decretada la Nueva Política Econó-
mica, conforme a la cual se restable-
cieron las relaciones de mercado, se 
favoreció el desarrollo y la inversión 
de capitales privados y se sustituyó 
el sistema de confiscaciones de gra-
no en especie por el correspondiente 
impuesto en metálico para los pro-
ductos agrícolas.

LA TRAGEDIA UCRANIANA
Luego de algunos años de respiro 

(y de la muerte de Lenin, acaecida 
en 1924), el creciente poder que fue 
adquiriendo la figura de Stalin (para 
quien, según Kruschev, los campe-
sinos eran poco menos que basura) 
significó el final de una era de rela-
tiva paz y prosperidad para el cam-
pesinado. Decidido a llevar a cabo 
el ansiado proyecto socialista, la 
“revolución desde arriba”, propuso 
pasar del mero hostigamiento de los 
kulaks (impuestos, confiscaciones) a 
su eliminación como clase, lo que, 
al tiempo que el resto del campesi-
nado ingresaba en las granjas colec-
tivas, significaría de una vez y para 
siempre el fin de los campesinos 
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individuales. La eliminación de los 
kulaks como clase se llevó a cabo a 
través del exilio forzoso de las fami-
lias consideradas como kulaks (en 
ocasiones la mera posesión de un 
par de vacas o caballos significaba 
ser considerado kulak), de la expro-
piación de todos sus bienes y de la 
ejecución de algunos de los jefes de 
familia más recalcitrantes a la obra 
de la colectivización. Para el resto de 
los campesinos la situación tampoco 
tenía nada de envidiable: forzados a 
trabajar para el Estado en las granjas 
colectivas, las inmensas exigencias 
para poder exportar y así subvenir 
al Primer Plan Quinquenal (ya que 
los cereales constituían gran parte de 
las exportaciones de la URSS) hacían 
cada vez más difícil poder cumplir 
con las cuotas establecidas de ante-
mano, las que debían ser cumplidas 
antes incluso de que los campesinos 
pudieran satisfacer sus propias ne-
cesidades de subsistencia. Por otra 
parte, el caos y la desorganización 
provocados por la implementación 

forzada y masiva de la colectiviza-
ción tuvieron su innegable efecto en 
la productividad de la tierra. Todo 
esto, sumado a una mala cosecha y 
a las altas cuotas, calculadas en base 
a cosechas anteriores, provocó una 
hambruna que la inflexibilidad y el 
cinismo de Stalin no hicieron sino 
exacerbar.

Si bien la hambruna de 1932-33 
fue un fenómeno que afectó a casi 
la totalidad de la URSS (excepto a 
ciudades como Moscú o Leningra-
do, que tuvieron prioridad absoluta 
de abastecimiento), la mortalidad re-
gistrada en Ucrania y en la región del 
Cáucaso Norte superó enormemente 
a la del resto, debido a las medidas 
particulares que el régimen adoptó 
con respecto a esas regiones en plena 
hambruna, como la imposición a ra-
jatabla del cumplimiento de las cuo-
tas de grano establecidas, la requisa 
de todo tipo de alimentos (incluidos 
carne, pan y papas) y la prohibición 
para los campesinos de escapar de 
las zonas afectadas por el hambre, 
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lo que equivalía prácticamente a 
una condena a muerte. Estas medi-
das no se explican solamente porque 
estas regiones eran aquellas con las 
tierras más aptas para la agricultura 
(lo que las convertía en un factor 
estratégico para la consecución del 
Plan Quinquenal) sino también por 
la intención de socavar las ambi-
ciones nacionalistas ucranianas y la 
férrea resistencia de los cosacos del 
Cáucaso Norte ante el avance de la 
colectivización agraria. En una carta 
dirigida a Moscú por parte del en-
tonces secretario del Partido Comu-
nista de Ucrania, Stanislav Kossior, 
el 15 de marzo de 1933, se expresa 
que “el lento avance de la siembra 
en numerosas regiones muestra que 
la hambruna no ha hecho entrar en 
razón todavía a muchos de los kol-
josianos”, lo que deja fuera de toda 
duda el carácter plenamente inten-
cional de las medidas tomadas en 
medio de la hambruna. 

LAS CARTAS DE JÁRKOV
Por esos años Italia contaba 

con una amplia red de diplomáti-
cos prestando servicio en la URSS, 
quienes reportaban periódicamente 
a su país los detalles y el desarrollo 
de la situación, siendo testigos de 
primera mano de las calamidades 
sufridas por el pueblo soviético en 
general, del que los campesinos lle-
varon con mucho la peor parte. Sus 
reportes, sin embargo, apenas si fue-
ron leídos por Mussolini, quedando 
olvidados durante más de cincuenta 
años en los archivos del ministerio 
de Asuntos Extranjeros. Es recién en 
1987 cuando el historiador italiano 
Andrea Graziosi los descubre y da a 
conocer, rompiendo así un silencio 
de décadas sobre una de las mayores 
tragedias humanas del siglo XX. Si-
lencio al que contribuyó además el 
interés del poder soviético en ocul-
tar las verdaderas causas de la mag-
nitud de la hambruna, cuya mera 
mención constituyó una especie de 
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tabú oficial casi hasta el propio fin 
de la URSS. 

Considerada en su extensión y 
en el número de víctimas, esta ham-
bruna puede calificarse sin temor a 
exagerar como la mayor tragedia hu-
mana de toda la historia de la URSS, 
historia que ya de por sí se encuentra 
atravesada de sufrimiento y dolor: 
recordemos los distintos pueblos y 
etnias que fueron deportados a Si-
beria, las ejecuciones extrajudicia-
les, el frenesí de sangre de los años 
del “Gran Terror” (1937 y 1938, en 
los que se fusiló a casi 700.000 per-
sonas), los millones de prisioneros 
trabajando en el sistema de campos 
penitenciarios soviético (Gulag), los 
muertos en la construcción de pro-
yectos colosales como el canal del 
Mar Blanco, etc. En los reportes in-
cluidos en este libro se describe el su-
frimiento producido en los sectores 
de la sociedad soviética dedicados a 
las tareas agrícolas, producto de una 
política que pretendía hacerse con el 
fruto de su trabajo sin darles lo que 
les correspondía, sometiéndolos a 
una situación de esclavitud tal que se 
vieron forzados a trabajar para el Es-
tado o morir de hambre. Esta deba-
cle no solamente tuvo consecuencias 
en el campo, sino que prácticamente 
toda la Unión Soviética se vio afec-
tada de uno u otro modo, tanto en la 
distribución de alimentos como en 
la cantidad y calidad de los produc-
tos que circulaban en las ciudades. 
Los mismos obreros, la “clase privi-
legiada” de la revolución, se vieron 
sometidos a una escasez terrible, con 
numerosos tumultos en los lugares 
de trabajo como forma de protesta 
ante los recortes y el racionamiento 

de las provisiones. Pero fueron sin 
ninguna duda los campesinos los 
que llevaron la peor parte. Impo-
sibilitados de huir a las ciudades, a 
muchos no les quedó otro destino 
que esperar la muerte en sus aldeas, 
viendo cómo morían también sus hi-
jos, de la muerte más espantosa que 
quepa tal vez imaginar: la muerte 
por hambre, esa muerte lenta y agó-
nica en que la vida se va drenando 
en cuentagotas, atormentada por 
las alucinaciones y por la tentación 
atroz del canibalismo. 

Testimonio insustituible de una 
de las tragedias más grandes de todo 
el siglo XX, estos reportes proveen 
un relato lúcido y desgarrador del 
sacrificio de millones de campesinos 
en aras de la construcción socialista, 
víctimas de un régimen para el que la 
vida humana valía menos que cero, 
víctimas del “país de la libertad”. 
Testimonio que, a pesar de la lejanía 
en el tiempo y el espacio, conserva 
aún toda su vigencia, como un claro 
recordatorio del peligro que se cier-
ne sobre América Latina toda, en la 
nueva encarnación de esta doctrina 
colectivista y enemiga del individuo 
y de sus libertades, que justifica el sa-
queo y la destrucción de toda capaci-
dad productiva, estigmatizando a las 
clases productivas como las genera-
doras del mal social, socavando así la 
verdadera fuente del desarrollo y de-
jando la vía libre para el progresivo 
ensanchamiento de un Estado cada 
vez más totalitario. En este sentido, 
estos relatos constituyen una lectura 
imprescindible, no solo para desen-
trañar nuestro pasado, sino también 
para poder entender nuestro futuro.
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Promoción Gral. Leandro Gómez 
Homenaje a 40 años de su 

egreso de la Escuela Militar

En diciembre de 2018 la Promoción “Gral. Leandro Gómez”, con motivo de cum-

plir 40 años de egreso de la Escuela Militar, concurrió a la Ciudad de Paysandú 

para rendirle un sentido homenaje al héroe que da nombre a la Promoción. 

En el acto se colocó una placa recordatoria en el Mausoleo y Monumento al 

Gral. Leandro Gómez. El Coronel Fernando Ciaran tuvo el honor de hablar en 

nombre de la Promoción.

El Ejército Nacional desde el año 
1942 (promoción Nº 51), a cada 
una de las promociones de Oficia-
les de la Escuela Militar le asigna 
un nombre que la identificará para 
toda su historia.

Este nombre tiene que ver con 
valores, acciones, acontecimientos 
nacionales e internacionales y héroes 
nacionales que han hecho grande a 
la Patria.

La promoción de Oficiales de la 
Escuela Militar egresados el 21 de 
Diciembre de 1978 lleva por nombre 
“Promoción Gral. Leandro Gómez”, 
y hoy dice en la ciudad de Paysan-
dú:¡¡ Presente!!!

A 40 años de aquel día inolvida-
ble para los 92 nóveles Alféreces, ese 
día que nuestro sable fue, a través 
de su vibración, el mudo testigo de 
nuestro juramento de servicio incon-
dicional a la Patria y nuestros cora-
zones, palpitaron al son de la Diana 
León de Palleja...

Vaya nuestro recuerdo para aque-
llos integrantes que no nos acompa-
ñan físicamente y también hoy ho-
menajeamos:

Cnel. Antonio Trifoglio Saavedra
Tte. Cnel. Juan Camelo Tadeo
May. Andrés Ciappesoni Massa

Cnel. Gustavo Molina Teliz
Alf. Gumersindo Vilas Canabal
Alf. Carlos Calcelia Telechea

Un pequeño repaso de  
la historia

Entendemos necesario recordar 
algunos hechos del pasado en donde 
la población de Paysandú comanda-
da por el Gral. Leandro Gómez mar-
có un hito en la historia del País.

Basamos nuestro relato en el li-
bro “Leandro Gómez, Artiguista, Ma-
són, Defensor heroico de la Independen-
cia Nacional”, de los autores Mario 
Dotta Ostria y Rodolfo González 
Risotto.

Viajemos en tiempo y hagamos 
un esfuerzo de ubicarnos en lo que 
pasaba en este mismo lugar donde 
nos encontramos ahora, hace 153 
años, en esta misma Plaza Constitu-
ción.

Entre el 1º y 20 de Enero de 
1864 se lleva a cabo el primer sitio 
a Paysandú:

Las fuerzas del Gral. Venancio 
Flores encontraron a Leandro Gó-
mez como Comandante Militar de 
la Ciudad.
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Organizó y reforzó la defensa 
que resultó triunfante y reconocida 
por el Gobierno de Berro, que me-
diante decreto, felicitó la resistencia 
de Paysandú y se les concedió a los 
combatientes una medalla con la ins-
cripción “Defensa de Paysandú”.

Entre el 6 y 22 de Septiembre de 
1864 las fuerzas del Gral. Flores hi-
cieron un nuevo esfuerzo por sitiar 
por segunda vez a Paysandú.

Leandro Gómez desde su Coman-
dancia en la “La azotea de Paredes” 
ubicada en el ángulo nordeste de esta 
misma Plaza organiza la defensa.

Los defensores con su cinta celes-
te como divisa, en clara alusión que 
se trataba del color de la Patria y de 
ningún partido en particular, mostra-
ban una alta moral para afrontar la 
lucha y promover el combate, por lo 
que, los sitiadores no querían com-
batir en esas condiciones.

Esta alta moral había sido lograda 
por Leandro Gómez, quién ejercía 
un liderazgo permanente a través de 
arengas a sus soldados, que mostra-
ban su compromiso con su misión y 
con la Patria.

Cnel. Fernando Ciaran haciendo uso de la palabra.

Los concurrentes  formados  frente al Monumento al Gral. Leandro Gómez en la Plaza Constitución  de Paysandú.
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Una vez caída la ciudad de Salto, 
todo el poderío bélico de los ene-
migos convergía a Paysandú, que se 
convertiría en el centro de la resis-
tencia oriental.

El 1º de diciembre de 1865, el 
Gral. Venancio Flores llegó con un 
Ejército de 2000 hombres y apoyo de 
piezas de artillería suministradas por 
el Gobierno argentino y de esta for-
ma se instala el 3er. sitio a la ciudad.

En materia de recursos humanos, 
existía una marcada desigualdad en-
tre defensores y sitiadores, que en 
principio era de 3 a 1 y con la llegada 
del ejército imperial fue de 11 a 1.

Fue esa lucha desigual en medios 
humanos y materiales que determi-
nó, que al caer la tarde del 1º de ene-
ro la guarnición se había reducido 
a la mitad por los muertos y heri-
dos. Ante esta circunstancia, Lean-
dro Gómez pidió las garantías para 
todos los defensores de Paysandú y 
entregó su espada, eligiendo ser pri-
sionero de sus compatriotas y no de 
las fuerzas imperiales.

Es fusilado el 2 de Enero de 1865.

La figura de Leandro Gómez
Nacido en 1811, fue uno de los 

pocos ciudadanos que comenzó 
tempranamente la reivindicación de 
la personalidad del Gral. José Gerva-
sio Artigas y de la gesta Artiguista, 
cuando aún se hablaba en todo el 
Uruguay y en la región, de la leyenda 
negra del Héroe. 

Ante el estallido de la epidemia 
de fiebre amarilla en 1857, asistió di-
rectamente a las penurias de los en-
fermos.

Contribuyó a la fundación de la 
Sociedad Filantrópica, que dio ori-
gen, una vez que pasó la epidemia, a 
la creación de una escuela gratuita en 
Montevideo para atender a los niños 
que habían quedado huérfanos.

Esta acción se repitió en Salto 
con la Escuela Hiram, con los mis-
mos principios y fines, la cual desde 
aquella época hasta ahora continúa 
impartiendo educación a los niños y 
jóvenes salteños.

Como ciudadano, participó ac-
tivamente de los primeros años de 

Placa colocada en el Mausoleo y Monumento al Gral. Leandro Gómez.



El Soldado

64

vida independiente de la República, 
comprometido con el Gral. Manuel 
Oribe a quien siguió hasta su muerte 
en 1857.

En 1837, ante el levantamiento 
del Gral. Rivera sintió que el gobier-
no legal lo necesitaba, formó parte 
de la Guardia Nacional donde reali-
zó su carrera militar.

Al sentir que la Patria del Gral. 
Artigas, nuevamente era amenazada 
por la revolución de Venancio Flores 
y por los intereses porteños y brasile-
ros imperiales, no dudó en organizar 
y sostener la Bandera de la indepen-
dencia y del Artiguismo en la defen-
sa de Paysandú.

La epopeya de Paysandú marcó 
con trazos indelebles a la sociedad 
oriental, sobre los escombros de la 
ciudad dejó grabada para siempre la 
consigna de que los orientales prefe-
rían morir antes que vivir en afrento-
so cautiverio.

Como lo había señalado el Gral. 
Artigas en su proclama de abril de 
1811, y que Leandro Gómez repetía 
en el encabezado de sus proclamas 
durante el sitio de Paysandú “Inde-
pendencia o Muerte”.

Citando el libro a que hacíamos 
referencia, nos impactó la siguiente 

síntesis del Gral. Leandro Gómez, 
que compartimos y que no la hubié-
ramos podido describir mejor:

“No sólo fue el héroe de la defensa de 
Paysandú, como se lo reconoce, sino que 
era un ciudadano comprometido con su 
época y su tiempo, probo, fiel a sus ideas 
y sus juramentos, conformando un hom-
bre pleno, a quién nada le era ajeno, fue 
un ejemplar humano que en su paso por 
la vida dejó su sello indeleble en la socie-
dad que formó parte”.

Mi Gral. Leandro Gómez, hoy la 
promoción de Oficiales de la Escuela 
Militar que tiene el orgullo de llevar 
su nombre y de tratar de seguir su 
ejemplo, le viene a rendir un sentido 
homenaje, instalando en esta plaza 
una placa. De la lectura de su texto 
pretende que las nuevas generacio-
nes mantengan vivo sus valores en 
ella expresados.

Los integrantes de la Promoción 
Gral. Leandro Gómez de la Escuela 
Militar a 40 años de su egreso como 
Oficiales del Ejército Nacional, rin-
den homenaje al Héroe de Paysandú. 
En reconocimiento a su patriótico 
ejemplo en la defensa de la indepen-
dencia y soberanía Nacional.

Momento en que el Cte. en Jefe del Ejército Gral. de Ejército Guido Manini Rios, junto con un representante de cada Arma, 
descubrieron la Placa acompañados por la Banda de la B. I No 3 que entonó la Diana Palleja.
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Centro Militar 
Más de un siglo de 
esfuerzo editorial

En sus 116 años de vida el Centro Militar fue impulsor fundamental de la cul-

tura militar. Sus destacadas publicaciones, libros y revistas, son material de con-

sulta y referencia permanente, divulgando los avances de las ciencias militares e 

informando sobre la actualidad de la Fuerza. Este trabajo repasa las diferentes 

publicaciones que tuvo a lo largo de su historia y, gracias a la colaboración de 

sus fundadores, se cuenta el nacimiento de la Revista El Soldado, al cumplir 45 

años de vida.

Departamento Editorial “Gral. Artigas”

Revista del Centro Militar  
y Naval

Desde sus inicios el Centro Mi-
litar tuvo entre sus objetivos funda-
mentales difundir la ciencia y cultura 
militar mediante publicaciones y ac-
tividades culturales. Fundado el 21 de 
mayo de 1903, entre otros objetivos, 
el estatuto fundacional estableció:

1º Mantener y estrechar los vín-
culos de unión y compañerismo 
entre los miembros del Ejército y 
la Armada.

2º Elevar por todos los medios la 
cultura y moral de los mismos es-
tableciendo con ese objeto: Biblio-
teca, Sala de Lectura, Museo Mi-
litar, etc., y dando conferencias y 
clases militares.

3º Difundir en la clase militar los 
modernos adelantos de la ciencia 
de la guerra, para lo cual funda-
rá, cuando las circunstancias lo 
permitan, una revista militar.

En la décimoquinta sesión de 
la Comisión Directiva, cele-

brada el 10 de agosto de 1903, 
se aprobó la fundación de la 
Revista del Centro, resultan-
do electo como Director de la 
misma el Tte. 1º. (Marina) Fe-
derico García Martínez.

Con el objetivo de apoyar la tarea 
del Director, se aprueba una moción 
para designar a tres prestigiosos Ofi-
ciales como redactores: el Coronel 
Jorge Bayley, el Capitán Manuel Du-
bra y el Teniente José Chiappara. Se 
resuelve que la primera revista se pu-
blique con fecha 1º de setiembre; en 
su primer editorial, titulado “Al Empe-
zar”, aclara los objetivos que persigue:

“Llegamos al pié del yunque con 
la íntima convicción de nuestra 
pequeñez para afrontar con pro-
babilidades de acierto la tremenda 
labor que impone la dirección de 
una revista militar.

[…]

El noble ideal tantas veces acari-
ciado de hermanarnos cariñosa-
mente, buscando seguir las sendas 
del progreso, ha triunfado con elo-
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cuente y poderosa fuerza, y no era lícito negar el concurso que se nos ha pedido, 
abrigando la más pura y perfecta convicción de contribuir a la obra común de 
acercamiento de todo el elemento militar en torno de un solo ideal, de un solo 
pensamiento, de una sola aspiración justa: el perfeccionamiento del Ejército y 
la Armada para gloria y bienestar de la Patria. Grande influjo en el porvenir 
común puede ejercer el Centro Militar y Naval, desligándose como lo ha hecho 
de toda ingerencia con la política del país y limitando sus fines al noble compa-
ñerismo entre todos sus asociados para que unidos en todo momento, mezclen 
sus impresiones, proyecten sus ideales y marchen dentro de la cultura y discipli-
na, cantando himnos de progreso para una de las instituciones más nobles que 
existen, entre las que dignifican y engrandecen al hombre.”
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La revista fue un órgano de cultu-
ra militar y medio de comunicación 
continua, siendo a la vez, portavoz de 
los progresos que se alcanzaban en la 
Institución y en las ciencias militares. 
Lamentablemente y pese a los esfuer-
zos que se venían haciendo, a fines de 
1919, tras 16 años de vida, la revista 
del Centro Militar y Naval dejó de 
publicarse. Habría que esperar hasta 
la década de los 40 para que el Centro 
Militar volviera a editar una publica-
ción militar. 

Revista Orientación
La Revista “Orientación” fue fruto 

de la preocupación permanente, por 
parte de la Institución, por perseguir 
los objetivos trazados desde su fun-
dación. De esta manera en agosto de 
1944 sale el primer número de esta 
nueva publicación, siendo el vehícu-
lo de comunicación donde se le ofre-
ció al asociado una variada gama de 
opciones culturales y profesionales. 
En su primer editorial la revista afir-
maba lo siguiente:

“La revista procurará contri-
buir a la mejor difusión de los co-
nocimientos y enseñanzas profe-
sionales para con ello lograr 
exponer la opinión técnica de los 
militares, de manera de plasmar el 
clima de inquietudes en que viven 
los estudiosos de las Fuerzas Ar-
madas que desean conocer al día 
los progresos en la técnica y la tác-
tica introducidos por la actual 
guerra mundial. Por ello en esta 
primera fase de esta publicación, 
consultaremos a los maestros de 
nuestros conocimientos técnicos y 
para que estas consultas respon-
dan al interés de los asociados del 
Centro Militar y demás camara-
das a quienes esta obra intenta 
incorporar en su seno, esta direc-
ción las organizará en la forma 
que suponga más provechosa. 
Como publicación del Centro Mi-

litar, asociación que procura fo-
mentar la camaradería, sociabili-
dad y cultura de los militares 
dentro de la asociación, o fuera de 
ella a fin de difundir el alto con-
cepto que el militar merece de sus 
conciudadanos Orientación vin-
culará al pueblo con el Ejército, 
por ello su circulación no se limi-
tará al grupo de profesionales, 
sino que por el contrario procura-
rá difusión entre la población civil 
y por ello y para este fin se inserta-
rán artículos de divulgación de 
conocimientos militares…” 

En sus cinco años de vida y 25 
números la revista Orientación man-
tuvo un alto nivel en sus artículos 
y trabajos publicados. Destacadas 
plumas colaboraron dándole singu-
lar jerarquía intelectual, tanto en el 
campo de las materias profesiona-
les como de la cultura en general. 
Significó un gran esfuerzo editorial 
que lamentablemente no pudo con-
tinuar, pero fue un hito en la rica 
historia editorial del Centro Militar.
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Editorial “Gral. Artigas”
En el año 1950, dos años des-

pués del último número de la Re-
vista Orientación, el Centro Militar 
dio un paso fundamental al crear el 
Departamento Editorial “Gral. Arti-
gas”. En el marco de los festejos por 
el centenario de la muerte del Gral. 
José Artigas, el 18 de octubre de ese 
año, en sesión de la Comisión Direc-
tiva surge la idea de fundar una edi-
torial que lleve el nombre del héroe 
nacional como perenne homenaje a 
su memoria. Es así que el 1º de no-
viembre de 1950 la Comisión Direc-
tiva presidida por el General Edgar-
do Ubaldo Genta, resuelve:

“Declarar: a) que el Centro Mili-
tar promovió, propuso y auspició 
el homenaje de las Fuerzas Arma-
das al General Artigas, homena-
je que la Superioridad hizo suyo, 
dándole carácter oficial.

[…]

c) Que la fundación de la biblio-
teca “Gral. Artigas” no constitu-

ye un acto especial de homenaje 
al Gral. en este centenario de su 
fallecimiento, sino traduce un sen-
timiento permanente de amor y 
devoción a su memoria y procura 
resolver una necesidad permanen-
te de los cuadros del Ejército.”

Desde esa época la Editorial “Gral. 
Artigas” ocupa un espacio muy im-
portante en el espectro de publica-
ciones nacionales y en el fomento de 
la cultura militar. Con más de 160 
libros editados, entre volúmenes y 
suplementos, sigue contribuyendo 
al conocimiento y a la construcción 
doctrinaria, siendo de gran utilidad 
en la formación militar. 

Revista “El Soldado”
En el año 1974, algunos socios de 

la Institución plantearon la necesidad 
de publicar una revista que expresara 
el sentir de la Fuerza. A 45 años de su 
creación, dos protagonistas de aque-
lla época nos relatan cómo fueron los 
inicios de esta emblemática revista.



45 AÑOS DE LA REVISTA “EL SOLDADO” 
Un 23 de setiembre de 1974…
Cnel. (R) Juan A. Della Nave
Egresado en el año 1961 de la Escuela Militar en la Promoción Pedro Camp-

bell. Realizó curso de Comunicación Social C.E.P. en Brasil, Estado Mayor en 

el I.M.E.S, Estado Mayor Naval E.G.N., curso de Seguridad en el C.A.L.E.N., de 

Defensa en el C.A.L.E.N. y Estado Mayor en Perú.

Cnel. (R) Carlos Mazullo
Egresado en el año 1966 de la Escuela Militar en la Promoción Francisco José 

de Sucre. Prestó servicio en el Bn. I Nº 9 y Cdo. De la D.E IV y Jefe de Curso en 

E.A.S. Realizó el curso para capitán en E.S.A.O., Brasil. Curso de Estado Mayor 

en el I.M.E.S. Profesor de Geopolítica del I.M.E.S.

NUESTRO SALUDO Y NUESTROS PROPÓSITOS
Concretamos con la aparición de la revista EL SOLDADO, un viejo 

anhelo del Centro Militar: el de contar con un medio periodístico de acerca-
miento e intercambio en el ámbito de las Fuerzas Armadas. Un medio regular 
de estar llegando a oficiales y soldados, reflejando obras, inquietudes, informa-
ciones, cultura, recreación, en suma, la vida misma, desde las pequeñas cosas 
que forman la lucha diaria hasta las grandes responsabilidades para con la 
profesión y la Patria.

Luego de algunas esporádicas experiencias en las letras de molde y com-
prendiendo que la misión militar va más allá de su esfera estrictamente técni-
ca, pensamos que EL SOLDADO debía constituirse más ampliamente en un 
vehículo de las comunicaciones sociales, en una fuente de irradiación profesio-
nal y humana. No sólo lo reclama así esta era que vivimos, de la integración 
por las comunicaciones, sino también y específicamente por la actual circuns-
tancia nacional, en el que el país cumple un proceso de recuperación del que 
todos formamos parte. Y desde luego, el sector militar no puede estar ajeno, ni 
aun en aquellos esfuerzos más íntimos como pretendió en un primer momento 
esta publicación. 

¿Qué nos dirá EL SOLDADO? Aquí está el primer número, como mues-
tra de un ambicioso propósito: promover, servir. Hablaremos al soldado y al 
ciudadano civil. Todos bajo el común denominador de Orientales, de defen-
sores y luchadores de una Patria que no es un imponderable de nostalgias y 
alegorías, sino vivencia y esfuerzo de cada día, conjugando con la idea y la 
acción el sentimiento nacional. En el concepto Soldado, involucramos a todos 
los ciudadanos. Soldado fue Artigas en las armas y también lo fue en el pensa-
miento, legando un ideario que conforma todos los basamentos de la Orienta-
lidad. Soldado es todo el que está de pie frente a la Patria, para defenderla con 
las armas o con el intelecto, con el músculo o con la sensibilidad. Para defender 
a la Patria no es preciso que haya solamente una agresión; también se la de-
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fiende de la corrupción, la abulia, la falta de fe, la desviación. Por eso vive 
la Patria cuando la Seguridad apoya al Desarrollo, vive la Patria cuando 
su pueblo es feliz y es feliz cuando la comunidad toda forma un solo corazón 
nacional. En la consolidación de esas metas, la comunicación es el gran puente 
de entendimiento. Puente que hoy nosotros tendemos entre los soldados de la 
Patria, FF. AA. y civiles. A ellos nuestro cálido saludo; y también a todos los 
medios leales a ese gran mandato histórico que se llama Patria y que hoy nos 
hermana en un ideal y un esfuerzo común. 

May. Juan A. Della Nave

Con el editorial que antecede comenzó a editarse la Revista EL SOLDA-
DO, cuya existencia está marcando un hito en cuanto a su permanencia. 

Luego de leerlo con detenimiento, cuatro décadas y media después, pen-
samos que los principios y valores que allí se exponen y defienden se man-
tienen en nuestra institución y en la población en general. Lamentablemente 
algunos de los problemas que se avizoraban y se mencionaron, se mantienen 
y algunos se han acentuado bastante en estos últimos años.

Veamos ahora cómo surgió nuestra revista.
Siendo Presidente del Centro Militar el Cnel. Raúl Fernández Monteavaro 

se le planteó la iniciativa de tener un medio de comunicación con los socios 
del Centro cuyo fin era proporcionar información del mismo y dar a conocer 
las acciones que se desarrollaban en los distintos ámbitos nacionales.

A partir de esos objetivos y con el entusiasmo y trabajo de socios que 
comprendieron la importancia de esta iniciativa, se conformó una Comisión 
paralela a la Comisión editorial de la Biblioteca Artigas.

Entre los socios convocados para llevar adelante la iniciativa se contó con 
la participación del May. Alberto Loureiro quien, a los efectos de materiali-
zar la idea, sugirió al Cnel. Yaci Rovira dado que, en ese momento mantenía 
vínculos con el Diario El País. Logrado el asentimiento del Cnel. Rovira se 
le solicitó que presidiera la Comisión de la futura publicación.

La idea primaria en cuanto al tiraje de la revista era solo para dar satisfac-
ción a un público limitado: los socios del Centro Militar.

El Cnel. Rovira tuvo una visión más amplia y propuso que el órgano a 
editarse tuviera un mayor alcance. De esta manera, la ciudadanía tendría la 
posibilidad de conocer el accionar, aun cuando no en forma oficial, de las 
FF. AA. dejando abiertas sus páginas para que los ciudadanos intercambia-
ran opiniones y pensamientos frente a las diversas posturas asumidas por 
la institución. 

A partir de dicha premisa se lanzó la aventura que ya tiene 45 años de 
permanencia lo cual marca un verdadero record en cuanto a publicaciones 
militares se refiere.

La primera decisión a tomar fue el darle nombre a la Revista. Se maneja-
ron nombres tales como, El Centinela, El Vigía, etc. prevaleciendo El Solda-
do, lo cual le daba una significación muy importante.

Sobre la primera carátula había diversas opiniones: una de ellas era una 
imagen donde estuvieran las cuatro gorras identificadoras de las fuerzas 
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comprometidas en la lucha contra la sedición o sea, Ejército, Armada, Fuer-
za Aérea y Policía, otra —la que finalmente prevaleció— fue la imagen del 
Prócer como el primer soldado de la Patria.

Ya acordado este punto, se decidió que en lo sucesivo continuaran las 
carátulas con otros héroes —Lavalleja, Rivera, Oribe—, y así sucesivamente 
se incluyeron figuras que, por su acción y su intelecto forjaron también la 
Patria extendiendo el espíritu de Soldado más allá de las armas. 

Con entusiasmo, voluntad y compromiso se supo ir superando paso a 
paso las dificultades que naturalmente se presentaban al comenzar esta nue-
va aventura. 

Surgieron entonces nuevos problemas, por ejemplo: la distribución en 
todo el país del primer ejemplar; lo que se resolvió al lograr que cada uno 
de los integrantes de la comisión llevara la publicación a cierta cantidad de 
Unidades Militares. Para ello un integrante de la Comisión tomó los ejes de 
Ruta 1, 2 y 3, otro Ruta 5, el siguiente Ruta 6, 7, y 8.

Al llegar a cada Unidad se explicaba la idea y la razón de la publicación y 
se pedía el apoyo para su difusión. Así se completó el primer paso; el sueño 
comenzaba a concretarse.

A medida que el tiempo pasaba se iba logrando la adhesión de plumas 
prestigiosas que daban la posibilidad a la publicación de presentar al lector 
una temática variada. Dentro de una misma edición se podía encontrar des-
de temas tales como Geopolítica hasta técnicas de armas y textos de opinión.

Transcurridos estos 45 años han sido muchas las comisiones que han 
tenido a cargo la continuidad y la vigencia de esta publicación. Estimamos 
que cada una de ellas le ha dado su impronta, lo que permite que la revista 
mejore número a número, manteniendo los principios que le dieron origen, 
evitando que se pierda el espíritu de “El Soldado”. 	  

Según surge de ese número uno de la revista, la primera comisión que 
logró la edición de “El Soldado” estaba integrada por: Presidente, Cnel. Yaci 
Rovira, Vocales Tte. Cnel. Alberto P. Loureiro, Mayor Juan A. Della Nave y 
Cap. Carlos Mazullo.

Tuvieron que ver también para concretar este proyecto diagramadores del 
diario El País y asesoramiento periodístico de profesionales.

La constancia y el compromiso asumido han hecho que se estén cum-
pliendo 45 años de aquel lejano primer número publicado.

Se ha seguido siempre el faro guía que nunca se perdió de vista y que 
señaló el rumbo desde el inicio, el de la búsqueda de la superación Profe-
sional Militar.

No cabe aquí la expresión “Misión Cumplida”, porque estamos ante un 
camino que se debe seguir recorriendo para poder servir mejor a la PATRIA.
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José Enrique Rodó y 
los temas militares

Departamento Editorial “Gral. Artigas”

“…en este país está faltando un in-
telectual desapegado del poder, hundido 
hasta la médula en la realidad, apasio-
nado por lo sublime, defensor de su ver-
dad, y un interrogador inteligente que 
nos exija a todos los uruguayos ser mejor 
de lo que somos.” 1

José Enrique Rodó es uno de 
los más grandes intelectuales que 
ha dado nuestra patria, su obra es 
un clásico, en cuanto trasciende el 
tiempo y el espacio; un breve repa-
so de parte de su obra nos permite 
ver un pensador que rescata valores 
universales y que, sin negar la mo-
dernidad, se ubica en la perspectiva 
de la tradición. 

José Enrique Rodó nació en Mon-
tevideo el 17 de Julio de 1872, sien-
do sus padres doña Rosario Piñeiro y 
don José Rodó y Yaner. 

Se inició en las letras en la “Revista 
Nacional de Literatura y Ciencias So-
ciales”, editada en Montevideo en el 
año 1895. Publicó en 1898 el folleto 
“La Vida Nueva” y, en 1899, un juicio 
crítico sobre Rubén Darío, estudio 
que se encuentra como proemio en el 
libro “Prosas profanas” de 1925.

Rodó perteneció a la excepcional 
generación del Novecientos junto 
con los escritores Javier de Viana, 
Carlos Reyles, Horacio Quiroga, el 
filósofo Carlos Vaz Ferreira, el dra-
maturgo Florencio Sánchez, y los 
poetas María Eugenia Vaz Ferreira, 

1	 Pacheco, Carlos. Pensadores uruguayos. Mon-
tevideo: Ediciones B, 2018, p. 88.

Julio Herrera y Reissig y Delmira 
Agustini, entre otros, cuyos aportes 
fueron fundamentales en la renova-
ción literaria nacional. 

El mayor desafío de estos jóve-
nes fue reactivar la vida cultural en 
nuestro país, conquistar un espacio 
y captar un público en un ambiente 
crispado y hostil a las sutilezas del 
espíritu, espacio ganado por la na-
ciente cultura de masas. Nadie carac-
terizó esa situación con más ingenio 
que Julio Herrera y Reissig cuando, 
al presentar “La Revista”, afirmaba lo 
siguiente: “estos días de enervamiento 
y frivolidad, en que no existen centros 

Caricatura de José Enrique Rodó publicada en “Caras y 
Caretas” de Buenos Aires, el 3 de abril de 1909.
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literarios, y en que se fundan  footballs, 
presenciándose, al revés del triunfo de la 
cabeza, el triunfo de los pies”.

En 1900 publicó “Ariel”, libro de 
extraordinaria resonancia que provo-
có la cálida y ponderada crítica de 
los más autorizados literatos hispa-
noamericanos. Dedicada a la juven-
tud de América, sus personajes son 
tomados de La Tempestad de William 
Shakespeare. Para Rodó “…Ariel es 
el imperio de la razón y el sentimiento 
sobre los bajos estímulos de la irracio-
nalidad; es el entusiasmo generoso, el 
móvil alto y desinteresado en la acción, 
la espiritualidad de la cultura, la vivaci-
dad y la gracia de la inteligencia…”, en 
contraposición a Caliban (anagrama 
de caníbal)“símbolo de sensualidad y 
torpeza” que persigue por sobre todo 
el éxito material. En ese sentido la 
obra sostiene que “Cualquier mediano 
observador de sus costumbres os hablará 
de cómo la obsesión del interés utilitario 
tiende progresivamente a enervar y empe-
queñecer en los corazones el sentimiento 
de derecho”.

En total consonancia con valores 
tan sentidos por la institución mili-
tar, en este emblemático libro afirma 
que “…La obra mejor es la que se realiza 
sin las impaciencias del éxito inmediato; 
y el más glorioso esfuerzo es el que pone la 
esperanza más allá del horizonte visible; 
y la abnegación más pura es la que niega 
en los presentes, no ya la compensación 
del lauro y el honor ruidoso, sino aun la 
voluptuosidad moral que se solaza en la 
competencia de la obra consumada y al 
término seguro…”

En la cuarta parte de Ariel José 
Enrique Rodó profundiza y clarifica 
sus conceptos políticos:

[…] Con relación a las condi-
ciones de la vida de América, ad-
quiere esta necesidad de precisar 
el verdadero concepto de nuestro 
régimen social, un doble imperio. 

El presuroso crecimiento de nues-
tras democracias por la incesante 
agregación de una enorme multi-
tud cosmopolita; por la afluencia 
migratoria, que se incorpora a un 
núcleo aún débil para verificar 
un activo trabajo de asimilación 
y encauzar el torrente huma-
no con los medios que ofrecen la 
solidez secular de la estructura 
social, el orden político seguro y 
los elementos de una cultura que 
haya arraigado íntimamente, 
nos expone en el porvenir a los 
peligros de la degeneración demo-
crática, que ahoga bajo la fuer-
za ciega del núcleo toda noción 
de calidad; que desvanece en la 
conciencia de las sociedades todo 
justo sentimiento del orden; y que, 
librando su ordenación jerárqui-
ca a la torpeza del acaso, condu-
ce forzosamente a hacer triunfar 
las más injustificadas e innobles 
de las supremacías. Es indudable 
que nuestro interés egoísta debería 
llevarnos —a falta de virtud— a 
ser hospitalarios. Ha tiempo que 
la suprema necesidad de colmar 
el vacío moral del desierto hizo 
decir a un publicista ilustre que, 
en América, gobernar es poblar. 
Pero esta fórmula famosa encierra 
una verdad contra cuya estrecha 
interpretación es necesario preve-
nirse, porque conduciría a atri-
buir una incondicional eficacia 
civilizadora al valor cuantitativo 
de la muchedumbre. Gobernar 
es poblar, asimilando, en primer 
término, educando y seleccionan-
do, después. Si la aparición y el 
florecimiento, en la sociedad, de 
las más elevadas actividades hu-
manas, de las que determinan la 
alta cultura, requieren como con-
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dición indispensable la existencia 
de una población cuantiosa y 
densa, es precisamente porque esa 
importancia cuantitativa de la 
población, dando lugar a la más 
compleja división del trabajo, 
posibilita la formación de fuertes 
elementos dirigentes que hagan 
efectivo el dominio de la calidad 
sobre el número. La multitud, la 
masa anónima, no es nada por 

sí misma. La multitud será un 
instrumento de barbarie o de ci-
vilización según carezca o no del 
coeficiente de una alta dirección 
moral. Hay una verdad profun-
da en el fondo de la paradoja de 
Emerson que exige que cada país 
del globo sea juzgado según la mi-
noría y no según la mayoría de 
sus habitantes. La civilización 
de un pueblo adquiere su carác-

Rodó junto al Cónsul de Uruguay en la ciudad de Recife, Sr. Francisco José Castro, el 21 de julio de 1916.
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ter, no de las manifestaciones de 
su prosperidad o de su grandeza 
material, sino de las superiores 
maneras de pensar y de sentir que 
dentro de ellas son posibles; y ya 
observaba Comte, para mostrar 
cómo en cuestiones de intelectuali-
dad, de moralidad, de sentimien-
to, sería insensato pretender que 
la calidad pueda ser sustituida en 
ningún caso por el número, que 
ni de la acumulación de muchos 
espíritus vulgares se obtendrá ja-
más el equivalente de un cerebro 
de genio, ni de la acumulación 
de muchas virtudes mediocres el 
equivalente de un rasgo de abne-
gación o de heroísmo. Al instituir 
nuestra democracia la universa-
lidad y la igualdad de derechos, 
sancionaría, pues, el predominio 
innoble del número, si no cuida-
se de mantener muy en alto la 
noción de las legítimas superio-
ridades humanas, y de hacer, de 
la autoridad vinculada al voto 
popular, no la expresión del sofis-
ma de la igualdad absoluta, sino, 
según las palabras que recuerdo 
de un joven publicista francés, 
‘la consagración de la jerarquía, 
emanando de la libertad’.

Varios autores sostienen una coin-
cidencia y hasta cierta influencia del 
pensamiento de Rodó en el filósofo 
José Ortega y Gasset. En una España 
en crisis este consagrado pensador 
publicaría años después (1929) una 
de sus más reconocidas obras “La re-
belión de las masas”, allí sostiene mu-
chos conceptos que de cierta manera 
Rodó los expresara en Ariel, Ortega 
y Gasset afirmaba: 

La sociedad es siempre una 
unidad dinámica de dos factores: 
minorías y masas. Las minorías 
son individuos o grupos de indi-

viduos especialmente cualifica-
dos. La masa es el conjunto de 
personas no especialmente cualifi-
cadas. No se entienda, pues, por 
masas solo ni principalmente ‘las 
masas obreras’. Masa es ‘el hom-
bre medio’. De este modo se con-
vierte lo que era meramente can-
tidad —la muchedumbre— en una 
determinación cualitativa: es la 
cualidad común, es lo mostrenco 
social, es el hombre en cuanto no 
se diferencia de otros hombres, 
sino que repite en sí un tipo ge-
nérico [...] 

En Ariel, casi treinta años antes, 
José Enrique Rodó escribía: 

[…] cuando la democracia no 
enaltece su espíritu por la influen-
cia de una fuerte preocupación 
ideal que comparte su imperio 
con la preocupación de los intere-
ses materiales, ella conduce fatal-
mente a la privanza de la medio-
cridad, y carece, más que ningún 
otro régimen, de eficaces barreras 
con las cuales asegurar dentro de 
un ambiente adecuado la invio-
labilidad de la alta cultura. […] 

El presuroso crecimiento de 
nuestras democracias por la ince-
sante agregación de una enorme 
multitud cosmopolita […] nos 
expone en el porvenir a los peli-
gros de la degeneración democrá-
tica, que ahoga bajo la fuerza 
ciega del núcleo toda noción de 
calidad; que desvanece en las so-
ciedades todo justo sentimiento 
del orden; y que librando su orde-
nación jerárquica a la torpeza del 
acaso, conduce forzosa e inapla-
zablemente a hacer triunfar las 
más injustificadas e innobles de 
las supremacías. 

En 1906 publicó “Liberalismo y Ja-
cobinismo”, selección de artículos de 
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polémica periodística, sobre religión 
y política, motivados por el decreto 
que obligaba el retiro de los cruci-
fijos y prácticas religiosas en hospi-
tales y asilos. A este respecto Zum 
Felde en su “Proceso Intelectual del 
Uruguay” decía de Rodó: 

“Liberal en cuanto rechaza 
el imperialismo dogmático de la 
Iglesia, rechaza asimismo como 
intolerancia jacobina toda acti-
tud de hostilidad contra la reli-
gión. No cree él personalmente 
en la divinidad de Cristo ni en 
la sacralidad de su doctrina, su 
Jesús es el mito poético filosófico 
de Renán, pero cree que el cruci-
fijo como símbolo de la caridad 
cristiana está bien en la sala de 
los hospitales de la Nación. Parti-
dario en principio del estado laico 
y de la más completa libertad de 
cultos, entiende que el laicismo 
puede y debe armonizarse con el 
respeto a la tradición católica”. 

En 1909 publicó “Motivos de 
Proteo” y en 1913 “El Mirador de 
Próspero”. 

Una vez fallecido fueron publi-
cados originales inéditos y obra dis-
persa: “El Camino de Paros”, 1920: 
“Hombres de América”; 1920: “El que 
vendrá” y “Nuevos Motivos de Proteo” 
en 1927.

Rodó fue además protagonista y 
partícipe activo de la vida política y 
cultural del país. Fue Catedrático de 
Literatura en la Universidad; Direc-
tor de la Biblioteca Nacional y ocu-
pó en dos períodos una banca como 
Diputado por Montevideo, en los 
años 1902-1905 y 1908-1911. Siendo 
representante por el Partido Colora-
do discrepó con las políticas llevadas 
a cabo por José Batlle y Ordóñez en 
lo referente a cuestiones religiosas, 
política internacional y ejecutivo co-
legiado. Estas diferencias lo margina-

ron de la vida oficial y, en 1916, eli-
gió un exilio voluntario en Europa. 
Un homenaje del Círculo de la Pren-
sa y una gran manifestación popular 
lo despiden antes de embarcarse para 
trabajar como corresponsal de la re-
vista argentina “Caras y Caretas” y 
del diario “La Nación”, se despedía 
para siempre de su patria.

El 1º de mayo de 1917 falleció en 
Italia en la más absoluta soledad y 
pobreza. Sus restos fueron repatria-
dos recién en el año 1920, en medio 
de una gran movilización popular.

No es propósito de esta rese-
ña analizar su prolífica obra que se 
transformó en vanguardia americana 
en los comienzos del siglo XX, sino 
rescatar algunos escritos que Rodó le 
dedicó a temas relacionados con el 
ejército y los militares y al relaciona-
miento de los mismos con la socie-
dad. Estos escritos sobre temáticas 
militares se contextualizan en una 
época —fines del siglo XIX y prime-
ros años del XX- en que se asistía a 
la transformación a un cuerpo pro-
fesional militar y en medio de una 
discusión nacional sobre el alcance 
de la Instrucción Militar Obligato-
ria, que se plasmara recién en el año 
1940, con la ley Nº 9.943. Según esta 
normativa nuestro país cuenta con 
un sistema para formar y movilizar 
ciudadanos de forma obligatoria, 
estableciendo deberes y obligacio-
nes en relación a las actividades de 
defensa. Sin embargo, esto nunca ha 
sido cabalmente implementado y, en 
la actualidad, ha caído en desuso. En 
el Día del Ejército Nacional, el 18 de 
mayo de 2018, el Comandante en 
Jefe, General de Ejército Don Guido 
Manini Ríos citando a José Enrique 
Rodó decía sobre el Ejército: 

“…Una fuerza en condiciones 
de asumir una auténtica política 
de defensa nacional que incluya a 
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todos los orientales, que se inspire 
en aquella resistencia artiguista 
de un invasor infinitamente su-
perior, que sea capaz de disuadir 
cualquiera amenaza, sea esta de 
una agresión externa, de una 
acción terrorista, o de cualquier 
organización que pretenda desco-
nocer nuestro Estado de derecho. 
Decía José Enrique Rodó ‘no hay 
pueblo débil, sino el que se rebaja 
voluntariamente a serlo, porque 
la fortaleza de los pueblos se mide 
por su capacidad para la defen-
sa.’ En línea con este pensamien-
to, creemos que solo a partir de un 
Ejército de pie, seremos capaces de 
implementar una verdadera po-
lítica de Defensa que preserve la 
dignidad Nacional…” 

A continuación se transcriben 
algunos pasajes de la obra de Rodó, 
con respecto a lo militar:

El Ejército y el ciudadano
El camino de Paros, 1920.

Si por el militarismo entendemos 
un régimen de subversión política 
en que la superioridad brutal de la 
fuerza vale, a aquellos que por oficio 
la tienen en sus manos, para repri-
mir la voluntad popular y sustituir 
con su usurpado predominio el re-
gular funcionamiento de las institu-
ciones, bien puede asegurarse que el 
militarismo constituye, no sólo un 
momento ya pasado en el proceso 
de nuestra formación política, sino 
también definitivamente pasado: 
ajeno a los peligros del presente y 
del porvenir. Entre el ciudadano y 
el soldado toda razón de desvío y 
desconfianza ha desaparecido. Años 
van ya que vemos en las armas del 
ejército, no la amenaza, sino, por el 
contrario, la más firme custodia de 

la vida constitucional. Propendien-
do a aumentar su poder y realizar su 
prestigio, sabemos que contribuimos 
a fortalecer la seguridad de nuestros 
intereses más caros, la grandeza y el 
nombre de la patria.

	 He alcanzado, de niño, los 
tiempos en que el paso de un bata-
llón por las calles públicas, alarde de 
una fuerza abominada, repercutía en 
el corazón de los ciudadanos con la 
vibración angustiosa, de humillación 
mal sufrida, de sordos enconos: tal 
como ha de repercutir el son de las 
llaves del carcelero en el ánimo del 
presidiario, o el chasquido del látigo 
del cómitre en los oídos del galeote. 
Me enorgullezco de poder agregar 
que he llegado a la vida cívica en 
tiempos en que ese estrépito marcial, 
llenando los aires, levanta los cora-
zones con estímulos de simpatía y de 
respeto, como los que se experimen-
tarían en presencia del brazo robusto 
de la patria, que se extendiese para 
hacer ondular un símbolo sagrado, 
la bandera de sus victorias, sobre la 
cabeza del pueblo.

Y la confraternidad, la identifica-
ción, entre el ciudadano y el solda-
do, ganan terreno día a día. El mili-
tar es ya, cívicamente, una fibra del 
corazón del pueblo, que participa de 
todas sus palpitaciones y vibra, sin 
disonancia, en sus congojas como en 
sus regocijos; el militar es socialmen-
te un hombre culto, con quien se 
comparten los primeros puestos en 
todas las manifestaciones de la vida 
civil, en todas las formas nobles y su-
periores de la actividad, en todos los 
certámenes de la inteligencia. Esa be-
nemérita institución de la Academia 
Militar, donde han formado su per-
sonalidad jefes y oficiales que hon-
ran a las nuevas generaciones, tiene, 
sin duda, principalísima parte en la 
obra de reforma que ha rendido por 
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fruto la dignificación y el prestigio 
de la carrera de las armas. Los perió-
dicos que llevan por objeto dar voz 
y orientación al espíritu de la mili-
cia, acompañándola en sus estudios 
y abogando por sus legítimos intere-
ses de clase, secundan eficazmente 
los propósitos de la Academia; y por 
el medio seguro de la publicidad, 
contribuyen a que se realice esa co-
munión, cien veces fecunda, entre 
la conciencia del gremio militar y la 
de los elementos civiles. No menos 
contribuyen a ello los jóvenes mili-
tares que aplican su preparación e 
inteligencia al ejercicio de la pluma, 
realzando con esta vocación acceso-
ria los prestigios de su vocación gue-
rrera; y me es agradable aprovechar 
esta oportunidad para mencionar el 
laudable esfuerzo con que los dos 
distinguidos oficiales, los señores 
Onetti e Ibarra, acaban de refutar, en 
defensa de su carrera y de sus ideales 
de soldados, la tesis anti-militarista 
de Hamón.

Pero el sello de la reconciliación 
definitiva entre el ciudadano y el sol-
dado, entre el ejército y el pueblo, 
no será puesto mientras no se lleve 
a realidad el deber cívico del servi-
cio militar obligatorio, cuyo cum-
plimiento hará que el ciudadano se 
sienta permanentemente dentro de 
la institución militar, y como parte 
de ella aprenda a comprenderla, a 
respetarla y a honrarla.

En tanto que la situación de las 
cosas humanas no se modifique fun-
damentalmente, la fuerza material 
será una condición inexcusable de 
respetabilidad y de influencia en la 
sociedad de las naciones.

El país tiene derecho a ser fuer-
te. Los ciudadanos, ya militares, ya 
civiles, tienen el deber de cooperar 
a que halle satisfacción ese derecho 
del país.

La paz y la guerra
Revista Artigas. Año I  
25 de Agosto de 1915.

Querer la paz por incapacidad 
para la guerra; querer la paz por el 
sentimiento de la propia debilidad, 
por el temor de la superioridad aje-
na, es condición miserable de los 
pueblos que no tienen en sí mismos 
la garantía suprema de su persisten-
cia y de su dignidad.

Querer la paz por comprenderla 
hermosa y fecunda; querer la paz 
con la voluntad altiva del que tiene 
conciencia de sus fuerzas y repo-
sa tranquilo en la confianza de que 
lleva en su propio brazo la potestad 
fidelísima que le tutela y escuda, es 
la condición de los pueblos nobles 
y fuertes.

Para desear eficazmente la paz, es 
menester la aptitud para la guerra. 
Los pueblos débiles no pueden pro-
clamar la paz como un ideal genero-
so, porque para ellos es, ante todo, 
un interés egoístico, una triste nece-
sidad de su desvalimiento. Sólo en 
los labios del fuerte, es bella y glorio-
sa la afirmación de la paz.

Vergüenza es que un pueblo se 
habitúe a que le llamen “débil” y a 
llamarse “débil” a sí mismo. No hay 
pueblo débil, sino el que se rebaja 
voluntariamente a serlo; porque la 
fortaleza de los pueblos se mide, no 
por su capacidad para la agresión, 
sino por su capacidad para la defen-
sa, y cada pueblo encuentra infalible-
mente en la medida de sus recursos 
materiales, los medios proporciona-
dos para su defensa, cuando él pone 
de suyo el elemento fundamental de 
su energía y de su previsión.

Desconoce su deber para consigo 
mismo y para con la obra solidaria 
de fundar el orden y la paz estable en 
el mundo, el pueblo que no cuida de 
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mantener su fuerza material en pro-
porción relativa al desenvolvimiento 
de su riqueza y de su cultura.

Cuidar de la propia fuerza mate-
rial, no significa sólo, ni principal-
mente, aumentar la importancia nu-
mérica de los ejércitos, ni los acopios 
de sus parques. Significa, ante todo, 
educar, mejorar, intensificar la insti-
tución de las armas; realizarla por el 
prestigio del saber y la virtud; vin-
cularla cada vez más estrechamente, 
con el pueblo; hacerla, para él, ob-
jeto indiscutido de amor y de orgu-
llo; reconocer su significado social, 
y señalarle en el armónico conjunto 
de las energías nacionales, el puesto 
que ella merece. Glorifiquemos en el 
soldado al hombre de las tradiciones 
heroicas, al rudo artífice de la patria 
guerrera; pero es necesario que nos 
habituemos a ver también en él a 
uno de los hombres del porvenir, a 
uno de los tipos representativos de la 
patria adulta y floreciente.

Defensa Nacional y el servi-
cio militar obligatorio
Revista Artigas. Año I 
Agosto 25 de 1915.

La aspiración a la paz, como ideal 
de organización interna y de armo-
nía internacional, no puede ser dis-
cutida: se identifica con el natural 
desenvolvimiento de la idea de ci-
vilización. Todo lo que concurra a 
demorar la realización de ese ideal, 
fomentado sin un fin justificable 
propensiones guerreras, estimulan-
do gratuitamente sueños de gloria 
militar y avivando odios y recelos de 
pueblo a pueblo, debe considerarse 
fundamentalmente nocivo y reaccio-
nario. Pero lo que se pide por los que 
desean la implantación del servicio 
militar obligatorio y la adopción de 
ciertas prudentes medidas de previ-

sión y defensa nacional ¿es la mili-
tarización del país; es la orientación 
del espíritu público en el sentido 
de ideales guerreros y de prevencio-
nes internacionales?

A mi entender, hay en los que 
así interpretan aquella propaganda, 
lamentable equivocación. Toda ener-
gía con que se profese el ideal de la 
paz no puede llevar el desconoci-
miento de una verdad tan evidente 
como la de que la paz es, y ha de 
ser por más o menos tiempo, un bien 
precario en el mundo: un bien que 
impone, por lo tanto, el deber de ha-
bilitarse para defenderlo por medios 
más efectivos y positivos que la posi-
ción inerte del derecho. Mientras la 
paz no esté suficientemente asegu-
rada por el progreso de las ideas y 
los sentimientos colectivos, el deber 
de conservación exigirá de cada pue-
blo, no la preparación para agredir, 
pero sí la capacidad de defenderse. Y 
mientras se contengan dentro de los 
límites determinados por esa capaci-
dad, los esfuerzos que tiendan a ro-
bustecer los medios de acción de la 
República, estarán al abrigo de toda 
crítica aceptable.

En cuanto al servicio militar obli-
gatorio, tiene un significado de edu-
cación cívica y una trascendencia de 
organización nacional, que debieran 
prevalecer, en la mente de los impug-
nadores, sobre los reparos de que se 
le hace objeto. Nadie puede desco-
nocer que la actual forma de recluta-
miento militar constituye un sistema 
esencialmente inconciliable con el 
espíritu de una democracia, puesto 
que establece vallas infranqueables 
entre el ciudadano y el soldado, po-
niendo la fuerza pública en manos 
de elementos puramente sustraídos a 
las actividades de la vida cívica y sin 
verdadero contacto con el pueblo…
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In Memoriam

En recuerdo a los socios fallecidos durante el período comprendido entre 

el mes de agosto de 2018 al 30 de abril de 2019.

•	 Cap. (Rva) Héctor Pasinotti

•	 Eq.Tte.1°. Roberto Tagle

•	 Sra. Ilda Ibiñete de Bértola

•	 Sra. Alcione García de Garelli

•	 Cnel. Mario F. García

•	 Cnel. Dany O. García

•	 Cnel. Julio Olivares

•	 Cnel. Raúl Techera

•	 Sra. Irma Severi de Milano

•	 Tte. Cnel. Carlos Warschun

•	 Cnel. (Av) Jorge Acuña

•	 Sra. Brenda Guerra de Acosta

•	 Cnel. Juan C. Muñoz

•	 Cnel. Carlos Legnani

•	 CN. Walter Ciganda

•	 Gral. Manuel Saavedra

•	 Tte.1°. Julio de los Santos

•	 Tte. Cnel. Asdrubal de Souza

•	 Tte. Cnel. (M) Bruno Rinaldi

•	 Sra. Zunilda Berro de Silveira

•	 Gral. José Ma. Siqueira

•	 Cnel. Carlos Bidegain

•	 Cnel. (Av) Guillermo Ferreiro

•	 Cnel. Esau N. Olmos

•	 May. (AA) Raúl Marset

•	 Cnel. Daniel Blanco

•	 Gral. Raúl Villar

•	 AN Oscar De Barros

•	 Tte. Cnel. José R. Sappia

•	 CF (CIME) Jorge E. Roper

•	 Tte.1°. (M) Enrique Belorab

•	 Tte. Cnel. (O) Osvaldo A. Mannise

•	 Tte. Cnel. (Mant.) Ismael Green

•	 Cnel. Luciano Martínez

•	 Tte.1°. Emilio Verdesio Salvo

•	 Sra. Mabel Tournier de Bernet

•	 Sra. Marta de Ferrari de Ferrand

•	 Tte.2°. (BM) Héctor Brazeiro

•	 Tte.1°. César B. Viana 

•	 CN (CG) Heber Tagle

•	 May. (O) Juan A. Serdio

•	 Cap. (Av) julio Cirullo

•	 Cnel. Enrique A. Galo

•	 Cnel. Walter J. Cortese
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PARA DARLE MÁS BENEFICIOS A SUS SOCIOS

SR. OFICIAL Y SUB-OFICIAL EN ACTIVIDAD O RETIRO
DE LAS FUERZAS ARMADAS OBTENGA SU VEHÍCULO 0 KM

O USADO CON LA MEJOR FINANCIACIÓN, 100% FINANCIADO

•   AUTOMOTORA MULTIMARCA  •

    

AHORA LAS LLAVES DE TU AUTO 0KM

O USADO ESTÁN AL ALCANCE DE TU MANO

Atendido por sus propios dueños
EDUARDO Y NICOLÁS CORUJO

* para socios y familiares

directos
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